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A la memoria de E. Lévi-Provenyal 
sabio y generoso amigo, al que tant~ 
debe la historiografía de la España mu-
sulmana. 
A COSTÚMBR.AsE hoy a emparejar el proceso de la vida 
humana con la historia de las ciudades .. Suma de la 
de muchas existencias en un determinado lugar y a lo lar-
go del tiempo, la historia urbana puede alcanzar igual ca-
lor e idéntico dramatismo que la de c.ualquier individuo. 
Como los hombres, las ciudades nacen, llevan una existen-
cia más o menos azarosa. y acaban por desaparecer, aunque 
su cjclo vital sea casi siempre de mucha mayor extensión 
que el humano. 1 
En la Antigüedad, lo~ grandes cambios de civilización, 
charnelas importantes ~el acontecer humano, llevaban casi 
siempre aparejada la ~uina de las ciudades en las que flore-
cieron y la creación de otras nuevas. Tal vez sea esa vio-
lenta mudanza de solar y escenario uno de los síntomas 
. m;ás cJaros de la terminación de un ciclo histórico. 
Para mitigar nuestro posible orgullo de vecinos de cual-
quier gran urbe contemporánea, conviene evocar la desapa-
rición de las más famosas anteriores a la era cristiana. Tan 
sólo Roma se calificó de eterna antes de ser sede de la Igle-
sia católica; en sus veinticinco siglos largos de existencia 
pasó por dilatados periodos de agonía. 
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Según Las Siete Pm·tidas, por ciudad «se entiende todo: 
aquel lugar que es cercado de los muros, con los arrabales 
et los edificios que se tienen con ellos» 1• La cerca, pues, 
según el Rey Sabio, consagraba una agrupación de vivien-
das como urbana. Acéptase esa definición en las páginas. 
siguientes, aunque incluyendo alguha excepción, como la 
1 
de Saltés, sin murallas por su condición insular, pero cuyo 
carácter queda bien definido en las descripciones de varios 
autores medievales. 
Pot' qué y cómo muet•en las cit~dade:;. 
El proceso de extinción de las ciudades constituye uno 
de los capítulos más interesantes de la historia urbana. De-
searíamos saber cómo fueron sumergiéndose silenciosamen-
te en la sombra, por qué murieron, en qué forma se apaga-
ron sus hogares y se allanaron sus viviendas hasta no que-
..._ 
dar en ellas, como escribió Ibn J aldün de las de Berberia 
central después de las guerras de Ibn Ganiya, un sólo hogar 
con lumbre ni oírse en su recinto el canto del gallo 2• 
En la formación y desarrollo de toda aglomeración ur-
bana intervienen múltiples factores . geográficos, económi-
cos e históricos, permanentes unos, accidentales otros. Oir~ 
cunstancias favorables de los tres pueden coincidir para 
crear una ciudad próspera y populosa, de vida activa~ 
Factores geográficos de hondas raíces, ajenos a lavo-
luntad humana, permanentes casi siempre, garantizan su 
existencia a través de toda clase de vicisitudes,. con cierta 
independencia del designio de los hombres. Es el caso de 
las situadas, por ejemplo, en una vega fecunda- la bue-
na tierra da máxima estabilidad, aunque no superior ri-
1 · J.Oart. VI, tft: XXXIII, ley VI. 
Jbn Jaldün, Histoire des Berberes, trad. Slane, 111 (París 1934), p. 3.39. 
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queza, a una agrupación urbana -; al borde de un río na-
vegable; en una ensenada de buen abrigo y cerca de una 
región de riqueza agrícola y minera; en un cruce de cami-
nos naturales; en el vado de un río caudaloso, paso de una 
ruta de tránsito obligado. Pueden ser destruidas repetida-
mente esas ciudades por causas físicas- terremotos, vol-
canes, inundaciones - o por acciones humanas 1 - guerras 
e incendios casi siempre - y pasar por épocas más o menos 
florecientes, pero la buena tierra seguirá dando sus frutos 
con prodigalidad; los navíos continuarán remontando con 
sus mercancías el curso de los r~os navegables; por las ru-
tas abiertas por la naturaleza - las más fáciles y económi-
cas - no se interrumpirá el tráfico. Y las agrupaciones ur-
banas situadas en lugares de tan óptimas condiciones na-
turales, tornarán a ser núcleos de condensación humana. 
Tal es el caso, en nuestro país, entre las muchas que pu-
dieran citarse, de Sevilla, Zaragoza y Murcia. No hay 
que insistir en las excelencias del emplazamiento de la 
gran ciudad andaluza. Situada la segunda en el centro de 
una región de gran riqueza agrícola y a la orilla de un río 
navegable - el Ebro era vía fluvial en la Edad Media-
unía a esas dos características la de ser cabeza de puente, 
como ahora se dice, en la ruta natural más importante de 
la Península. La fec*ndidad de la vega de Murcia fué cau-
sa de que la ciudad, /situada en su centro, no cambiara de 
solar desde que se fundó en 216 (831), a pesar de asolado-
ras y periódicas inundaciones del Segura.· 
Ciudades accidentales, de vida más o menos efímera, 
son todas aquellas cuyo nacimiento y· desarrollo responden 
exclusivamente. a -razones politicas, militares o económicas 
dependientes del arbitrio humano. Tales son, por ejem-
plo, entre las primeras, la de ser cabeza de un Estado o de 
una comarca, para la que a veces se eligió sin atención a 
José Gavira, La Geografía de la ciudad ( Estttdios Geográpcos, I, 1940). 
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las condiciones naturales de su emplazamiento. El cambio 
de trazado de un camino por la construcción de un nuevo 
puente; la fundación de un núcleo urbano próximo en lugar 
m{ts propicio; el cese de una indust:r;la, son causas ·capaces 
de producir la declinación y muert~ de esas ciudades. Las 
castrenses suelen ser casi siempre üts más expuestas a rá-
pida declinación, por la natural mudanza de fronteras y los 
avances de la técnica militar. Su emplazamiento en lugares 
elevados, de acceso difícil y pobre cultivo agrícola en tor-
no, desprovistos con frecuencia de aguas corrientes y aun 
de subterráneas de fácil elevación en épocas pasadas, las 
condenó a vida efímera y a lenta agonía cuando, al desapa-
recer las causas que motivaron su creación, perdieron su 
razón de ser, exclusivamente militar .. 
Tal es el caso de muchas ciudades de las regiones inte-
riores de la Península, erguidas en lo alto de cerros abrup-
tos, rodeadas de tierras pobres y calcinadas, sin árboles ni 
matorrales, lejos de los caminos pasajeros de la edad mo-
derna. En lenta declinaciói1 desde el siglo XVI, han queda-
do reducidas a una existencia apagada y rural. Sus cada 
vez más escasos pobladores, tenazmente enraizados en el 
áspero solar nativo, más querido tal vez por ello que si fue-
ra cuna fecunda y reg·alada, nos dan una admirable lección 
de fidelidad histórica. Tales son, en la Espai1a presente, en-
tre otras villas, Pedraza (SegoviaL Medinaceli (Soria), Al-
barracín (Teruel), Zorita de los Can~s (Guadalajara), Alar-
eón y Moya (Cuenca), Frías y Castrogeriz (Burgos)1 merece-
doras de conservarse celosamente en su integridad urbana 
como imágenes de una Patria pretérita cuyas huellas ma-
teriales, de subido valor espiritual y artístico, van camino 
de desaparición. Si esas ciudades no son muy numerosas en 
la Península, abundan en cambio aquellas cuyo núcleo ur-
bano se desplaza lenta, pero continuamente, desde lo alto 
de la coHna que ocuparon en la Edad Media, en posjción de 
favorable defensa, hada el llano extendido a su pie. Des-
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pobladas sus acrópolis, arruínanse fortalezas y ·murallas; 
los viejos templos, abandonados, sin culto, acaban por caer, 
y donde antes hubo casas extiéndense hoy sola.res. 
De las ciudades muertas, algunas sucumbieron d-efiniti-
vamente víctimas de una acción militar. Otras, que no pa-. 
decieron violencia, extinguiéronse día tras día, consumidas 
por el tiempo en un lento proceso de decadencia. Perdida 
su razón vital, los vecinos, sin medios de existencia, fueron 
abandonándolas. Las casas, deshabitadas, faltas de· repara-
ción, acabaron por caer. Primero hundíanse tejados y pisos, 
y puertas y ventanas se abrían al aire en los muros exte-
riores aún en pie; más tarde, desplomábanse éstos. Bordea.-
ban las calles solares yermos llenos de escombros y se 
producía el fenómeno inverso· al del crecimiento: perdida 
su condición urbana de calles pasaban a ser callejas y ca-
minos invadidos por la yerba y la vegetación parásita. De 
trecho en trecho aún suelen conservarse trozos mutilados 
de la cerca, recuer~os de un glorioso pasado, que ya nada 
protegen y acabarán por desaparecer. Año tras afio el hu-
mus y la tierra vegetal se han ido amontonando sobre los 
escombros y tan sólo algunas excrecencias del terreno, con-
fundidas con su relieve, señalan el lugar de la ciudad d~s­
truida y sepultada en el seno de la tierra, terminada su era 
y cumplido su desti!no. 
1 
El citado Ibn J áldün ha descrito el nacimiento, el des-
arrollo y la agonía, es decir, el ciclo vital de ·las ciudades 
con referencia a las norteafricanas. Recién fundadas, sus 
construcciones eran pobres, como de un pueblo nómada (de 
beduinos), y de mala calidad los materiales empleados. 
Si prosperaban al aumentar el número de sus pobladores, 
levantábanse edificios considerables en los que se desarro-
llaban las artes de la construcción. Pero si se iniciaba su 
declinación y disminuían sus habitantes, perdiase la cos-
tumbre de edificar con elegancia y solidez y de enriquecer 
decorativamente las construcciones. Al quedar entonces 
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deshabitados muchos edificios, de mayor supervivencia que 
sus moradores, se van desmontando los materiales para 
aprovecharlos en los pocos nuevos que pobremente se le-
vantan y en la reparación deJos antiguos. Cuando comien-
zan a faltar, el adobe sustituye a la pÍ~dra y las const~uc­
ciones semejan cadavez más a las de las aldeas, propias de 
la civilización rudimentaria de los pueblos nómadas. Si 
Dios reserva tan triste suerte a la ciudad, la decadencia 
termina en la ruina total 1• 
Triste es contemplar una ciudad desaparecida, borrada 
de: paisaje, hundidos sus restos bajo la tierra madre por la 
lenta, pero constante elevación de su suelo, producida por 
los escombros de las fábricas destruidas y las tierras que el 
agua, el viento y la vegetación parásita acumulan de con-
tinuo. Pero aún es más triste visita.r una de estas ciudades 
en lenta agonía, con sus1 vías y plazas desiertas, ciudades 
de sombras de las que se va ,retirando la vida y reina la so-
ledad y el espeso silenci~ de los lugares aba-ndonados que 
antes animó la presencia humana. 
La melancolía inspirada por las ciudades muertas es 
sentimiento común a las gentes cultas de todos Jos tiempos. 
La expresó lbn I;Iazm en El colla?· de la paloma, con refe· 
rencia al arrabal cordobés de Balat Muglt después de los 
disturbios que en la primera mitad del siglo XI terminaron 
con el califato. «Sus huellas- dice- se han borrado, sus 
vestig·ios han desaparecido, y apenas se sabe dónde están. 
La ruina lo ha trastocado todo. La prosperidad se ha cam-
biado en estéril desierto; la sociedad, en soledad espantosa; 
la belleza, en esparramados escombros; la tranquilidad, en 
encrucijadas aterradoras. Ahora son asilo de los lobos, ju-
guete de los ogros, diversión de los genios y cubil de las 
fieras los parajes que habitaron hombres como leones y vír-
Ibn Jaldün, ProUgometm hi~toriques, trad. Slane, II (Paris 1865), 
PP· 276-277. 
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genes como estatuas de marfil, que vivían entre delicias 
sin cuento. Su reunión ha quedado deshecha, y ellos espar· 
cidos en mil direcciones. Aquellas salas llenas de letreros, 
aquellos adornados gabinetes, que brillaban como el sol y 
que con la sola contemplación de su hermosura ahuyenta-
ban la tristeza, ·ahora - invadidos por la desolación y cu~ 
biertos de ruinas - son como abiertas fauces de bestias 
feroces que anuncian lo caedizo que es este mundo; te ha-
cen ver el :fin que aguarda a sus moradores; te hacen saber 
a dónde va a parar todo lo que en él ves, y te hacen desis-
tir de desearlo, . después de haberte hecho desistir durante 
mucho tiempo de abandonarlo) 1• 
Pocos afias después, en el siglo XI} en una elegía a las 
ruinas de Madinat Ilbira, ciudad desaparecida a dos le-
guas cortas de Granada, el alfaquí Abü Isl;taq, nacido en 
ella, cantó la tristeza de la ciudad muerta por los pecados 
ele los hombres y apenas llorada, preguntándose dónde es-
taban sus pretéritas m,ravillas, sus generosos y antiguos 
pobladores, guerreros, sabios, nobles, hermosas doncellas; 
_tan sólo perduraba el recuerdo de sus glorias y virtudes y 
el de sus descendientes 2- Tres siglos más tarde Ibn al-Jatib 
evocaba su desolación. «El tiempo, escribió, no ha cesado 
de espantar a los hab,tantes de Ilbira; sus casas cayeron 
cada vez más en dec~dencia y las guerras civiles entre los 
musulmanes la asolaron hasta que fué totalmente arruina-. 
da y abandonada por sus habitantes:.. Y termina el visir 
granadino con palabras coincidentes con otras bíbl]cas: 
«Todo lo que sale del polvo, al polvo retorna» 3 • 
El collar de la paloma, traducido del ~rabe por Emilio Garcfa Gómez 
(Madrid 1952), p. 209. 
2 Un alfaqttÍ español, Abü lspiiq de Elvira, por Emilio García Gómez 
(Madrid-Granada 1944), p. 127. 
Génesis, III, vers. 19. R. Dozy, Recherclm sut•l'histoire et la littératu-
t•e des Arabes d'Espagne pmdant le moyen-age, 30. edic., I (Leiden 1881), pági-
na·332. 
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En la Edad Media, las gentes procuraban apartarse de 
las ciudades yermas al creerlas malditas, destruidas por ha-
ber sido escenario de horribles pecados y víctimas de oscu-
ros sortilegios. Vivo siempre el recuerdo de Sodoma·y Go-
morra, su extinción juzgábase obra de la cólera divina. 
'¡ 
Cittdades mttet•tas lJispanomu.sulmattas. 
La Península ibérica, intensamente colonizada por el 
Imperio romano, fué tierra de gran desarrollo urbano, no tan 
sólo en las regiones periféricas y en las vegas fértiles, sino 
también en comarcas hoy rurales o escasamenie pobladas 
ele la España árida, como acreditan, entre otras, las exten-
sas ruinas de Lancia (León), «la pujante y mayor ciudad de 
astures, último reducto de los españoles contra Roma» 1 ~ 
ele Olunia (Bur~os); de Uxama y Termancia (Soria): de Ju-
lióbriga (Santander); de Ercávica y Va:leria ÁÜuenca); de 
Oreto (Ciudad Real), y de Cástula (Jaén). 
A partir del siglo Ill de nuestra era, en el que comien-
zan las invasiones de los pueblos bárbaros por el norte y 
por el sur, a través de los Pirineos y cruzando el Estrecho 
de Gibraltar, se acentúa la decadencia de toda la organiza~ 
ción imperial, y las cíudades, una de las grandes creacio-
nes de Roma, cada vez más disminuidas, sufrieron abun-
dantes asaltos y repetidas destrucciones. 
No hay que imaginar, en muchos casos, su despobla-
miento total por una catástrofe única y repentina. Sucesi-
vos saqueos, incendios y destrucciones, no sólo de invaso-
res extraños, sino también, probablemente, de pastores y 
campesinos que vivían al margen de la civilización latina, 
en comarcas pobres y montañosas, irían reduciendo cada 
Catálogq monumental de España, Provincia de Leótt (1906-1908), por 
Manuel Gómez Moreno, texto (Madrid 1925), pp. 53-55. 
) 
) 
( 
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vez más el número de habitantes de esas urbes en decaden-
cia. Arruinadas las gTandes edificaciones, sin destino ya va-
rias de ellas, como templos, teatros, anfiteatros y circos 1, 
destruidos en las guerras y revueltas los canales y acue-
ductos que las proveían de agua, serian muchas de ellas 
ciudades moribundas. El Estado visig·odo no Jogró dar nue-
va vida a l:t mayoría. Durante su dominio la actividad 
constructiva parace haber sido bien escasa. Faltan testi-
monios visibles de ella,' semejantes a los que todavía per-
manecen de las imperiales. Tampoco se descubren huellas 
de ciudades de esa época en el subsuelo, cuando fortuita o 
deliberadamente, la espiocha levanta el piso actual. En 
Córdoba, Sevilla y Valencia, por ejemplo, entre el nivel del 
suelo de las ciudades romanas, y el más elevado de las islá-
micas medievales, no aparecen rastros del de las urbes vi-
si godas de los siglos VI y VII. 
Los invasores musulmanes adueñáronse, pues, de ciuda-
des achicadas y empobrecidas, muy reducido su recinto 
respecto al que tuvieron en los dos siglos primeros de nues-
tra era. La invasión terminó, más o menos rápidamente, 
con la vida lá,nguida de algunas; otras, de anterior funda-
ción, y varias de las pocas creadas nuevamente por los in-
vasores, extinguiéronse en los siglos sucesivos. Su nombre, 
1 
cada vez menos fre~uente en los textos literarios, acabó 
por desaparecer de .ellos. 
Cuando la con.quista musulmana, dice el historiador cor-
dobés al-Razi, numerosos cristianos huyeron a las Asturias 
y a Castilla la Vieja, allegándose a las más fuertes sierras 
que pudieron alcanzar, quedando muchas villas yermas 2• 
San Isidoro de Sevilla condena en sus Etimologías (lib. XVIII, capí-
tulos XXVII y LIX) la impudicia de los espectáculos teatrales, las crueldades 
que tenian lugar en los anfiteatros y las locuras circenses. 
P. de Gayangos, Memoria sob1•e la auteltticidad de la Ct•ónica cleno-
miltada del Mot•o Rasis, en el t. VIII de las Memot•ias de la Real Academia 
de la Histot•ia (Madrid 1852), pp. 61 y 67. 
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Recuerdo y nombre de las ciudades desaparecidas du-
rante el dominio islámico en la Península hay ·que buscar-
los en las viejas crónicas; sus ruinas yacen enterradas en 
campos y montes, bajo tierras yermas o de labor. Pero nO" 
siempre es posible fijar el emp¡~ zamiento de las conocidas. 
por referencias escritas, ni asig~ar nombre a ruinas de otras. 
completamente olvidadas. Ignórase, entre otros, el empla-
zamiento exacto de Albelda y el lugar donde estuvieron 
Calatalifa, Madinat al-Zahira, Calsena y Laqqo. 
Al ver en las páginas siguientes el núm~ro relativamen-
te crecido de ciudades muertas, en relación con el de las. 
no muchas fundadas bajo el dominio musulmán de la Penín-
sula, acude a la memoria el juicio de Ibn. Jaldün al decir 
que los árabes prestaban poca atención al buen emplaza-
miento de las ciudades que fundaban, sin tener en cuenta. 
ni las condiciones del solar, ni las cua.lidades del aire, de· 
las aguas, de las tierras laborables y de los pastos. Alude 
también dicho historiador a la poca solidez d,...e las construc· 
ciones levantadas por los árabes, a causa de su civilización 
nómada y escaso cultivo del arte 1• 
Varias de las ciudades yermas hispanomusulmanas, en-
tre ellas Calatalifa, Canales, Olmos, Alfamín, Vascos, Al-
balate, Calatrava, Alarcos, Sietefilla y Bobastro, emplaza-
das en lugares enriscados, de suelo pobre, sin manantiales 
ni provisión fácil de agua, estaban condenadas a breve y 
artificial vida, a extinguirse al cesar las necesidades mili-
tares temporales que tan sólo justificaban su existencia. 
Atalayas dominando parameras y tierras ásperas, su econo-
mía ganadera no bastaba para asegurar su vida al desapa-
recer la importancia militar que apuntalaba aquélla,. Es. 
curioso el caso de Mentesa, asentada en la cumbre de un 
lbn Jaldün, Prollgomenes histot·iqttes, II, pp. 274-275. Afirma Ibn 
Jaldün que de la diferencia de emplazamiento de las ciudades depende su con-
dición de buenas o malas y la prosperidad que deben a causas naturales. 
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cerro, en fuerte posición defensiva, con tierras a sus pies 
copiosamente regadas por manantiales nacidos en el mis-
mo solar. Tal vez pereció arrasada en una de las muchas 
revueltas de que fué escenario su comarca en la segunda 
mitad del siglo IX. La vecina Jaén, provista también de 
fuentes generosas, absorbió a sus habitantes. Pero tras una 
solución de continuidad que prueba la pérdida de su nom-
bre, en torno a una fuerte atalaya cristiana levantada en 
lo alto del cerro de la yerma Mentesa, que a fines de la 
Edad Media se llamó con el revelador apelativo de La 
Guardia, fué cristalizando un nuevo núcleo urbano, forma.-
do por viviendas de labradores que cultivaban las huertas, 
situadas a su pie. También interesa el caso de la romana 
Ocilis, cuya situación encumbrada, desprovista de agua y 
con pobres. tierras en torno, parecía condenarla a definitiva 
extinción al perder a principios del siglo XII, con la con-
quista cristiana, su condición de fortaleza fronteriza. 
Pero perduró sin solución de continuidad - conserva 
su nombre romano arabiza.do 1 - por ocupar una posición 
dominante, atalaya, etapa y fortaleza en la ruta natural 
nordeste-sudoeste citada, la más importante de la Penínsu-
la. Y hoy, como los caminos ~modernos- la c·arretera y el 
ferrocarril- siguen el valle del .Jalón, Medinaceli se extin-
gue en lo alto de la meseta, junto al arco triunfal romano, 
testigo no abatido del paso de los siglos· y las civilizaciones. 
En lugar de agreste belleza de la Jara toledana está el so-
lar yermo de V q,scos, y en el centro de una de las comarcas 
más abruptas d:e España el de Bobastro, último refugio de 
cumar ibn J;Iaf~u~, cuyo emplazamiento la condenaba a 
breve y dificil existencia. 
Debieron de ir despoblándose lentamente, día tras dfa, 
poco después de la invasión musulmana, reducidas por al-
gún. tiempo a fortalezas para acabar yermas, Santa ver, 
Madinat Salim. 
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Oreto, Carteya, Mentesa y Cazlona, las dos últimas impar~ 
tantes ciudades romanas en tierras de Jaén, muy disminuí-
das ya probablemente a comienzos, del siglo VIII. Perdida 
su importancia militar, acabaron por ser abandonadas. 
Antes del siglo X se despoblaría/Santaver, famosa en .las 
revueltas de los beréberes en el siglo anterior, junto a la 
confluencia del Guadiela y el Tajo, cuyo solar ha quedado 
o quedará en breve sumergido bajo las aguas de un pantano. 
A la extinción de Alarcos contribuyó lo malsano de su 
, solar. Como Calatrava la Vieja, despoblada por la misma 
causa a principios del siglo XIII, estaba al borde del pe-
rezoso Guadiana, de cauce incierto, lento fluir y solitarias 
aguas, ocultas por carrizos y eneas, sin los árboles que 
bordean otras corrientes más activas. También por su em· 
plazamiento en terreno insaluble quedó desierta en el si-
glo XIV Tejada, cuyas murallas, aún enhiestas, proporcio-
naron en fecha reciente gTava para una carretera. 
Algunas de estas ciudades fueron absorbi-das por otras 
inmediatas, creadas posteriormente, de más favorables con-
diciones naturales. Jaén, de origen por lo menos romano, 
creció como se dijo a costa de· Mentes a, extinguida proba-
blemente en el siglo IX o en el X. Los últimos habitantes 
de Medina El vira fueron a engrosar la de Granada, después 
de la destrucción de aquélla en 1010. La romana Cástula 
no pudo competir con Úbeda y Baeza, cuyo emplazamiento 
era, militar y económicamente, más favorable. Carteya, 
probablemente muy decaída al invadir los musulmanes la 
Península, debió de acabar de despoblarse a la par que 
crecía la vecina Algecira, puerto elegido por los invasores 
para su más breve comunicacióñ con las tierra~ de la otra 
orilla del Estrecho de Gibraltar. El desarrollo de Caracuel 
y Calatrava terminó con Oreto, y Alarcos despoblóse al 
fundar Alfonso X, en un campo llano, sin temor ya a las co-
rrerías musulmanas, a Villarreal, más tarde ascendida a la 
categ·oría de ciudad. 
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Ejemplo de extinción de ciudades por abandono de un 
camino es el de Canales, Olmos y Calatalifa. Hasta :fines 
del siglo XII o en el XIII estaban en la ruta de Toledo a 
Castilla la Vieja, que seguía el curso del rio Guadarrama. 
El auge de Madrid a partir de esas fechas desplazaría la 
circulación del viejo camino. 
Desaparecieron también, después de breve existencia, 
dos ciudades fundadas por monarcas y otra que lo fué por 
Almanzor, creaciones arbitrarias las tres que apenas tras~ 
pasaron la vida de sus promotores: Recópolis, fundada por 
Leovigildo en 578; JYiadinat al-Zahra', obra de cAbd al-Ral;t-
man III y; al-ij:akam II, iniciada en 325 (936) y Madlnat 
al-Zahira, que lo fué en 368 (978-979). 
Algunas de estas ciudades sucumbieron rápidamente a 
consecuencia de una acción militar. Entre sus escombros 
calcinados - el incendio solía terminar la obra del asalto 
y saqueo- surgen al excavarlas los esqueletos de sus ha-
bitantes, como en Medina Elvira. Albelda, Albalate, Oreto 
y Sietefilla fueron destruidas también violentamente y al 
ser creaciones circunstanciales no han vuelto a renacer. 
En algunos de estos solares yermos- Recópolis, Oreto, 
Calatrava, Alarcos, Oástulo y Sietefilla - hay una humilde 
ermita, a modo de capilla funeraria de la ciudad muerta y 
sepultada. Desapareció de ·ellos la vida humana; ese mo-
desto santuario dcredita la persistencia del culto divino 
a través de bastdntes sig:los y de muy diversas concepcio-
nes religiosas. Hu;yeron los hmubres} pero perdura el tem-
plo renovado. 
La humildad.del caserío urbano de las ciudades de la 
España islámica, mezquitas incluidas, salvo casos excep-
cionales, explica que sus ruinas apenas hayan podido ser-
vir de cantera ni sus materiales fueran aprovechados en 
construcciones posteriores, como ocurrió con las romanas. 
De los solares ocupados por varias sobresalen como 'únicos 
vestig·ios- Al balate, Vascos, Calatrava, Alarcos, Cazlona, 
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'rejada- restos, cada dia que pasa más disminuidos, de los 
muros que las rodeaban y de las fortalezas que fueron su 
último reducto. Tan sólo en Madinat al-Zahra', fundación 
regia de la época más brillante del califato cordobés, la es-
piocha va desenterrando lentamente ruinas excepcional-
mente monumentales bajo enormes montones de escom-
bros, canteras inexhaustas dur'ante siglos de materiales de 
construcción. 
De las ciudades muertas descritas en las páginas si-
g·uientes sin propósito exhaustivo, eran, que sepamos, de 
fundación anter~or a la invasión musulmana, Santa ver, 
Oreto, Oastulona o Oazlona, Mentesa, Calsena, Laqqo y 
Oarteya. Recópolis fué creación visigoda. De Albelda, Ca-
latrava la Vieja y Medina Elvira consta el origen islámico. 
Si atendemos a sus nombres también lo serian Calatalifa, 
Alfamín, Albalate, Vascos y Alarcos. 
Para el orden seguido en la enumeración de estas ciuda-
des nos hemos atenido a su situación en las cuencas de los 
..; 
ríos peninsulares. En la del Ebro tan sólo figura Albelda. 
En la del Tajo estuvieron Recópolis, Santaver, Oalatalifa, 
Canales, Olmos, Alfamin, Vascos y Albalate. En la del 
Guadalquivir, Oastulona, lVIentesa, Madinat al-Zahra', Ma-
dinat al-Zahira y Sietefilla. Una isla en la desembocadura 
de los ríos Tinto y Odiel fué el solar de Saltés. 
A orillas del Guadalete, cuyas aguas van también al 
Atlántico, estuvo Oalsena y en su cuenca y no lejos de 
aquéllas, en lugar también ignorado, se levantaba Laqqo. 
Ciudad marítima fué Carteya, al fondo de la bahia de Al-
. geciras. En la cuenca del Guadalhorce, que desemboca en 
el Mediterráneo, se erigió Bobastro1 y no· lejos del Genil, 
cuyas aguas acrecientan las del Guadalquivir, fundóse J\ie-
dina Elvira. 
De todas estas ciudades tan sólo se ha excavado par-
cialmente l\Iadinat al~Zahra'. La exploración metódica de 
algunas de las restantes, sjn los resultados espectaculares 
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del descombro de la fundada' por CAbd al-RaJ;lman m, apor-
taría datos· interesantes para el conocimiento de nuestra 
vida medieval. 
Al autor de estas notas, peregrino constante en otras épo· 
.cas por los viejos caminos españoles, no le ha sido posible 
visitar los lugares solitarios de todas las ciudades descritas 
a continuación. Oonfia en que algún dia jóvenes historia-
dores y arqueólogos interrumpirán por breve espacio· s~ 
labor en bibliotecas, archivos y museos para recorrer los 
:Solares yermos de las no visitadas y añ.adir asi a los tes-
timonios escritos en viejas crónicas y documentos la des-
-cripción de los escenarios de algunos de los hechos de 
mayor resonancia de nuestra historia. En Laqqo cayó la 
monarquía visigoda para dar comienzo al dominio musul-
mán en Españ.a; Bobastro fué refugio de uno de los grandes 
guerrilleros hispánicos que estuvo a punto de adelantar en 
seis siglos la Reconquista; en Calatrava nació y adquirió 
nombre una de las Ordenes militares más influyentes en la 
vida peninsular en los últimos siglo~ de la Edad Media; en 
Alarcos, Alfonso VIII sufrió una resonante derrota por los 
almohades, acicate para el desquite glorioso, pocos años 
-después, de las Navas de Tolosa. 
Terminada su era y cumplido su destino, estas ciu-
dades despoblad~s esperan el alumbramiento profetizado 
por Horacio de todo lo que se derrumba y oculta en las en-
trañ.as de la tierta y que el tiempo sacará al sol: Quidquid 
.sub terfa est in apricurn p1·o(e1·et aetas. 
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Albelda (Al-Bay4a} 1 {Logt·oño}. 
Fundóla Müsa ibn Müsa, que, ~egún el Silense, se ha-
cia llamar tercer rey de España, después de someter el rei-
no de Zaragoza, a dos leguas al 1 sur de Logro:ño y en Ja 
1 
margen izquierda del rio Iregua, de curso variable. Empla-
zóse en lugar estratégico para dominar-el paso de)a Sierra 
de Cameros y las comunicaciones de gran parte de la Marca 
superior, incluidas Zaragoza, Tudela y Huesca, cerca de 
una vía romana y al comienzo de la feraz vega riojana que 
se abre por la quiebra natural del portillo de Viguera. Con 
la fundación de Albaida trató Müsa ibn Müsa de proteger 
sus posesiones que penetraban en cuña en el territorio do-
minado por el monarca asturiano Orcloño I. 
Cuando apenas estaba acabada de construir la nueva 
ciudad, obra admirable 2, cercada de fuertes muros, dice 
.Timénez de Rada, el año 859 u 860, fué ese r~y a combatir-
la. Acampó frente a ella, y la puso cerco. Acudió a levan-
tarlo Müsa ibn Müsa con numerosas tropas, establecién-
dose en un monte cercano, llamado Laturce. Ordoño dividió 
su ejército en dos haces y encargando a uno la prosecución 
Don Miguel Asín Palacios, en su C01ztribución a la toponimia át•abe 
de España (Madrid 1940), pp. 47-48, supone que el nombre de Albelda pro-
viene del árabe al-Balda, «la Ciudad,, Pero en el privilegio de fundación del 
monasterio del mismo nombre, del año 924 (documento que algunos suponen 
apócrifo), aparece ya la etimología tradicional de "la Blanca" (al-Bay4ii}: qui 
locus vocatur illot•um incredulot•um caldeá liugua Albelda, nosquc latino ser·-
mone twncupat~uts Alba (Esp. Sag., XXXIII, pp. 465-468). Otro documento 
del año 964, se redactó in atrio sancti Mat•tini episcopi, qtta.vocitatut• Albel-
da, id est, cándida (Julián Cantera Orive, El pt•imer siglo del monasterio de 
Albelda (Logroño} (años 924 a 1024) en Bet•ceo,año V, 1950, p. 513). 
2 Nobiter miro opet•e instt•uxit (Manuel Gómez-Moreno, Las primel'as 
crónicas de la Reconquista: el ciclo de Alfonso JII, en B. A. H., C, 1932, pá-
gina 620); urbem fot•tissimam (Ct•ónica Albeldense; 1, en Esp. Sag., XIII, pági· 
na 453). 
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del asedio, atacó con el otro al reyezuelo musulmán, al que 
infligió gran derrota .. Musa ibn :Musa recibió tres heridas; 
fué muerto su yerno García y saqueado su campamento en 
. el que estaban los regalos recién recibidos de Carlos el 
Calvo por el rescate de los dos 'condes francos que Musa 
aprisionó en su campaña por la Marca hispánica. 
Tras la victoria, el monarca asturiano concentró su ejér-
cito alrededor de Albelda y, después de encarnizada lucha, 
a los siete dias de asedio, penetró en.la fortísima ciudad, 
que mandó arrasar hasta los cimientos despues de degolla-
dos sus defensores y reducir a esclavitud mujeres y nifios· 1• 
La. vida de la ciudad no pudo ser más efímera. 
El nombre de Albelda perduró en la Edad Media por 
la fundación en el año 924, en lugar cercano al ele la· ciu-
dad destruida, de un célebre monasterio consagrado a San 
Martín. Fundólo don Sancho García, I de Navarra, en con-
memoración de la conquista del próximo castillo ele Vigue-
ra, realizada tres años antes, que le aseguró la posesión de 
1a mayor parte de la ribera del Ebro lindante con sus esta-
dos. El monasterio gozó de próspera vida y lo poblaba·n 
Ninguna de las crónicas árabes menciona la construcción y ruina de 
Albelda ni la batalla del monte Laturce. Las relatan, en cambio, la CN4nica Al-
beldense (Esp. Sag., XIII, pp. 452-453), con detalles que parecen debidos a 
un testigo presencial; IajCrónica de Alfonso 111 (edic. Gómez-Moreno en B. 
A. H., C, pp. 603 y 6~0) y la Historia Silcnse (lnt,.oducción de la Historia 
Silense, por M. Gómez-Moreno, Madrid, 1921, pp. LXXXVIII-LXXXIX; Cronica Si-
lcnfe, edición preparada por Francisco Santos Coco, Madrid, 1919, pp. 31-33). 
Véase también: España mu.sulmana, por E. Lé~i-Provenc¡:al, t. IV de la +:His-
toria de España» dirigida por Ramón Menéndez Pidal (Madrid 1950), pá-
ginas 204-205. N uwayri e lbn al-Atir dan noticia de una famosa batalla llamada 
de Albaida, en el año 237 (851-852) en la que los ejéreitos cordobeses derrotaron 
a los cristianos (Historia de los mustdmanes de España y A frica, Granada 1947, 
p. 44; Annales du Magbt•eb et de l'Espastle, texto, p. 43; trad., p. 230). Sin 
fundamento se ha supuesto que esta batalla tuvo lugar en Calatrava, por afir-
mar Maqqari que se la daba el nombre de al-Bay9a (Analeetcs, I, p. 103), co-
mún a varias localidades de la España islámica. Tal vez , como propuso don 
Eduardo Saavedra, el combate fué en Baides (Guadalajara). 
- 24 -
eentenares de monjes cuando el escriba Vigila y sus cela-
boradores Sarracina y Garcia ilustraban con abundantes 
miniaturas el famoso códice conciliar mozárabe terminado 
de escribir en 976 y conservado en1a Biblioteca del ~onas­
terio de El Escorial. Mozárabes ~bundaban por entonces en 
la comarca, como revelan los nqmbres árabes de los confir-
mantes de varios documentos dEÜ año 931 y de otros cerca-
nos 1• Las celdas de la casa monástica, compuestas de uno 
o varios aposentos, se excavaron en un gran corte vertical, 
peña tajada sobre el Iregua, tipico banco de las terrazas de 
blancuzcas calizas terciarias, en continua descomposición, 
abundantes en la comarca. En época visigoda no escasea-
ban en esta y en otras inmediatas celdas y hasta pequeñas 
capillas rupestres 2 , excavadas en los acantilados, con apa-
riencia de palomares o colmenas 3 • Al calor del monasterio, 
sobre la fértil huerta regada por el Iregua, formóse un hu-
milde pueblo cuyo nombre perpetúa el de la ciudad del si-
glo IX y del monasterio del X. En él hubo en el siglo XIII 
una importante aljama judaica que figura e'n el Reparti-
miento de Huete, comenzado en 1291 4• A fines del siglo XVI, 
el lugar no llegaba a los doscientos vecinos y era del conde 
de Ag·uilar 5 • La descomposición continua de las rocas del 
acantilado sobre el pueblo fué causa de la destrucción en 
1683 del pequeño edificio de la colegial, último recuerdo del 
Cantera Orive, El primer siglo del monasterio de Albelda {Logroña}, 
en Be1•ceo, V, 1950, p. 509). 
2 Francisco lúiguez Almech, Algrmos problemas de las viejas iglesias es-
pa.ñolas (Cttadmtos de trabajo de la Escuela española de bistoria y arqueoloBla 
e1t Roma, VII, Madrid 1955). 
Por el relieve y la naturaleza del terreno abundan las cuevas en la Rio-
ja, habitadas algunas y muchas destruidas por c0ntinuos desgajamientos de las 
peñas. 
Narciso Hergueta,Los judios de Albelda en el siglo XIII, en B. R. A. H., 
XXVIII, 1896, pp. 480A87. 
C,•ónica gene..al de España que continuaba Ambrosio de Morales, 
VIII, Madrid 1791, pp, 148-149. 
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monasterio aplastado en uno de esos derrumbamientos. 
Doscientas casas asignaba al lugar el Diccionario de Madoz 
a mediado:::; del siglo pasado 1, 
Ni en el pueblo de Albelda ni en .sus inmediaciones han 
aparecido restos que puedan atribuirse a la ciudad fundada 
por Müsa ibn Müsa 2• Sánchez Albornoz supone estuvo em-
plazada en un montículo destacado sobre el valle, al borde 
de los crestones terrosos que limita.n el del Iregua, a unas 
dos leguas de la confluencia de éste con el'Ebro, en lugar 
bien defendido a poniente por el foso de aquel rio, pero 
dominado por el monte Laturce y sus estribaciones y por 
la llanada que se extiende a levante 3. Con posterioridad 
se han dado, como supuestos· emplazamientos de la ciudad 
destruida, la parte alta de la aldea actual, junto al Iregua 
y en su margen derecha, donde están hoy las eras, o el 
Castro, montecillo que corona la explanada sobre .la peña 
tajada a cuyo pie se extiende el pueblo, en situación do-
minante~. 
Santavet• o Santaveria ($antabar'iya) {Cuenca). 
Santa ver estaba situada en la orilla izquierda del Gua-
diela, afluente del Tajo, en el limite de la provincia de 
! 
Cuenca, frente y ~ un cuarto de legua de los baños de la 
Isabela, en la de/ Guadalajara. Ocupaba la parte alta de 
Diccionario seográpco-estadlstico-bistórico de España, por Pascual Ma· 
<loz, 1 (Madrid 1845), p. 309. 
2 Exca'!Jaciones en las provi11cias de Soria y Logroño, Memoria de las 
excavaciones practicadas en 1925-26, redactada por don Bias Tarace na Agui-
rre. «Junta Superior de Excavaciones y Antigtiedades» (Madrid 1927). 
Claudio Sánchez Albornoz, La attté~ttica batalla de Clavi¡o (Univer-
sidad de Buenos Aires, Cttatlernos de Historia de E!paña, IX, Buenos Aires 
1"948, p. 125). 
4 Césareo Goicochea, Castillos de la Rioja (Logroño 1949), pp. 4-7. 
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un cerro llamado de Castro, a 764 metros de altura sobre el 
nivel del mar, rodeado ·por el Guadiela, que le sirve de foso 
_ por norte, este y oeste, en excelente situación defensiva y 
atalayando la comarca próxima e~ torno. Circundaban la 
cumbre del cerro y la ciudad una rrural_la de argamasa, de· 
5 a 7 pies de espesor y un cuarto de legua de perímetro, que 
dicen estuvo revestida de pequefíos sillares. Aún se recono-
cían a oriente, hace algún tiempo, los ci mi en tos de tres de 
sus torres. Refiérese haber aparecido en su solar piedras la- · 
bradas, trozos de capiteles, cipos, tejas, ladrHlos, teselas de 
mosaico, muchos fragmentos de terra sigillata y de revoco 
mural con labor pintada de círculos intersecados 1 • En el 
siglo XVIII, extrayendo piedra en el solar de Santaver 
para construir una casa en la cercana aldea de Alcubuyate, 
hallóse una inscripción sepulcral romana que fué llevada a 
la villa de Oañaveruelas. En 1816 se encontraron en el mis-
mo lugar un busto de mármol y abundantes monedas de 
Tiberio y Oalígula, algunas acuñ.adas en Ercávica 2 • 
Atribúyense las ruinas de Santaver a una~ciudad celti-
bera y romana,, Erc.ávica, según Oeán Bermúdez; Oentóbri-· 
Noticia de las antiguedades de Cabeza del Griego, reconocidas por 
orden de la Real Academia de la Historia, por su académico de número don 
José Cornide, en Memot•ias de la Real Academia de la Historia, III, Madrid 
1799, pp. 85-86; La Alcarria en los dos primeros siglos de su Reconquista, 
Dis_cursos leídos ante la Real Academia de la Historia en la recepción pública 
del Excmo. Señor Don Juan Catalina Garcfa (Madrid 1894), p. 21. 
2 Sumario de las antig{íedades romanas que bay w España, por don 
Juan Agustfn Ceán Bermúdez (Madrid 1832), pp. 141-142; A¡bar maymi/a, 
trad. Lafucnte Alcántara (Madrid 1867), pp. 261-262; El arte latino-bizan-
tino en E.~paiía y las cot•onas de Guarraztu•, por don José Amador de los Ríos 
(Madrid 1861), n. 3 de las pp. 154-155. Hííbner incluyó en su repertorio 
{Ittsc. Hisp. Lat., p. 426, n° 3.165) cuatro fragmentos 1 de inscripciones que 
estaban en el siglo XVIII en «el Pozo de agua dulce de la dicha villa de Caña-
vcl'uelas, que se fabricó con las pied1·as de las ruinas de Santaver, según escri-
bió don Francisco Antonio Fuero en su obra Sitio de la anti¡jtta ciudad de 
Ercávica sobt•e [,.,_ boz de Peñaescrita, ett la ribera del río Gttadiela» (Alcalá 
1765), pp. 84-85. 
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ga, afirmaron Cortés y Fernández Guerra, mientras Fu~ro 
cree que fué la Oontrebía citada por·Valerio Máximo, y su" 
pon~ estuvo emplazada Ercá vi ca aguas arriba del Guadie-
la, en el despoblado de Huertabellida, sobre la hoz de Pe-
ñ.aescrita 1• Ninguna de esas atribuciones se basa en sóli-
dos argumentos. El nombre $antabariya con que aparece 
en los autores islámicos será de origen latino, derivado del 
que tendría antes de la invasión; sin duda por la escasa im-
portancia del oppiaum no figura entre los romanos m en-
cionados por los autores de la Antigüedad. Las dos aldeas 
más próximas, Alcacer y Alcohujate, tienen nombres de cla-
ro abolengo musulmán. 
Desde la segunda mitad del siglo Vill hay noticia de 
estar poblados Santaver y su región por beréberes. Al-Is-
tajri, que redactó por el afio 921 su Libro de los caminos y 
de los ?"einos, dice que habitaban en f?antabariya miembros 
de las confederaciones beréberes de los Hawwara y de lo~ 
Madyuna 2• Posteriormente, Yaqüt incluye entre las ame-
lías de Santaver, a "más de otros lugares, f?antabariya, 
Cuenca, Uclés, Alarcos y Valera 3• Al-Razi, en la primera 
mitad del siglo X, dice que el término de $antabariya esta-
ba inmediato al de Medinaceli y «ayunta en sí todas las 
bondades de la tierra. 1, Que en su término ay mui et buenas 
vegas, plantadas de muchos buenos árboles, et los mas son 
. 1 
nogales et avellanos,:'et muy altos a marauilla. Et. ha mui 
buenas villas:. 4• 
Ceán Bermúdez, Sumario de las antigúedades romanas, pp. 141-142; 
, Dicciottario geográfico-bistÓI•ico d~ la E&paña atttigua, por don Miguel Cor-
!, .tés y López, t. Il (Madrid 1836), pp. 349-350; Fuero, Sitio de la antigua 
ciudad de Ercávica, pp. 43, 44, 61 y 93. 
2 José Alemany Bolufer, La Geografía de la Pmíttsula Ibérica en los es-
critores árabes (Granada 1921), pp. 16-17. 
Ibidem, p. 104; Mu•sam al-buldan, II, p. 802. 
4 Gayangos, Memol'ia sobre la au.tenticidad de la C1•Ónica denominada 
del mo1•o Rasis, p. 4 7; Lévi-Provenyal, La ((Descriptio1t» de [' Espag1te d' Ap-
mad al-Riizi (Al-A~tdalus, XVIII, p. 80). 
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: 
En fuerte posición defensiva, con el foso natural de un 
río que protegía eficazmente gran parte de su perímetro,. 
como Toledo, Buitrago, Alarcón y Albarracin, Santaver ha-
llábase próxima a la ruta de Toledo a Zaragoza y en las 
1 
inmediaciones de uno de los sist~mas montañosos más in-
trincados y difíciles de la Península. Era, pues, un ex ce-
lente centro para la lucha de· guerrillas, de la que tan 
pródiga ha sido nuestra historia, atalaya desde la que vigi-
lar la via antes aludida· y las mesetas alcarreñas y man-
chegas. En caso de peligro, sus moradores podían fácil-
mente escapar y refugiarse en la compleja orografía próxi ... 
ma en espera de circunstancias más favorables. Ese fué el 
destino de Santaver durante los siglos IX y X, hasta que 
cAbd al-Ral;lman III terminó con los focos rebeldes de al-An-
dalus. El eco de su nombre extinguióse poco después de ·la 
conquista de Toledp por Alfonso VI, cuando la marea cris-
tiana desbordó el foso del Tajo y, sobr~ todo, tras adueñar-
se de Cuenca en 1177 Alfonso VIII. La instalación de los 
beréberes en las ruinas romanas de Santaver daría origen 
a una pobre ciudad militar, de escasa importancia, y si al-
gún día se excavase su solar - cosa imposible, por quedar 
sumergido bajo las aguas de un pantano- apenas si se en-
contrarian huellas de la ocupación islámica. 
El distrito de Santaver fué centro de la sublevación, de 
origen politico y religioso a la vez, de los beréberes contra 
cAbd al-Ral;lman I, la más larga y peligrosa entre las mu-
chas ocurridas en su reinado. La acaudilló Sbaqya ben 
cAbd al-Wa]].id, ambicioso maestro· de escuela, dotado de 
fervor místico, oriundo de la tribu de Miknassa, cuya ma-
dre se llamaba Fátima, por lo que pretendía descender de 
al-I;Iasan, hijo de cAll; haciéndose pasar por fatlmi, y des-
cendiente del Profeta a través de la hija de éste Fátima, 
esposa de cAlL La insurrección, iniciada en 151 (768), _tuv(} 
gran éxito entre los beréberes. Shaqya, vecino de ~anta ver, 
se adueñó de su fortaleza y comenzó una guerra de guerri-
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llas, de golpes de mano por sorpresa, refugiándose en las 
montañas próximas, de dificil acceso, cuando acudía en su 
persecución el ejército omeya, para retornar pasado el pe-
ligro. Así llegó a apoderarse de las ciudades fortificadas de 
Coria, Medellin y Mérida y a dominar la extensa región 
comprendida entre el Tajo y el Guadiana. Centro de su 
resistencia fué el castillo ( qal' a) de Sabatra.n, de emplaza-
miento ignorado 1• 
Durante cerca de nueve años, Sbaqya, al frente de nu-
merosos beréberes agrupados a su alrededor, tuvo en jaque 
a las tropas del gobierno cordobés, mandadas a veces por 
el emir en persona- en 152 (769) y en 154-155 (771-772)-
y en otras ocasiones por sus más prestigiosos generales, 
como el liberto Badr, jefe de una expedición realizada en 
153 (770). Dos de ellos, Tammam y Abü eUthman, manda-
ban un ejército enviado a combatir el castillo de Sabatran, 
cercano a Santaver, en el que estaba Shaqya. ÉstB, después 
de varios meses de asedio y de derrotar a las tropas cordo-
besas a las órdenes de los dos generales citados, se dirigió 
hacia Santaver, y en el camino, en la alquería de las Fuen-
tes ( qaryat al· e U,yün), fué asesinado a traición por dos en-
viados a sueldo del emir, o partidarios suyos, en 160 (776-
q77). Cortada la cabeza, fué enviada a aquél. Poco des-
pués, de camino par~ combatir una rebelión en Zaragoza, 
1 El Fatp al-Andaltu (edic. de J. González, Argel 1889, ~!>· 72) sitúa 
la fortaleza de Sabatran entre Toledo y Santaver; al-Maracid dice que era un 
castillo fuerte, en el territorio de Toledo. En las montañas de Valencia lo em-
plaza lbn Jaldün (Historia de los át•abes de España, por lbn Jaldün, trad. de 
Oswaldo O. Machado, en Cuadernos de Histot•ia de España, VI, Buenos Ai-
res, 1946, p.151). González y Lévi-Proven9al han identificado Sabatran con 
el solar del monasterio de Sopetrán (Guadalajara). Pero si la semejanza fonéti-
ca apoya e~a identificaci6n, la niega la topografía, pues la. casa monástica está 
en una llanura. Tal vez se llamaría Sabatran entonces la villa de Hita, en cuyo 
té~mino está el monasterio, extendida por las laderas de un monte c6nico 
cuya ·cumbre ocupó un castillo medieval. 
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acampaba cAbd al-RaQ.man I en la alquería· de Santa ver, 
a 36 de cuyos habitantes envió a una cárcel cordobesa 1• 
Unos años más tarde, el164 (779-780), según Ibn al-.Atir, 
estalló la guerra entre los beréber,es de Valencia y los de 
Santaver, lucha en la que hubo abhndantes pérdidas huma-
1 
nas por ambas partes 2• · 
N uev~s actividades militares conoció Santa ver en 209 
(824-825), al llegar a ella una expedición punitiva salida 
de Córdoba por orden de cAbd al-Ra.Q.man II, pues en aque-
lla ciudad Ab~-1-Shammaj MuQ.ammad ben Ibrahim, jefe de 
los- yemeníes, sostenía la fracción de Emesa contra los 
mudaríes 3 • 
Santaver fué una de las ciudades castigadas por las 
partidas de Hasim al-Darrab, jefe de una sublevación tole-
dana contra cAbd al-RaQ.man II. Iniciada su rebeldía en 
214 (829-830), después de reunir en torno suyo buen número 
de des~ontentos y bandidos, atacó a los beréberes de San· 
taver y del valle del Tajuña, salteando ca.mJ,nos, desvali-
jando viajeros y corriendo a sangre y fuego toda la comar-
ca, hasta que el a.ño 216 (831), Hasim perdió la vida en un 
combate cerca. de Da roca 4. 
A;bat· Maymü•a, edic. y trad. esp: de Lafuente y Alcántara, texto, 
pp. 111 y 113; tL"ad., pp. 102 y 104; lbn clgarí, Bayiin, Il, texto, pp. 56 y 
57; trad .. pp. 85 y 88; Ibn al-Atir, Annales dtt Maghreb et de l'Espag~tc, 
texto, p. 33; trad., p. 125; Nuwayrí, Historia de los musulmanes de Espa-
ña y África, pp. 10-1'1; E. Lévi-Provenyal, España musulmana, t. IV de 
la Histot•ia de Espa.iía dirigida por Ramón Menéndez Pidal, Madrid 1950, 
pp. 74-75. 
lbn al- AtíJ', Annales du Maghreb et de l' Espagne, texto, p. 44; trad., 
p.130. 
lbn c14ari:, Bayan, II, texto, p. 84; trad., p. 134. 
4 lbn clgal'í, Rayan, II, texto, p. 85; trad., pp.135-136; lbn al-Atir1 
Atmales dtt Magbl'ib et de l'Espagne, texto, pp. 293-294; trad., pp. 206-207; 
lbn Jaldün, Historia de los árabes de España, trad. Machado/en Cuadernos de 
Historia de Espaiía, VIII, pp. 149-150; Nuwayri, Historia de los musulmunes , 
cie España y Afl'ica, p. 40; Lévi-Provenyal, España mttsulmana, pp. 133-134. 
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A mediados del siglo IX, en las postrimerias del reina-
do de cAbd. al-Ral;unan II, un nuevo seudoprofeta beréber 
.apareció en la región de Santaver. Después de haber dado 
una interpretación del Alcorán distinta de la acostumbra-
-da, y prohibido, entre otr¿J.S cosas, cortarse el pelo y las 
uñ.as, fué preso y crucificado en 237 (851) 1• 
Los beréberes de Santaver acudieron al llamamiento 
del misionero andaluz Abü e Ali al-Sarray para la guerra 
:Santa, .Después de entronizado lbn al~Qitt, sus partidarios 
·se dirigieron contra la plaza de Zamora, reconstruida por 
Alfonso III en 893 (280). La expedición terminó en desastre, 
.con la derrota de los beréberes, en 288 (901) 2 • 
Dominaba el distrito de Santaver a fines del siglo IX, 
-desde que se sublevó en 260 (873-874), una familia beréber 
de la tribu de los Hawwara, establecida ya en estos luga-
res a comienzos del mismo. Llamábase el rebelde Müsa ibn 
Zennün (o Dhi-1-Nun, forma arabizada y ennoblecida del 
mismo nombre). Erigido jefe de los beréberes rebeldes de 
Santaver contra el emirato, se puso de acuerdo con un agi-
tador toledano, Lope ben Tarbisha, para apoderarse de la 
-ciudad del Tajo. Con un ejército de 20.000 beréberes de 
Santa ver, entró en Toledo el1 ° sawwal 274 (18 febrero de 
.888), después de asolar durante varios años la campiña en 
torno a la ciudad~ robar el ganado 3• 
Müsa ibn ZennÜn fué durante -unos años duefio de Tole-
lbn <J4ari, Bayiin, II,.texto, p. 92; tt·ad., pp. 146-147; Ibn al-Atír, 
Annales du Maghreb et del' Espaglle, texto, p. 43; trad., p. 229; M. Asín Pa-
lacios, Abenmasat•t•a y stt escuela, Madrid 1914, p. 23, n. (1); Lévi-Proven-
·t;al, Espaíía musulmana, n. (19) de la p. 123. 
2 Ibn I:{ayyan, Muqtabís, ed. Antuña, pp. 133-139; Ibn al-Abba1·, al-
Hulla al-siyyat•a', edic. Dozy, pp. 91-92; Asín, Abe~tmasat•ra y su escuda, 
m. 3 de la p. 33; Lévi-Proven~al, España mustdmatta, pp. 241-243. 
lbn I:Iayyán, al-Muqtabis, trad. Guráieb (Cuadcmos de Historia de 
España, XIII, 1950, pp. 174-175); Ibn al-A!it', Attnales du Magh1•eb et de 
1' Espagtte, texto, p. 187; tt·ad., pp. 245-2 46. 
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do. Quedó unido su destino al del distrito de Santa ver hasta. 
que en 283 (comienzos de 897) pasó aquella ciudad a manos. 
del emir Mul;tammad. Al morir en 285 (908) Musa ibn Zen-
nun, el que realmente dió fama y, provecho a la familia, 
sus tres hijos, a los que aseguró p?der y jerarquía, se repar-
tieron el feudo. La capital de la i
1
cora pasó de Santa ver a. 
U clés al construir esta fortaleza uno de ellos, al· Fat:t;t ibn 
Musa (ibn Zannun) b. Dl'n-Nun 1 • Los otros dos habitaban 
y gobernaban conjuntamente ~antabariya en los últimos· 
años del~ emir cAbd Allah (m. 912 = 300). Rebeldes a éste, 
fortificaron eficazmente Santa ver y su comarca, floreciente 
por entonces y en aumento su población, a pesar de no ser 
escasos los asaltos y muertes que en ella tenían lugar 2• 
Al regresar a Córdoba cAbd al-Ral;tman III en el verano 
de 312 (924) de saquear e incendiar a Pamplona, pasó por 
el distrito d~ Santaver y exigió la sumisión a los dos hidal-
güelos beréberes, restos de la familia de los Banü .Zennun, 
cuya actitud era aún dudosa: Yal;tya ibn Müsit y su sobrin(} 
Ya:t;tya ibn al·:B1ath ibn Musa 8 • En el año 316- (928,-929) ha-
bía en ~antaver un gobernador nombrado por cAbd al-Ral;l· 
man III 4• 
A la disolución del califato, Santaver quedó unida al 
reino de Toledo hasta que el monarca de Zaragoza Muqta~ 
dir ben Hüd (438-474 = 1046·1081) la conquistó, mientras su 
aliado Sancho Ramírez de Aragón (1063-1094) sitiaba a. 
Cuenca 5• La ocupación seria efímera; debió de volver pron-
lbidem, p. 174; lbn ~layyan, al.Muqtahís, ed. Antuña, pp. 18-19; 
Lévi-Provenyal, LaPé~in.sule ibériqtte, texto, p. 28: trad., p. 35. 
lbn l:Iayyan, al-Mttqtabi.s, trad. Guráieb (Cttademos de Historia de-
España, XIII, p. 174). 
Lévi-Provenyal, España musulmana, pp. 278 y 286. 
C1•Ónica de al-Nii~ir, manuscrita e inédita, citada por Lévi-Provenc¡:al 7 
E.~paña mttsulmana, p. 274. 
Primera Cról'ica General de España, edic. Menéndez Pidal, p. 548. 
El dato figura también en el Kitiib al·iktifa, en Locci de Abbad., y lo recogió 
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t.o al reino toledano, pues al conquistar Alfonso VI en 1085 
Toledo, su ·destronado monarca al-Qadir se dirigió a San-
taver, heredad de su familia, para explorar desde allí si 
los valencianos estaban dispuestos a aceptar su señorío 1• 
Algo después pasaría a manos de Alfonso VI, puesto que, 
como antes se dijo, Alvar Fáñez figura como dominus 
de Zorita y de «Sancta ueria» entre los confirmantes de 
dos documentos ·de 1097 y 1107 2• Ambas serían entonces 
fortalezas avanzadas contra los moros de Hu e te y Cuenca, 
conquistada esta última efímeramente por ese caudillo en 
1111, según refieren los Anales Toledanos I 3 • 
Alejada de Santaver la frontera después de la definitiva 
conquista de Cuenca en 1177 por Alfonso VIII, su nombre 
no vuelve a sonar en nuestra historia. En el reinado de 
Felipe JI era una pobre aldea de la jurisdicción de Huete. 
Ignórase la fecha de su total despoblación. 
Aun en la época de su mayor prosperidad - los prime-
ros años del sig·lo X-, la importancia de f?antabariya 
como núcleo urbano debió de ser bien escasa. En región 
abrupta, pobre, de economía ganadera más que agrícola, 
de difíciles comunicaciones y desprovista de poblaciones 
importantes, extinguida la ciudad romana cuyas razones 
de fundación ignoramos, fué en adelante poco más que for-
taleza y ~talaya ~ahitada por beréberes fanáticos, prestos. 
siempre a la revur.lta impulsados por móviles religiosos y 
económicos. 
Gayangos en su adaptación de las A~talectes de Maqqarí, traduciendo, por 
error, Santa María en lugar de Santabariya (Adefonsus lmperator Toletantts, 
Magnipcru triumphatot•, en Idea imperial de Carlos V, por Ramón Menéndez-
Pidal [Madrid 1940], p. 135). 
Primera Crónica Gene~·al de España, p. 548. La cita, según Menéndez 
Pidal, procede de Ben Alcama. Repltese el error al poner Santa María en lu-
gar de Santabariya. 
2 Arch. Hist. Nac., Liber privilegiortltn Ecclesiae Tolctanae, t. 1, fo-
lios 51 v y 52. 
Esp. Sag., XXIII, p. 387. 
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Si aún en su solar afloran restos arquitectónicos y ar-
~isticos de la ciudad romana de J.gnorado nombre, las hue-
llas de la ~antabaríya musulmana serian tan frágiles que 
ha debido borrarlas por completo la acción del tiempo. 
Unos y otras, los vestigios enterrados de la ciudad romana 
y la tierra de las tapias de la islámica, quedarán más hon-
damente sepultados en breve en el fondo de un pantano. 
Tal vez algún día su recuerdo dé· origen a una de esas le-
yendas frecuentes de ciudades sumergidas en el fondo de 
los lagos, las campanas de cuyas iglesias aún resuenan en 
fechas determinadas bajo las aguas. 
Recópolis (Guadala¡ara). 
La Crónica Biclm mü;e refiere, bajo el año segundo del 
·emperador Tiberio y el décimo del rey Leovigildo - pro-
bablemente el 578 de nuestra era,- que después de exter-
minar a los tiranos y" vencer a los in vaso res de España, ese 
monarca visig·odo fundó en Celtiberia una ciudad murada, 
que adornó, así como sus arrabales, con obras admirables 
y a la que otorgó privilegios 1• Para honrar a su hijo Reca-
redo la dió el nombre de Recópolis. En ella se acuñó mone-
da con las leyendas en su reverso RECCOPOLIS y RECCO-
POLITA FECIT. 
La menciona al-Razí en la primera mitad del sig~lo X con 
el nombre de Hacupel, fijando equivocadamente su empla-
zamiento entre Santa Bayre (Santaver) y Zorita (más tar-
de conocida por de los Canes); su término, dice, lindaba 
con el de la primera. Refiere el mismo historiador musul-
... civitatem in Cetiberia ex rwmine folii cottdidit quam Rocopolis nun-
.cupatur; quam miro op~t·e et moenibus et subttrbanis adomatts, privilegia poptt-
lo novae Vrbis instituit. (Esp. Sag., VI, p. 381; Irene A. Arias, C,·ónica Bicla-
rense, en Cuademos de Historia de Espat1a, X, cc Universidad de Buenos 
Aires", Buenos Aires 1948, p. 135). 
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mán su fundación en los términos expuestos por el Biela-
reuse 1, y afirma ser «mui fermossa, et mui buena, et mui 
viciosa de todas las cosas por que los omens sean de man-
tener». Termina por decir que la inmediata, fuerte y alta 
eiudad de Zorita la levantaron con las piedras de Racupelr 
que las babia muy buenas 2, elogios que han de referirse al 
pasado y que no aclaran la época ni la causa· rle su extin-
ción-huellas de incendio se han visto al excavar la ermita 
situada en su solar -, aunque indican estaba yerma al fun· 
darse Zorita, lo que tal vez ocurriría algo antes del rei-
nado de 'Abd al-Ral;tman III, en el que parece se levan· 
taron los más antiguos restos subsistentes de la cerca de 
Zorita y de su fortaleza 8• Sustituiría a la arruinada Recó-
polis, en posición de mejores condiciones defensiva.s y más 
reducido solar, sobre un vado y puente de paso de~ Tajo. 
La existencia del último, que arrancaba junto :a, la puerta 
de la villa, consta en 1152 4• Arruinóse por una avenida 
Lo repiten: San Isidoro, en su Historia de los Godos (Esp. Sag., VI, 
p. 491), y, posteriormente, Yaqüt, en su Mu~yam al-buldán, Leipzig 1873, 
11, p. 802; al-J:linyari, en E. Lévi-Proven~al, La Pé1~insule ibérique au M oyen 
Age d' apres le Kitiib ar-Raw4 al-mi•tar, Leiden 19.18, texto, PP· 133-134; 
trad., p. 161) e lbn al-Atir, Annales du Mag1Jt•eb et de l'Espagnc, texto, p. 442; 
trad., p. 39. (Este último autor, después de la noticia de la construcción de 
Recópolis, cercana a Toledo, por el pdncipc godo Leovigildo, dice que la for-
1 
tificó y agrandó sus jard~nes. 
2 Memoria sob1•e .la autenticidad de la Cró~tica denominada del tnot•o-
Rasis, por Gayangos/ en Memot•ias de la_, Real Academia de la Histot•ia, 
VIII, p. 48; Lévi-Proven~al, La «Descl'iption de l'Espagne d' Aptnad al-
Riiú, en Al-Atdalus, XVlll, p. 80. 
El más antiguo dato conocido referente a Zorita es de la primavera o 
verano del año 314 {916), cuando una expedición de tl'opas de eAbd al-Ra~­
man Ill conquistó esa ciudad, cuyos habitantes se habfan sublevado (lbn elªari, 
Ba,tjiitt, Il, texto, p. 240; trad., p. 316). 
Donación del Rey don Alfonso VII de illa Azenia de Ponte de Zurita, 
entre otros bienes. (En el Arch. de Calatrava; publicada por don Antonio Suá-
rez de Alarcón, Relaciones Gettealógicas de la Casa de los Mat•qaeses de Tro-
cifal, Madrid 1656, escritura XXVIII, p. 14). Por un acuerdo entre el de-
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en 1545 1 y no volvió a levanta~se hasta el siglo XIX. El ca· 
mino al que sirvió de tránsito, muy frecuentado en la Edad 
Media, era ya via muerta en el siglo XVI. 
A mediados del siglo XII, Idrisi menciona a Zorita 2) pero 
no a la despoblada Recópolis, cuyo' emplazamiento busca-
ron repetidamente los eruditos de 1siglos pasados. Moret la 
creyó fundada en Riela; Pujades ia lleva aún más lejos, a 
Ripoll, por el muy lejano parecido del nombre de ambas 3• 
Pero la mayoría de los historiadores la supusieron situada 
en la confluencia de los hondos cauces del .Tajo y del 
puesto monarca de Toledo al-Qadir y Alfonso VI, el primero entregó a éste en 
rehenes los Castillos de Zorita y Cauturia, fortificados en tal ocasión y en los 
que quedaron guarniciones de jinetes y peones bien provistos de armas y bas-
timentas (Kitiib al-i~tifa, en Locci de Abbad., U, pp.17 -18, según cita de Ra· 
món Menéndez Pidal, Adefonsns, imperator toletanus mag1ti{icus tritmtphatOI', 
{l(l B. R. A. H., C, 1932, pp. 521-522). Poco más tarde alude al castillo de 
Zorita el Cantar de Mio Cid: «Mynaya Albarfanez, que <;orita mandó» (edic. 
Menéndez Pidal, III, Madrid 1911, p. 932). Efectivamente, el sobrino del 
Cid y su «brazo mejor .. figura como senor (d~minus} de Z~rita y Santa Veria 
entre los confirmantes de documentos de 1097 y 1107 (Arch. Hist. Nac., 
Liber p~ivilegiorum Ecclesiae To"letanae, t. I, fols. 51 v y 52). Durante el rei-
nado de dona Urraca los almorávides reconquistaron Zorita, en la misma cam-
pana que Oreja, es decir, en 1113 ( Chrónica Adefonsi lmperatoris, edic. Sán-
~hez Belda, Madrid 1950, p. 84; Anales Toledanos, 11, en Esp. Sag., XXIII, 
p. 403). Como de ~ealengo y perteneciente a la diócesis de Toledo figura Zo-
rita en una bula de Eugenio III, de 1148 (Arch. Hist. Nac., Cajón cat. Toledo, 
1, Bulas). En 117 4 Alfonso VIH dió el castillo y la villa de Zorita a la orden 
de Calatrava. 
Memorial Histórico Espanol, XLIII, Relaciones topográ~cas de Espa-
ña, Relaciones de pueblos que pertenecen a la pro'Vincia de Guadalajat•a, con 
notas y aumentos de don Juan Catalina Garda (Madrid, 1905), pp. 114 y 
150-151. 
2 Desct•iption de l' Aft•ique et de l' Espagne, edic. y trad. francesa de 
R. Dozy y M. J. de Goeje (Leiden 1866), texto, p. 175; trad., p. 210. 
3 
· Moret, lib. 1, cap. 2 de sus !tL'Vestigaciones histÓt•icas de las antiglíe-
dades del t•eytto de Navarra (Pamplona 1655), y lib. 2, cap. 3 de sus Annales 
del reyno de Na'Vat•ra (Pamplona 1766); Jerónimo Pujades, cap. 59 del lib. 6 
de su Corónica tttti'Vet•sal del Principado de Catalhunya. 
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Guadiela, en sitio, dice Ambrosio de Morales, de los más al-
tos y fuertes que se pueden hallar en España, a una media 
legua de Almonacid de Zorita. Mariana y el P. Henao acep-
taron ese emplazamiento para la ciudad visigoda, y el últi-
mo Ja refuerza al afirmar que en la citada eminencia rocosa 
había rastros de murallas y ruinas de edificios, conocidos 
con el nombre de Recópolis por los moradores de la comar-
.ca, según le informaron gentes de la citada villa 1• A su 
vez, el P. Flórez la supuso emplazada entre Sacedón y Zo-
Jrita y Sayatón, es decir, a norte, aguas arriba del 'J.1ajo, de 
su emplazamiento real 2• 
Fué don Juan Catalina Garcfa, buen conocedor de la 
comarca, el que, después de recorrer los contornos de Zorita 
de los Canes, negó ese supuesto emplazamiento de Recópo-. 
lis, por ser lugar ingrato y peñ.ascoso, desprovisto de agua 
y tierra vegetal, sin espacio para una urbe mediana, asien-
to tan sólo en la Edad Media de alguna torre y puesto mili-
tar, del que aún permanecian ruinas de toscas murallas 3; 
.al mismo tiempo, Catalina Garcia fijó ei emplazamiento de 
Recópolis en lo alto de una extensa colina bordeada por el 
Tajo, un cuarto de legua aproximadamente aguas abajo de 
Zorita, en el cerro llamado de la Oliva, en el que existía 
una ermita consagrada a la Virgen con la misma advoca-
ción 4• Alli se veían, en la segunda mitad del siglo XVI, 
! 
«grandes edificios ~e murallas:., de cal, arena y piedra toba, 
«de casas, y de to!*es, y otros muchos edificios de diferen-
tes maneras), asplado todo. 
En cualquier lugar de la meseta del cerro en que se ex~ 
Coróttica Gcnet•al de España que continuaba Ambrosio de Morales, 
t. V (Madrid 1791), lib. XI, cap. LXIII, p. 531. 
z Esp. Sag., VI, p. 381; VII, p. 71. 
3 La Alcart•ia ctt los dos pt•imeros siglos de su Reconquista, pp. 32-3'3. 
4 Catalina Garda, La Alcat•t•ia m los dos pt•imcros siglos de st~ Recon-
~uista, pp. 33-34, y Relaciones de pueblos que pertenecen a la pt•ovincia de 
Guadalajara, «Mem. Hist. Esp.», XLIII, pp. 130-133. 
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cavase, dicen los veci.nos de Zorita que redactaron la con-
testación a las «Relaciones topográficas, mandadas hacer 
por Felipe II, se hallaban «grandes labores de edificios 
muy antiguos», pertenecientes, según los ancianos del lu-
gar, a la ciudad de Rochafrida 1• · 
Excavaciones realizadas por don Juan Cabré durante 
los afíos 1944-194f> en el cerro d~ la Oliva demostraron en 
forma concluyente que en él estuvo la perdida ciudad visi-
goda. Por muerte del benemérito arqueólogo se interrum• 
pieron las excavaciones, no reanudadas, y de las que no se 
han publicado más referencias que las correspondientes a 
un pequeñ.o tesoro de monedas, hallado en el subsuelo de 
la ermita; son, según la clasificación de su descubridor, al-
gunos trientes merovingios (¿siglo VI?), otros del reino visi-
godo de las Galias (¿siglo VI?) y uno suevo (¿siglo V?). Los 
restantes, en cantidad más considerable, 8alieron de cecas 
visigodas de España y comprenden desde 'el reinado de 
Justiniano I (527-566) hasta el de Justino li (566-578) 2• 
La .extensa meseta que corona el cerro db. la Oliva,· en 
parte: dedicada hoy al cultivo de cereales; con algunos oli .1 
v·os y viñedos, tiene forma sensiblemente ovoidea. Sus ejes 
norte-sur y este-oeste miden unos 580 metros; comprende, 
aproximadamente, 30 hectáreas. Era lugar excelente para 
as.iento:de una ciudad, con suelo de escasa pendiente y al-
guna elevación, y el Tajo al pie, que desde su nacimiento 
hasta .las. inmediaciones del cerro de la Oliva corre por 
entre montes y peñascos. 
, La meseta, dividida por una pequeña depresión o caña-
Catalina Garda, Relaciones de pueblos qtte pertenecen a la provincia. 
de Gttadalaja1•a, «Memorial Hist. Esp.», XLIII, pp. 125-126. Es curioso ver 
cómo el nombre literario de Rochafrida pasó, probablemente por vfa de los 
romances, al acervo popular. 
El tesorillo visigodo de trientes de las excavtlCiones del plan nacional 
4e I944-45en Zorita de los Canes (Gttadalajara}, por Juan Cabré AguiJó 
(Madrid 1946). 
Lktv!IN
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l 
LÁMINA 2 
Vista aérea del recinto de Vascos (Toledo). 
Foto Filio!. 
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da de dirección norte-sur, supuesta calle_ principal, es de 
laderas suaves y poco elevadas, salvo en su parte septen-
tional, de pendiente pronunciada sobre el Tajo. Se perciben 
en casi todo el borde de la meseta las hiladas inferiores de 
la muralla protectora de la ciudad y de sus torres rectangu-
lares. Faltan en gran parte del frente norte, tal vez por h~­
ber aprovechado sus materiales para levantar el castillo 
de Zorita. La fábrica es de sillarejos de piedra toba, algu-
nos de considerables dimensiones, trabados con mortero 
'Cle cal. Abundan en el cerro los montones de piedras, for-
mados por las que los labradores apartan al labrar las 
tierras. 
La excavación comenzó por la ermita de Nuestra Señ.o-
. ra de la Oliva, situada en la parte septentrional.y más ele-
vada del solar de la ciudad) cerca de la muralla exterior. 
Prosiguió hacia occidente por construcciones unidas a. ella. 
Descubrióse un edificio de más de 100 metro~ de longitud 
por 10,40 de anch<>, con grue~os muros de mampostería r~-
. forzados e~ su .fachada norte por estribos semicilíndricos, 
como los. de los· ~lcázares omeyas del desierto :sirio l~;vf,tn­
tados en la primera mitad del siglo ynr. En el eje de la 
larga construcción se ven} de trecho" en trecho,. las hiladas 
inferiores delos pilares cua.drados que debían d~ sostener 
su techo, reduciendo así la escuadría de las vigas neces~t-: 
rias, para levantarlo, ~indicando que el edificio tuvo, casl 
seguramente, planti alta 1• 
Según el plano public~do por Cabré en su estudio 
numismático (lám. IV) 2, la ermita· excavada, tiene ábsi-
He podido ver algunos de estos datos en el plano y fotografías de Re-
cópolis que amablemente me han permitido examinar en el Instituto Arqueo-
lógico Alemán de Madrid, dirigido por el Dr. Schlunk. 
2 Dicho plano es inexacto y fantástica la cronología atribuida a diferentes 
partes de la construcción. Afirmó Cabré que la basHica, conjuntamente con la 
ciudad, fué saqueada, quemada y arrasada hacia los años 580-583, no volvién-
dose a reedificar, por creer que el tesorilJ~ se enterró muy poco antes de esa 
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de o presbiterio de planta semicircular prolongada, ence-
rrada exteriormente en muros a escuadra, y una nave rec-
tangular de unos 9 metros de ancho por poco menos de 25 
de longitud. Sus muros -tienen un ancho de 1,25 metros. 
Aprécianse brazos rectangulares de crucero, más angostos, 
cuyos muros no traban con los a~yacentes de la cabecera ·y 
naves, en comunicación cada uno por una puerta con sen-
das naves adosadas a la del templo, de ancho desigual y, 
al parecer, siu comunicación con aquélla. A los pies que-
dan los cimientos de otra nave transversal, comprendiendo 
el ancho de las tres citadas, terminada a oriente en una 
reducida. habitación en la que se ha creído ver un baptiste-
rio. Probablemente esta nave atravesada fué pórtico de la 
iglesia. Parte, a lo menos, del templo tuvo suelo de arga-
masa enrojecida 1• 
Por las escasas y confusas descripciones publicadas 
del templo es dificil deducir datos que permitan una orien-
tación sobre su cronología. Las hipótesis y conclusio-
...,, 
nes hechas por su excavador carecen de· fundamento. 
Parece haberse encontrado un capitel visigodo y seis ba .. 
-destrucci6n, hip6tesis sit1 fundamento (Cabré, El tesot•lllo visigodo de trien-
tes, pp. 42, 48 y 53). Don Pío Beltrán supone, fundándose en la cronología de 
las monedas haiJa¿as, que la ciudad fué destruida en el año 577 o en el578, y 
niega que sus ruinas sean las de Rec6polis (Pío Beltrán yillagrasa, Monedas 
de Leovigildo en el teeot•illo de Zorita de los Canes, en Numat•ió Hispánico, 
ll, 1953, pp. 19-52). El hallazgo de un pequeño tesoro entre rastros de incen-
dio en la ermita, cuyas monedas más modernas se acuñaron entre 566 y .578, 
es flojo argumento para afirmar que la ciudad sucumbi6 por un incendio en 
esos años, el último de los cuales fué el de su íundaci6n. Después de las exca-
vaciones iniciadas, es indudable que se trata de Rec6polis. Si al-Razi la 
sitúa equivocadamente, refuerza su localizaci6n en el cerro de la Oliva al 
decir que el castillo de Zorita se construyó con las piedras de la ciudad vi-
sigoda. 
Dos arcos de medio punto, con dovelas de piedra y apeados en colu~­
nas, que hay a la entrada del presbiterio, de arte románico, atestiguan una re-
construcci6n a fines del siglo XII o en la primera mitad del siguiente. 
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sas de columnas in situ,, una pareja en el ingreso del su-
puesto pórtico y otras flanqueando el paso que conducía des-
de esa puerta a la de la iglesia, además de varias sueltas, 
de mármol blanco todas. Cabré alude a la existencia de ca-
píteles corintios y a «elementos arquitectónicos de talla y 
carácter visigodos) tales como fragmentos de tableros ca-
lados y pilastras del iconóstasis, arrojados al pie y fuera 
de la Basílica; los capiteles, basas1 fustes y postas (sic) de 
ventanales y ajimeces descubiertos en el interior del atri~, 
así como especie de estelas discoidales caladas con una 
cruz garuada, ya de piedra o de barro cocido, indudables de 
celosías y ventanales, y análogos a los hallad~s en el gran 
palacio» 1• 
Presbiterios de planta interior semicircular prolongada 
y limitados exteriormente por muros a escuadra, son fre-
cuentes en iglesias bizantinas del Africa del Norte y lo 
tiene la supuesta paleocristiana de Son Bou1 en Menor-
ca 2• Naves laterales comunicadas tan sólo por puertas con 
la transversal de crucero, tenia Ja iglesia visigoda de Qu~n­
tunilla de Lara (Burgos) 3• 
N o es frecuente la existenc,ia en el Occidente europeo 
de ruinas de una ciudad importante del siglo VI, abando-
nada antes del X, cuya excavación permita reconocer su 
completa estructurq, urbana. Para el conocimiento de una 
civilización de la que tan poco sabemos como la visigoda, 
sacar a luz las ruinas de Recópolis seria trascendental. N o 
es posible que sigan poe más tiempo abandonadas y ex-
Cabré, El tesorillo visigodo de trientes, p. 48. 
Gabrie! Seguí Vidal, La hasUica. paleoct•istiatta de Sott Bott ett Menorca 
(Bol. de la Soc.At•queoló. Luliatla, t. XXX, 1952, pp. 687-707); Pedt·o de Pa-
lol Salellas, Dcscubt•imiento y excavaciones de nna basí!ic<t paleoct•istiana en 
la isla de .\1enol'ca (Baleatoes) (Amput•ias, XIV, Barcelona 1952, pp. 214-
2'16). 
Ministerio de Educación Nacional, V Congreso de At•te de la Alta 
Edad Media, Grda-ititterario (Madrid 1953), p. 14. 
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puestas a desaparición las partes descubiertas hace más 
de diez afias y los objetos encontrados en esa ocasión, iné-
dito todo ello. 
1 Olmos (Walmus} y Canales {Toledo). Cala~alifa (QaZCat al-balfii) (Madrid). 
Canales y Olmos, en la parte septentrional de la provin-
cia de Toledo, y Oalat'alifa en la de Madrid, al sur de Na-
valcarnero las tres, apenas separadas las extremas- Cana-
les y Calatalifa-por tres leguas, estaban situadas a la ori-
lla del río Guadarrama, en el camino natu.r;al más frecuen-
tado y directo de Toledo a la Vieja Castilla. Remontando 
el curso de ese pequeño río, hoy de orillas solitarias, selle· 
gaba al pie de la cordillera central, cruzada por el puerto 
del Berrueco (el actual del León), citado en una donación de 
Alfonso VII en 1152 al Concejo de Madrid, de montes y sie-
rras, desde dicho puerto, límite de los térmi:g.os de Avila y 
Seg·ovia, hasta el de Lozoya 1• Calatalifa era· etapa en ese 
camino, como se deduce de una disposición del fuero latino 
de Toledo del año 1118, en la que se ordena que cuando las 
geJ.:!.tes de la ultrasierra tuvieran alguna querella con los 
toledanos (hay noticia de varias, más tarde, con motivo del 
aprovechamiento de pastos) unos y otros acudirían a «me-
dianedo», a juicio, a Calatalifa 2 • 
Yaqüt menciona e17J,i$n (castillo) de Walmus, situado 
en la nalJ,iya de Saqra, es decir, en la Sagra, al este de To-
ledo 3 • 
. Memoria sJbre el {ttet•o de Madrid det año l202, por don Antonio 
Cavanilles en Memorias de la Real Academia de la Historia, VIII (Madrid 
1852), pp. 49-50. El doc. original se conservaba a mediados del siglo XIX 
en el Arch. del Ayuntamiento de Madrid. 
Nic0lás Tenorio y Cere1·o, El concejo de Sevilla (Sevilla 1901), pá-
ginas 176 y 183. 
Yaqüt, Mn<gam al-lwltl.in, edic. Wustenfeld, t. III, p. 237, citado por 
-43-
Las gentes principales de Canales y~Alfamín acudieron 
en julio de 930 (318) a hacer voluntario acto de sumisión a 
cAdb al-Ral;lman III~que cercaba Toledo intentando someter 
a sus rebeldes habitantes 1• 
El monarca de Toledo al-Ma'mün cedió los pueblos deo 
Olmos y Canales a Alfonso VI para que éste hospitalizase 
en ellos sus bajas durante las expediciones por laR tierras 
toledanas 2• Al morir el rey musulmán, el castellano repuso 
en el trono a su nieto al-Qadir y le exigió, en 1083 o 1084, 
enormes riquezas y el castillo de C11nales en rehenes. Ob-
tenido todo ello, Alfonso regresó a su reino después de acre-
centar las defensas de esa fortaleza 3• 
El arzobispo don Rodrigo Jiménez de Rada, el Ohronicon 
de don Pelayo de Oviedo y la Primera Crónica General de 
España dicen pasaron a manos de Alfonso VI Olmos y Ca-
nales, en unión de Madrid, Talavera y otras fortalezas, a 
consecuencia de la conquista de rroledo en 1085 4• 
E. Lévi-Provenyal, Notes de toponomastique hispanomaghribi"e, en Islam 
d'Occident (París 1948), n. 116 de la p. 76. 
lbn ~lgari, Bagan, U, texto, pp. 18-19; trad., p. 337. 
Canales et Ulmus itt quibus ... infit•mos e1 debilt:s collocab,tt (Toledano, 
De rebus Hi.~p., VI, 16° y 22°, según cita de Ramón Menéndez Pida!, La Es-
paña del Cid, Madrid 1929, p. 294). « ... el rey Almemon diera al rey don 
Alffonsso por tierra en d 1 regno de T 9ledo Olmos et Canales; et quando el rey 
don Alffonsso yua con el :~ey Almemon en ayuda contra los moros que eran 
sus enemigos, dexaua el tey don Alffonsso allí en aquellos legares los omnes 
quel enfermauan et eran flacos» (Pt•imera Crónica Genet•al de España, edic. 
Menéndez Pidal, cap. 866, p. 537). 
Kúab al-iktifa, en Dozy, Locci de Abbad., U, p. 18, según cita de 
Menéndez Pidal, La España del Cid, pp. 329-330. 
4 Toledano, De t•ebtts Hisp., lib. VI, cap. 23; Cbt•onicon del obispo de 
Oviedo don Pelayo (1101-1129), en Esp. Sag., XIV, p. 473 (en este Ct•oni-
cón figura la noticia de haberse adueñado Alfonso VI en la misma ocasión de 
Alfamin y Casatalifam); Primet•a Ct•Ónica General de España, edición Menén-
dez Pida!, caps. 622 y 866, pp. 356 y 537. En la primera cita incluye a Al-
hamin, Canales y Olmos; en la segunda, con referencia a Jiménez de Rada, 
menciona a Canales y Olmos. 
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· Hasta esta comarca, comprendida entre Toledo y la Sie-
rra, alcanzó la reacción almorávide. El año 1109 o 1110, 
después de asediar inútilmente durante ocho dias Toledo, 
el emperador eAli: ben 'rasuñn emprendió una expedición 
militar devastadora por la Trasierrá. Entre las poblaciones 
en las que pudo penetrar menciónapse a Olmos y Canales, 
pero no logró rendir sus fortalezas o alcazabas, eficaz refu-
gio de sus pobladores 1• 
El castillo de Calatalifa fué donado en 1136 por Alfon-
so VII al obispo y cabildo de Segovia (nostrwm Castellum cuí 
est nomen Oalatalíf) con los mismos términos y rentas que 
tenia en tiempo de moros 2• 
Alfamin, Ulmos, Canales y Oalatalifa figuran, con otras 
varias villas, entre las que contribuían con la tercera parte 
de su alcabala al so~tenimiento del cabildo catedral de To-
ledo, mediante un acuerdo, al que se llegó en 1138, después 
de empeñ.ada controversia con el arzobispo don Raimundo 3• 
En 1140 concedió Alfonso VII a la Orden~e San Juan el 
castillo de Olmos 4 • 
Al año siguiente el mismo Emperador otorgó a los po~ 
bladores y a los que fuesen a poblar a Calatalifa los fueros 
Cht·onica Adé{onsi lmperatoris, edic. Sánchez Belda, p. 79. 
2 Historia De la lnsig1~e Cittdad de Segovia, por Diego de Colmenareso 
(Segovia 1637), cap. XV, p. 119. La escritura, en el Arch. Cat. de Segovia, 
Confirmación en el Libet• privilegiorum ecclesiae Toletanae, fo 76 r en .el Arch 
Hist. Nac. (Fidel Fita, Bula inédita de l:Ioltot•io II, en B. R. A. H., VII, 1885, 
P· 341). 
Arch. Cat. T ol., Z, 1-1-1, citado por Angel González Palencia, Los 
mozárabes de Toledo en los siglos XII y XIII, vol. preliminar (M~drid.1930), 
P· 159. Documentos mozárabes de 1140 sitúan el castillo y pago de Canales, 
en la Sagra, inmediato a la alquerfa de Villa Algariba; cerca estaba también el 
pago de Asuaqui y los «canales» (González Palencia, Los mozát·abes de To-
ledo en los siglos XII y XIII, vol. prel., pp. 94-95); vol. I (Madrid 1926), 
docs. nos, 28, 31 y 34, pp. 20, 22 y 24. 
4 Madoz, Diccionario geográ#co-estadístico-bistórico de España, XVI 
(Madrid 1850), p. 334. 
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de los de Toledo. Pertenecían a las tres religiones;· podían 
hacer horno en sus casas y tiendas. Era entonces ciudad de 
alguna importancia, con concejo y comercio 1 • 
En 1143 dió el monarca el castrum meum Canales, ínter 
Vlmos et 1 oletum, super. Goderramam siturn, a la iglesia de 
Toledo. En el documento se fija, como uno de los límites de 
la concesión, la maiorem cm·reram qua itur de Mage?"ido ad 
1oletum 2• Pasaria por Canales o por sus inmediaciones, más 
a occidente que la carretera actual. 
Cinco años después, en una~bula de 1148 de. Eugenio III 
dirigida al arzobispo don Raimundo, se nombra a Calatalifa, 
Ulmus y Canale~ entre los oppidorum de realengo pertene-
cientes a la diócesis de Toledo y le confirma en el señorío, 
concedido por el rey sobre los castros de Alcalá y Canales 3 • 
Vuelven a mencionarse en sucesivas bulas de Alejandro III 
en 1161, de Urbano I;II en 1186, y de Celestino III en 1192 4• 
Siguiendo lo hecho por los vecinos de Toledo seis meses 
antes, el concejo de Calatalifa, reunido en 1150 en su ig'le-
sia, prometió dar todos los años a la de Santiago de Com-
postela una fanega de trigo por cada yugada de tierra la-
brada en su término 6• ' 
1 Tomás Muñoz y Romero, Colección de {tteros municipales y cartas 
pueblas de los reinos de C~stilla, León, Corona de Aragón y Navarra, t. I 
(Madrid 1847), pp. 532-~33. Antes publicó el doc. Colmenares en su His-
toria ... de Segovia, p. 127. . 
2 Libet• privilegiorum ecclesiae T oletanae, f0 5 r y v ( Fita, Bula inécli-
ta de Honorio Il, en B. R. A. H., VII, pp. 342-343; González Palencia, 
Los mozárabes de Toledo en los siglos XII y XIII, vol. prel., pp. 94-95). 
A Canales se refieren algunos de los docs. mozárabes publicados por G.P. co-
rrespondientes a los años 1140, 1144 y 1146. 
Arch. Hist. Nac., cajón cat. de Toledo, 1, Bulas (Fita, Brda inédita de 
Honorio II, en B. R. A. H., VII, p. 339). 
4 . Arch. Hist. Nac., cajón cat. de Toledo, 1, Bulas, y Libe1• privilegiomm, 
{ 0 80 v, 81 ,., 81 v, 82 'V, 90 v, 91 v (Fidel Fita, Satttttm•io ele Atocba 
[Madrid], Bulas inéditas del siglo XI, en B. R. A. H., VII, pp. 215-226). 
Histot•ia de la Santa A. M.l.glesia de Santiago de Compostela, por 
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N o permaneció muchos años el castillo de Calatalifa en 
poder de la iglesia segovjana, pues Alfonso VIII le trocó en 
1161, al obispo don Guillermo, por la. cuarta parte de las 
rentas de Segovia, para dárselo a est~;t ciudad 1, a cuyo con-
cejo donó también en 1166 el castillo de Olmos 2 • 
Los Anales Toledanos I han consehrado la noticia de que 
en la expedición realizada por el califa almohade Ya cqub 
al-Man~ür, en junio de 1196, al año siguiente de la victoria 
de Alarcos, por Extremadura y el territorio toledano, des-
pués de apodera,rse de Montánchez, Santa Cruz y Trujillo y 
asediar diez días a Toledo, cortando viñas y árboles, pasa-
ron por Olmos, que no parece combatieron o, por lo menos, 
no conquistaron 3 . 
Una nueva bula, ésta de Inocencia [!I en 1210, señala 
entre las plazas fuertes habitadas por los cristianos en la 
diócesis de Toledo las de Oalatalifa, Alhamin, Olmos y Ca~ 
nales 4• La última fortaleza dícese fué ordenada desman-
telar por don ·Pedro I y reconstruida a fines d~l siglo XIV 
por el arzobispo toledano don Pedro Tenorio 5• 
Conserva documentalmente el recuerdo de Oalatalifa, 
en la forma Calatalya, un fallo real de 1275 que fija los li-
mites del fterritorio jurisdiccional de Madrid, di vidiéndo · 
lo del Real de Manzanares 6·• U na de las últimas veces en 
don Antonio L6pez Ferreiro, t. IV (Santiago 1901), apénd. XX, pági-
nas 256 y 250. 
Colmenal'es, Histot•ia ... de s~govia, cap. V, p. 120 y cap. XVII. 
lbidetn, cap. XVII, p. 146. Un alcalde de Canales figul'a en un doc. 
mozárabe de Toledo, de 1173, publicado por González Palencia (Los mozát·a-
bes de Toledo en los siglos XII y XIII, vol. HI (Madrid 1928), doc. n° 993, 
P· 343). 
3 Esp. Sag., XXrii, p. 393. 
Eduardo Estella Zelaya, El Futtdadot• de la Catedral de Toledo (Tole-
do 1926), p. 79. 
Madoz, Diccionat•io geográ{ico-estadlstico-bistórico de España, V (Ma-
drid 1846), p 389. 
Documentos del A1·cbivo de la villa de Madrid, t. 1 ( Madl'id 1888) 1 
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-que apareCf~ su nombre es en una provisión de la chan-
cillería de Enrique m, fechada en 1404, resolviendo el vie-
jo litigio entre Madrid y Segovia acerca de sus derechos 
sobre el Real de Manzanares. Menciona este documento 
.:Guadarrama de Calatalia», por la que pasaba el río Gua-
darrama 1• 
Las tres villas debieron de ir despoblándose lenta-
mente en los siglos XIII y XIV, y subsistir tan sólo sus cas~ 
tillos, cuando el viejo camino de Toledo a Segovia y Cas-
tilla la Vieja por el curso del Guadarrama se desvió para 
pasar por Illescas, en auge entonces, como Navalcarnero y 
Madrid, al mismo tiempo que se poblaban Guadarrama-
.en 1268- y Galapagar 2 • Un documento de Fernando III, 
de 1249, menciona aún esa antigua ruta, la «carrera toleda-
na derecha commo ua a Galapagar ... e a Guadarrama» 3• 
Canales, la más meridional de las tres villas) estaba si-
tuada entre las de Recas, Villanueva de la Sagra, Palome-
que y Chozas de Canales, en torno a un castillo que figura 
-en el mapa 1/50.000 de España del Instituto Geográfico y 
Estadístico (Hoj_a n° 604: Villaluenga) en el camino de Re-
-cas a Chozas de Canales, inmediato a la orilla izquierda 
del Guadarrama y a una altitud sob~e el nivel del mar de 
548 metros. Dicho mapa no le da nombre; en un cerro in-
! 
mediato, 45 más eleva4o, figura el de Carboneros. 
En la correspondiente a Batres ~e las Relaciones de Es-
pp. 81 y 123-124. Tt·anscripción del documento, con variantes que la me-
·joran, es la de Fidel Fita, Maát·id desde el año l2J5 1Jasta el de r275 
(B. R. A. H., IX, 1886, pp. 94-100). En la primera se transcribe «Guaderra-
ma e Calatalia»; en la segunda, «Guadarram de Calatalya». 
Docummios del Archivo General de la villa de Madt•id, seg. serie, 
t. I (Madrid 1932), p. 364. 
Historia de la antigucdad, nobleza y gt·andeza de la villít. de Maát•id, 
escrita por el licenciado Jet'Ónimo de O!!intana, año 1629 (Madrid, 1954), 
Hb, primero, cap. LXXI, p. 220. 
Documentos del Arc!Jivo de la villa de Madrid, t. I ,pp. 81 y 123-124, 
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paña de Felipe II se dice existir un castillo llamado de Ca-
nales a cuatro leguas de esa villa 1 ; sin duda es el mencio-
nado. Sitúa en el mismo lugar Mado'z ,el despoblado de Ca-
nales, cuyo nombre lleva hoy un.a, dehesa, y describe su 
emplazamiento entre Recas, Choza~ de Canales y Villanue-
va, a la parte oriental del Guadarr~ma. Dice que se con-
servaban - hace poco poco más de un siglo, cuando se re-
dactó el Diccionm·io- vestigios de su antigua fortificación; 
fué cabeza de un arciprestazgo que aún se titulaba enton-· 
ces de Canales 2 • 
La también despoblada villa de Olmos estaba a muy 
poca distancia y a norte de Canales, aguas arriba del Gua-
darrama, en un cerro de su margen izquierda, en el térmi-· 
no del Viso de Illescas 3• Su fortaleza será un «Castillo en 
ruinas:. que figura en la citada hoja del mapa 1/50.000 del 
Instituto Geográfico y Estadístico con la cota 5_51, en el ca-
mino local de Ocaña a la Puente de la Pedrera que pasa 
por Cedillo del Condado. 
..,. 
De Oalatalifa escribía Colmenares en la primera mitad 
del siglo XVII que tan sólo permanecían su nombre y rui-· 
nas en la ribera oriental del rio Guadarrama, algo más 
arriba de la ermita de Santa Maria de Batres, situada en la 
opuesta 4• 
Relaciones bistát•ico-geogr#cas-estadísticas ele los pueblos de España,. 
hechas por iniciativa de Felipe II, Provincia de Madt•id (Madrid 1949), p. 99 ~ 
2 Madoz, Diccional'io geográfico-estadístico-IJistÓI·ico de España, XIII 
(Madrid 1949), p. 388. 
Ibídem, XVI (Madrid 1850), p. 334. 
Colmenares, Historia ... de Segovia, p. 120. Dice Colmenares ser ára-
be el nombre de Calatalifa, cuyo significado es de castillo fabricado de la-
drillo. 
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AlfamÍil o Al!JamÍI~ ( Al-Fahnún) (Toledo). 
Mayor importancia que las tres anteriores villas del 
Guadarrama tendría al-Fahmin, en término de Méntrida, 
entre ésta, Villa del Prado, Almorox, Escalona y la Torre 
de Esteban Hambrán, en otro camino que arrancand? tam-
bién de Toledo llevaba a Avila y Castilla la Vieja por el 
Tiemblo y Oebreros. 
A la orilla del Alberche ·era, en unión de Maqueda, po-
sición milita.r avanzada de la defensa de Toledo contra las 
incursiones de los cristianos de la meseta septentrional 
castellana. 
Yaqüt dice ser el nombre al-Fahmin un plural del de-
nominativo árabe fahm"í, patronímico de cierta tribu de a.l-
Andalus 1• Ibn Baskuwal fija bien el carácter de ribat, es 
decir, de convento-cuartel desde el que hacer la guerra 
santa, al dar noticia de un maestro del siglo X que acudió 
a hacer el ribat en la. rá.bita de al-Fahmin, concurrida por 
insignes toledanos 2• Cuando cAbd al-Ral;lman III estaba en 
julio del año 930 (318) cercando a Toledo, recibió la sumi-
sión de los señores de al-Fahmin 3 y de Canales. Noticia 
más detallada de la villa, aunque también tardía, que hay 
que referir a fecha a~terior a la reconquista de Toledo, es 
la del Idr1s1, que dice tenía aspecto moderno y estaba pro-
/ 
Mucgam al-buldiin, III, p. 925; Asín, Co~ttribuciÓft a la toponimia 
árabe de España, pp. 44-45. 
:: Al castillo de Alfamín se dirigían con preferencia los piadosos musul-
manes a hacer la guerra santa. En la $ila se cita a Hisam b. Mu~ammad al-
Qaysi que acostumbraba ayunar el mes de rama4an en dicha fortaleza, cele-
brando en ella la fiesta de la ruptura del ayuno con una abundante comida 
dada a la gente de Alfamín y de sus inmediaciones, gaslando así sus muchas. 
riquezas, mientras él, toscamente vestido, se dedicaba a la guerra de fronteras 
(Francisco Codera, Assilab de Abm Pascual, II, en B. R. A. H., 111, 1883, 
p. 351). 
lbn ciQari, Bayiin, II, texto, pp. 18-19; trad., p. 337. 
-50-
vista de una mezquita mayor, en la que se pronunciaba el 
sermón de los viernes (jutba), y de otra, parroquial. Bien 
poblada, poseía excelentes edificios y buenos zocos 1• 
En época aún , más tardía,. eri el siglo XIII, el geógrafo 
oriental al-QazWini afirma ser al-·Fahmin un castillo fortí-
simo y relata una legendaria anécdota acerca del pozo 
1 
existente en la fortaleza 2 • 
El ld?·ísí, el r< Cronicón de don Pela yo de Oviedo» y la 
Primera Crónica General afirman que Alhamin pasó, con 
otras varias villas de la comarca, a poder de Alfonso VI, al 
mismo tiempo que 'l'oledo 3• 1\ienciona la villa un fuero de 
1118 4 y figura en una bula. de Honorio II, de 1127, entre las 
quince ciudades fuertes {oppida) de la diócesis de Toledo, 
cabezas de jurisdicción eclesiástica y civil, rescatadas del 
poder musulmán 5 • Nombran también Alhamín y cast1·um 
Alfamim otras bulas de Eugenio III (1148), Alejandro III 
(1161), Urbano III (1186) y Celestino III (1192) 6• 
Durante la primera mitad del siglo XII, cuando el te~ 
rritorio entre 'roledo y Calatrava fué campo ·de lucha en-
Idrísí, Descriptíon de l' Afrique et de l' Espagne, texto, p. 188; trad., 
p. 229. 
Zakarij ben Mazmud el Cazwini's, Kosmogs•aphia, edic. Wiistenfeld 
(Gotinga 1848), p. 329, según cita de Jaime Oliver Asfn, Os•igen árabe de 
t'ebato, arrobda y sus /,omóstimos, Madrid 1928, p. 22. 
ldrisi, Desct•iptiost de l'Afs·ique et de l'Espagne, texto, p. 188; trad., 
p. 229; Esp. Sag., XIV, p. 473; Primera Cs•Ónica Gettet•al de España, 
edic. Menéndez Pida!, cap. 622, p. 356. 
4 Fuero dado en 1118 a los mozárabes, castellanos y ftancos de la ciudad 
de Toledo por el rey Alfonso VII (Estado social y político de los mudéjares 
de Castilla, pot· Francisco Fernáadez ·y González (Madrid 1866), p. 291. 
Nombra este fuero a siete pobladores en Alfahmín) uno de ellos - que seria 
un mozárabe - con nombre arábigo, entre los moradores que juran y confir-
man el fuero de Toledo. 
Fidel Fita, Bulc~ inédita de Honos•io II (B. R. A. H., VII, 1885, 
pp. 335-336). 
6 Fidel Fita, Santuario de Atoc!Ja (Madrid) (R. R. A. H., VII, 188~, 
pp. 215-226). 
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· tre castellanos y moros, aún llegaban éstos al pie de sus 
mnros. La «Crónica latina de Alfonso VII» refiere una ex~ 
pedición de los gobernadores almorávides de Sevilla y 
Córdoba, acompañados de _magna multitud de caballeros y 
peones, en la que estragaron las tierras toledanas, produ-
ciendo múliples daños en Escalona y Alhamin y se adueña-
ron del castillo de Mora (reconquistado por Alfonso VII en 
1144), por negligencia del famoso alcaide toledano Munio 
Alfonso ·1 • 
En un privilegio de Alfonso X, de 1261, en que fija los 
términos de Escalona y concede a sus vecinos el fuero real 
y varias franquezas, figura el castillo de Alhamín entre 
sus limites 2• Al citarse tan sólo la fortaleza y no la villa, 
parece indiear que ésta había desaparecido, tal vez atraí ~ 
dos sus vecinos por Maq ueda y Escalona, villas prósperas 
en los últimos sig·los medievales, situadas en lugares más 
transitados y de menor aspereza. 
El castillo de Alhamin fué derribado por orden del rey 
don Pedro I. El arzobispo de Toledo don Pedro Tenoriot 
gran edificador, lo reconstruyó en 1389. En él se casó don 
Enrique, maestre de Santiago, con doña Catalina, hermana 
del rey don Juan, el 8 de noviembre de 14:!0 3• 
En el centro de la dehesa de Alhamin hay un peque:ílo 
palacio, que pertenepió a la casa del Infantado. A un kiló-
metro y medio de es~ edificio, la hoja 580- Méntrida- del 
plano de España 1/50.000 del Instituto Geográfico y Catas-
tral, señala un rastillo, último resto sin duda de la villla 
yerma. Se levanta en terreno montuoso, en posición domi-
nante, sobre un cerro situado a la orilla del Alberche, ata-
layando un amplio panorama animado en sus primeros tér-
Cln•onica Adefonsis lmpcratoris, cdic. Sánchez Belda, p.110. 
2 Mr!t1torial Histórit!O Espaiíol, Documentos de la época de don Alfon-
so el Sabio, I (Madrid 1851), doc. n° LXXXIH, pp. 175-180. 
Madoz, Dice. gcogl•áfico-esta,Ustico-bistÓI·ico de España, I, p. 188. 
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minos por encinas, álamos, fresnos, sauces y alis~s. El 
Diccionm·io de l\Iadoz registra, como existentes hace poco 
más de un siglo, algunos cimientos y restos de mura-
llas, pobres vestigios de la que fué importante villa is-
lámica. 
Vascos {Toledo}. 
Entre todas estas ciudades muertas hispanomusulma-
nas la de Vascos era- la que conservaba visibles, antes de 
las excavaciones de Madinat al-Zahra', mayores huellas de 
su pasada existencia. Su emplazamiento en lugar apartado 
y montañoso, lejos de otros habitados, contribuyó a la per-
. duración de gran parte de la cerca que la protegia. Con el 
nombre de Vasquos figura en una escritura de donación, fe-
chada en 1215, del monasterio de San Clemente de Toledo, 
que también menciona a Borge Azul tan (BU?· y al-Sultán), hoy 
Azotán 1, en cuyo lugar y sobre un vado del Tajo Alfonso X 
mandó hacer en 1258 un puente a las monjas de dicha casa 
religiosa 2 • En el Libro de la montería del1·ey don Alfonso XI 
figura el berrocal de Vascos como buen monte de osos en in-
Ramón .\llenéndc.z Pidal, Docttmtmtos lingílísticos de España, 1, Reitto 
de Castilla (Madrid 191. 9), doc. 11° 273, pp. 368-370. La bula de primada 
dada por lnocencio III en -1210 a la iglesia de Toledo no menciona entre las 
plazas fuertes habitadas por los cristianos en la diócesis ninguna cuyo nombre 
pueda referirse a Vascos y sus ruinas, ·¡o que parece probar estaba yerma en esa 
fecha. 
2 Real Academia de la Historia, Memorial Histót•ico Español, l, Madrid 
1851, doc. LXI, págs. 131-132. Menciónase también a Vascos, en unión de 
Castro, entre los límites de las propiedades que integraban el señorío de Borge 
Azután, propiedad de las monjas bernardas del citado convento toledano, en 
escritura de 1296 (Colee. de docs. del Conde de Mora, n° 204, {0 62, en la 
Biblioteca de la Real Acad. de la Hist., según cita de Fernando Jiménez de Gre-
gorio, Fortalezas llutsulmanas de la Un~a del Tajo, en ill-Andaltts, XXXV 
1954, pp. 411-41-2). 
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vierno, indicio de estar despoblada por entonces la ciudad 1• 
Se describen sumariamerte sus ruinas en las RelaciOnes topo-
U1'áficas de Felipe II relativas a Tala vera de la Reina, fecha-
das en 1576, como las de una villela muy pequeña, rodea-
da de cerca, con una sola puerta, en cuyo interior había ras-
tro de hasta 200 casas reducidas, de 15 a 20 pies de largo, 
y la mitad de ancho. Reconoció las ruinas, por encargo de la 
Real Academia de la Historia, don Ignacio Hermosilla en 
1777, atribuyéndolas a principios del siglo XIV 2 • En nues-
tros dfas, las han visitado y descrito el conde de Cedilla 
y Jiménez de Gregario, pero ha sido don Manuel Gómez-
Moreno el que las clasificó de manera definitiva como per-
tenecientes a una ciudad islámica 3• 
El nombre de Vascos (Vasquos en 1215, como antes se 
dijo), tal vez pueda relacionarse con los de varios topóni-
mos hispanomusulmanos: Huecas (Waqqas), villa toledana; 
Huesca (Washqa); Huéscar, en Granada, y la aragonesa de 
Bascués, villa. y castillo de Baschuass en 1141 4• 
Hállase la despoblada Vascos en lugar áspero y escon-
Libro de la monterla del rey D. Al{ollso XI, edic. de José Gutiérrez 
<le la Vega, IJ (Madrid 1877), p. 260. 
Josef Cornide, Continuación de la memot•ia de dott Ignacio Hermosilla 
.sobre las ruinas de T alavera la Vieja, en Memot•ias de la Real Academia de 
la Historia} I (Madrid 11?6) pp. 398-403. 
3 El Conde de Cedillo, Antiglledades toledanas: la ciudad de Vascos, en 
Bol. Soc. Esp. de Excrmi~nes, XXXIV, 1926J pp. 5·15; Fernando Jiménez 
.de Gregorio, La ciudad de V ascos fApot•taeión al estudio arqueológico de la 
Jat•a), en Jl..rciJ. Esp. Ar•queología, XXII, 1949, pp. 175-194; Manuel Gó-
mez-Moreno, El at•te át'abe espaiíol!Jasta lo; almo/Jades, at•te mozát•abe, «Ars 
Hispaniae", Ili (Madrid 1951), p. 179. 
José Ma Lacarra, Documentos para el estudio y r•epoblaciótt del valle 
Jel Ebro (segunda serie), en Estudios de la, Etlad Media ele la Cor·ona de Ara-
gótt, III, doc. n° 223, pp. 604-605. Hacia el año 900 un aventurero de Hues-
ca, rebelde contra el idrisi Y al). ya III, di6 el nombre de su patria al pico en 
que se fortificó al sudeste de Fez, nombre que aún conserva, f abal lVashqa 
{E. Lévi-ProvenyalJ España musulmana, t. IV de la Hist. de .bp. dirigida 
por Menéndez Pidad (Madrid 1950), pp. 304-305 y nota [104] de la p. 365, 
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dido de la desierta Jara toledana, a una legua corta de Puen-
te del Ar~obispo, en el término de Aldeanueva de Valvarro-
ya, en la margen izquierda y a)a orilla del rio Juso o Huso,. 
unos dos kilómet~os antes de su confluencia con el Tajo. 
El solar, a poco m"ás de 400 metros de altitud sobre el nivel 
.del mar, es quebrado, cubierto de lmonte bajo, matorral y 
jara, del q~e sobresalen algunas eri.cinas, acebuches y cha~ 
parros. Afloran por todas partes grandes rocas graníticas 
y cantos sueltos. Tan sólo hacia norte se abre el duro pai-
saje de la Jara, uniforme en todas las estaciones del año, y 
entre los montes sombríos percibese e~ la. lejanía la lla-
nura del valle del Tajo, con sus sembrados verdeando en 
primavera, de un amarillo desvaido en verano y otoño, bajo_ 
el soberbio fondo de la sierra de Gredos. Pero en torno a 
los montes· adustos hay paisajes con vegetación· meridio-
nal, olivos y lozanas palmeras en Talavera de .la Reina, 
chumberas y granados en las laderas de la próxima sierra 
de la Estrella. 
El recinto muradó de Vascos·, de trazado lliuy irregular, 
con largos lienzos de murallas sin torres y otros con torres 
rectangulares y ángulos entrantes, como el de Toledo,. en-
cierra algo más de ocho hectáreas, en las qüe pudieron alo-
jarse, como máxin;mm, de 2.500 a 3.000 habitantes 1• Lo 
protege eficazmente al norte el. profundo cauce ·del rápido 
río Huso, encajonado en estrechas gargantas entre los ce-
rros, y a poniente un barranco por el que corre} tan sólo 
en invierno, un pequeño arroyo que llaman de los Cirios o 
de los Baños y confluyecon aquél bajo los muros de la ciu-
dad muerta. 
~ 
El cálculo demográfico se justifica en el articulo Exte~tsiÓI~ y demogra-
fía de las cindades hispanomusulmanas, por .Leopoldo Torres Balbás, en Studia. 
lslamica, fa.~c. III, París 1955, pp. 35-59.- El plano de Vascos que acom· 
paña a estas páginas fué levantado en 1897 por los ingenieros de Caminos don 
Antonio Prieto y Vives y don Antonio Alvarez Redondo, arquitecto también 
el último, . 
LÁM
INA 3 
LÁI\IINA 4 
Ingreso de poniente y pequeña construcción abovedada al pie del recinto 
de Vascos (Toledo). 
Plano del despoblado de Vascos (Toledo). 
Plano de Prieto Vives y Alvarez Redondo. 
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La muralla, de unos tres metros de altura en algunos 
lugares, encierra la cumbre de dos cerros, uno al sur de la-
deras suaves, extendidas, y amplia meseta, y otro más re-
ducido y abrupto al noroeste, sobre el escarpe del Huso, 
PLA/tliJ 
1 
J.-ns--r--- $.~~----..¡.__-
Planta de la puerta de poniente del despoblado de Vascos (Toledo). 
ocupado por las ruinas de una fortalez.a. Entre ambos hay 
un pequeñ.o valle en el que se abre la puerta de poniente 
del reeinto, hoy muy enterrada, en un áng·ulo recto de la 
cerca, entre dos torrecillas rectangulares de 1,29 y 1,67 me~ 
tros, respectivamente, de salida, y 2,80 de frente, separa-
cbs 5,60. El vano, de 2,90 de luz, tuvo dintel despezado, 
del que se conserva la primera dovela de la izquierda y la 
quicialera volada con su caja. En los sillares del frente, 
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sobre el desaparecido dintel, se retalló un arco de he-
rradura. 
Siguiendo el curso del arroyo, hacia el norte, ábrese a 
poca distancia un postigo en la muralla, junto a una torre, 
,4LZJOO 
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Alzado de la puerta de poniente del despoblado de Vascoa (Toledo). 
con un gran dintel monolítico y caja para el vástag·o de la 
hoja. Otro semejante, ruinoso, hay a oriente, y una segunda 
puerta en el muro ele sudoeste, de la que tan sólo se con-
servan las torres que la flanqueaban. 
Los muros inmediatos a. la puerta de poniente, de 1}80 
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a 1,95 metros de ancho, se aparejaron con sillares graníti-
cos de 40 a 52 centimetros de altura y de longitud variable,. 
algunos muy estrechos, como losas puestas de canto. To-
dos están mal escuadrados y sus lechos de hilada no guar-
dan la horizontalidad acostumbrada, características ambas 
1 
que presentan varios muros y torres de la cerca de Toledo .. 
En la parte baja se tuvo la precaución de dejar algunos. 
mechinales para salida de las aguas. Hay muros semejan~ 
tes en el resto, pero abundan, y asf son casi todos los del 
castillo, los hechos de mampuestos y abundante mortero 
intermedio. Con fábrica parecida, pero más tosca y de me-
nor solidez, recreciéronse a.lg·unos de los muros de sillería. 
para aumentar su altura., en etapa posterior a la de cons--
trucción de la ciudad. El castillo tiene entrada recta, de· 
arco de herradura, del que tan sólo se conservan los arran-
ques entre dos torres rectangulares próximas y un aljibe 
con bóveda de medio cañón revestido. La construcción de 
piedra era obligada, por ser el terreno arenQ_so. 
Extramuros, cerca de la puerta de poniente e inmediata 
al arroyo, queda un pequeño resto de muy angosta nave,. 
cerrada por up. muro de fondo y cubierta por bóveda de sec-
ción semicircular, de sillarejo, que llaman baño de la mora .. 
Visitantes de las ruinas hace bastantes años aluden a otra 
nave adyacente, también abovedada, hoy desaparecida, y 
dicen que el pavimento de ambas era techo de un subterrá~ 
neo, probablemente hipocausto de un reducido baño situa-
do junto al arroyo. 
También fuera de la cerca se conservan vestigios de dos 
cementerios, correspondientes· ·a las puertas. Los llaman en 
la comarca campos de los Cirios, por señalar cada sepul-· 
tura cuatro cipos o hitos de granito sin desbastar, hincados 
en pie en las esquinas, algo más altos los de la cabecera .. 
Entre ellos limitan las tumbas toscos bordillo~ del mismo 
material, que apenas sobresalen del suelo. 
Intramuros abundan en el suelo los fragmentos de tejas. 
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y ladrillos y se ha encontrado cerámica vidriada musulma-
na de los siglos X y XI, y entre ella algún fragmento de 
cuerda seca 1, un puñal de bronce y junto a la puerta de 
poniente un candil de la misma civilización. 
Alúdense a vestigios de calzadas romanas, cercanos a 
Vascos, procedente alguna de Toledo; a un camino con 
restos de empedrado que llegaba de J aeña a la puerta de 
poniente;· a puentes 2 y, repetidamente, a vestigios de an-
tiguas explotaciones mineras por las inmediaciones 3• El 
hallazgo en la ciudad despoblada de un bronce romano, as 
del Bajo Imperio, y de algunos otros recuerdos de la misma 
civilización motivó la atribución a ella de las ruinas 4• 
Gómez-Moreno, El arte árabe espat~ol basta los almohades, At•te mo-
zárabe, p. 323. 
2 Francisco Coello, Vías romanas etttt•e Toledo y ;vU,•ida, en B. R. A. H., 
XV, 1889, p. 18; Angel Blázquez y Jiménez, Vías romanas de Carrión a 
Astorga g de Mérida a Toledo, Memoria núm. general29 de la Junta Superior 
de Excavaciones y Antigliedades (Madrid 1920), pp. 23-24. El padre Fita 
dice haberse encontrado un árula votiva a corto trecho de la ~despoblada ciu-
dad de Vascos, en la labr~nza de Fuente el Apio (Fidel Fita, Inscripciones 
f'oinanas inéditas de Vascos y de Valdeverdf¡a, en B. R. A. H., Il, 1882, pá-
ginas 246-247). El puente sobre el Huso, del que parece se conservan cua-
tro estribos y califican algunos de romano, se construyó por Talavera en el 
.siglo XVI (Relaciones !JistÓt•ico-geográfícas-estadísticas de España, Pt•o'Vincia 
de Toledo, por Carmelo Vii~as y Mez y Ramón Paz [Madrid 1951], p. 56). 
3 Insistentemente, desg:e las Relaciones de Felipe II, se viene relacionan-
do el recinto de Vascos con/ el laboreo de las minas de oro de sierra Jaeña y 
otras de cobre cercanas, fundándose en la existencia de escorias en el recinto. 
Excusado es insistir sobre lo erróneo de tal supuesto. Las minas, no explotadas 
desde hace bastante tiempo, están en las proximidades de Sevilleja de la Jara, 
1 a unos 24 kilómetros en Hnea recta de Vascos. 
4 Fernando Jiménez de Gregot'io, Hallazgos arqueológicos en la Jara,· 
en Arch. Esp. Arqueología, XXIII, 1950, pp. 192-193. Al conde de Ce-
dilla le dijeron haberse encontrado en el recinto monedas romanas y una esta· 
tuilla de Priapo. Fernández Guerra colocó en Vascos la Rigvsa de Ptolomeo y 
Blázquez Jiménez, Augustóbriga. Los supuestos hallazgos y las repetidas afir-
maciones de los que se han ocupado de estas ruinas y han visto en ellas claros 
indicios de haber tenido población romana, Ceán-Bermúdez (Sumat•io de las att· 
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Los restos descritos pertenecen sin duda a una ciudad 
hispanomusulmana. Los muros son semejantes a los más 
viejos de los frentes norte y oriental de Toledo, levantados 
en el siglo IX o X. Vascos, sin tierrás laborables en su tér-
mino, seria una ciudad exclusivamente militar, una atalaya. 
sobre el valle medio del Tajo. l!,ormaria parte de una linea 
defensiva del paso del rio a la que pertenecieron los recin-
tos, igualment~ yermos, de Castros y de Alija y el castillo de 
Espejel, en la Jara de Oáceres y en el borde sur del Tajo 
los tres, el primero defensa del paso del río por un puente 
de cuyos estribos se conservan restos 1 • 
Tal vez la construcción de estas y de otras fortificacio-
nes cercanas no estudiadas responda a las espediciones de 
Ordoño II (914-924) en el año 913 y siguientes al sur del 
Tajo y por la comarca de Mérida, y a la de Ramiro II (931-
951), al mediar el siglo, por las mismas, con derrota del ejér-
cito cordobés y conquista de Elbora (Talavera la Vieja) 2 • 
Albalate {Mafa4at al-Balat) (Cáccrcs). 
Si en épocas de estiaje el Tajo se vadeaba fácilmente 
en la Edad Media, durante el resto del año era, desde antes 
de llegar a Toledo, un obstáculo de consideración para el 
paso de tropas, por la profundidad de sus aguas, y en bas-
tigííedades romanas, p. 51); Coello (Vías romana$ entre IToledo y Mérida, 
en B. R. A. H., XV, p. 18); Fita (Insct•ipcione$ romanas inéditas de V ascos y 
de Valdevet•deja, en B. R. A. H., IC pp. 247-248), y Blázquez, Jiménez (Vías 
rotnanas de Carrión a Astorga y de Mét•ida a Trledo, pp. 23-24), c~eo que ca-
recen de base firme para esa atribución. 
Fernando Jiménez de Gregorio, Fortalezas tnttsttlmattas de la Unea del 
Tajo, en Al-Andalus, XIX, 1954, pp. 410-420. 
2 M. Gómez-Moreno, lntrodttcclótt a la «Historia Silense" (Madrid 
1921), pp. xcm-cxv y cv; Elboram civitatem Toletani regni, qttc tutnc Tala-
vera vocatttr (Crónica Silmse, edic. Santos Coco, PP• 37 y 39). 
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tantes lugares de su curso, a causa de su hondo canee, en-
cajonado entre pendientes y abruptos montes. El tráfico 
entre la8 dos partes en que ese río divide a la Península lo 
canalizaban los puentes, cuya importancia militar y eco-
nómica era grande y obligada la construcción ele obras mi-
litares que asegurasen su dominio. Oonsegniase éste con las 
torres fuertes levantadas a la entrada y salida de los puen-
... tes, y a veces en su centro, y por medio de ciudades mura-
das situadas en uno de sus extremos que había que cruzar 
para alcanzar el puente, o de fortalezas que le dominaban. 
Hay noticia de tres puentes romanos sobre el Tajo: el 
de 1'oledo, destruido probablemente antes de finalizar el 
siglo X; el de Alconetar (Oáceres), en la vía de la Plata, 
.que unía el reino de León con Extremadára y el valle bajo 
. del Guadalquivir, del que quedan importantes vestigios·\ 
y el de Alcántara (Oáceres), aún en uso tras larga historia 
ele destrucciones y obras de reparación. N o serian los 
únicos. 
Antes de la conquista de Toledo por Alfonso VI (1085), 
cuando los musulmanes domina.ban el valle del Tajo, debió 
de haber por lo menos dos puentes más, uno en Zorita de 
los Canes (Guadalajara), en donde comienza el alto curso 
del rio, muy transitado en la Edad Media, cuya existencia. 
en época islámica acreditan los restos califales de la cerca 
de la hoy casi despbblada villa, que en unión de imponente 
fortaleza protegía/SU acceso 2• Desde el de Zorita hasta To-
El puente de Alconetar aún estaba en uso en 1292, fecha de una carta 
real de Sancho IV sobre contiendas entre los Templarios, que disfrutaban de 
los derechos de portazgo, y el concejo de Plasencia (M~rcedes Gaibrois ge 
Ballestero5, Sa1tcbo IV de Castilla, t. III (Madrid 1928), dot:. n ° 420, 
pp. CCLXXXII-CCXXXlll). 
2 El puente de Zorita existía en 1152, fecha de una donación de Alfon-
so VII a don Galindo, entre otras propiedades, de una aceña junto al puente 
de Zo~ita (Suárez de Alarcón, Relaciones ge~tealógicas de la Casa de los Mar-
queses de Troci{al, escritura XXVIII, p. 14 del apéndice). 
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ledo no había más puente que el de Alharilla, a poca distan-
cia de Fuentidueña del Tajo 1• Aguas abajo de la gran ciu.; 
dad mudéjar existía otro en Tala vera de la Rei:na (Toledo} 2 , 
villa en la que se conservan restos de fortificaciones cali-
fales y era en el siglo X, lo mismo que Toledo y Zorita, 
cabeza de puente. [ . 
Pero el tránsito no se hacia únicamente por los puentes. 
Había también vados que permitían cruzar los ríos, aunque 
no con la permanencia y comodidád que por aquéllos. In-
mediatos a los vados o sobre ellos construianse los puentes. 
Casi siempre la existencia de uno de éstos, ·en ríos de al-
gún caudal, supone la anterior de un vado. También junto a 
los más importantes vad~s,lo mismo que junto a los puentes, 
imponíase la construcción de obras militares que asegurasen 
su dominio. Vados y puentes eran, pues, lugares de tránsito 
obligado en las rutas de importancia militar y económica. 
Uno de los más famosos vados del Tajo, el de Albalate, 
utilizóse mucho en época islámica. Estaba· entre Talavera, 
villa llamada más tarde de la Reina, y el puente de Alcone-
tar antes citado, en un camino que unía las tierras del 
Un documento de Fernando III de 1223, que reproduce una disposi-
ción de su abuelo 'Alfonso VIII, prohibe que ·ningún ganado ni mercadurfa 
pasase el Tajo en barco o por puente, excepto por los de Toledo, Alfariella y 
Zorita (Miguel de Manuel Rodríguez, Memorias para la 'IJida del santo ·rey 
da~t Femando 111, • Madrid 1800, p. 342). Alfariella es Alharilla, pueblo 
desaparecido que estuvo cerca de Fuentidueña de Tajo, a tres cu_artos de legua, 
y cuyo nombre conservan una dehesa y una ermita, situadas en la mat;gen iz-
quierda del do. 
2 
· El puente de Tala vera estaba ruinoso a fines del siglo XV. Lo recons-
truyó el cardenal Mendoza siendo arzobispo de Toledo, según un letrero que 
en él habla y vió Ponz, con la. fecha, pero ilegibles las cifras de decenas y uni-
dades ( 14 ¿83?). T e11la treinta y cinco ojos; el paso por algunos arruinados se 
haeia por tablas. Se conservan aún varios de sus arcos (Viaje de España, por 
don Antonio Ponz, VII, seg. edición, Madrid 1784, p. 36; Fernando Jimé-
nez de Gregario, Tres puentes sobT'e el Tajo en el medievo, en Hispania, XIV, 
1954, pp. 169-171). 
L.Ü1INA 5 
Puel'ta de poniente dell'ecinto de Vascos (Toledo), 
Postigo en el recinto de Vascos (Toledo). 
LAMINA Ó 
Puente de Albalat sobre el Tajo, llamado hoy de Almaraz (año 1552). 
Puente de Albalat sobre el Tajo, llamado hoy de Almaraz (afto 1552). 
LÁMINA j 
T or·reón del recinto de Majagat al· Balat ((áceres). 
LÁMINA 8 
Las ruinas del recinto de Calatrava la Vieja (Ciudad Real) desde mediodía. 
Interior del recinto de Calatrava la Vieja (Ciudad Real), con las minas del alcázar 
al fondo. 
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r0riente de Salamanca y del occidente de Avila, a· través de 
la rica comarca de la Vera, con Trujillo, 1\Iedellfn, Mérida. 
y el valle medio del Guadiana. También era y es paso obli-
gado del Tajo de una vía natural, frecuentadísima en todo 
tiempo, que comunicaba el centro de España, Toledo prime-
ro, más tarde Madrid, con Portugal, camino r.eal cuyas 
-etapas principales eran en el siglo XVII Talavera, Oropesa, 
Alvalat, Trujillo, Mérida, Badajoz y Elvás 1• 
Varias villas españolas llevan el nombre de Albalate, 
seguido casi siempre de otro para su diferenciación; han 
desaparecido no pocos lugares así llamados. Es el mismo 
nombre de al·Balat, apenas modificado al romancearle, 
que tuvieron en época islámica y cuya significación es la 
de calzada o camino, y con menos frecuencia,· palacio 2 • 
El vado de Albalate, paso del Tajo de caminos muy fre-
(mentados, daría origen a una ciudad del mismo nombre, 
de vida a la vez militar- defensa y protección del vado-
y comercial, por razón del tránsito. En la primera mitad del 
siglo X, reinando en Córdoba el califa ~Abd al-Ral;tman TII, 
el viajero oriental Ibn J;[awqal pasó por al·majadat al-
Balat, es decir, por <el vado de la Calzada~> en su itinerario 
de Toledo por la orilla izquierda del Tajo a Oáceres 3. Al-
Balat seria una de las, ciudades más importantes de la co-
marca, pues, según Idrisi, daba nombre a un clima de la Pe-
nínsula en el que laincluye en unión de Medellin. El geór 
grafo ceutí nombra, a M!in al-Balat, madinat al· Balat y maja-
dat al·Balat como etapas de tránsito y cruce de caminos: 
dos jornadas cuenta desde ella a Calatrava (en el camino 
Historia y Anales de la Ciudad y Obispado de Plasencia, por Fray 
Alonso Fernández (Cáceres 1952), «Biblioteca Extremeña», pp. 32-33. La 
·primera impresi6n es de 1627. 
Sttpplément aux Dictionnai1•es at•abes, por R. Dozy, tomo primero, 
segunda edic. (Leide-Paris 1927), p. 111. 
Edic. Kramers, I, pp. '116-117, según cita de Lévi-Proven¡;al, His-
toit·e de l'Espag1~e musulmatte, HI (Parfs 1953), pp. 320-321. 
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de Córdoba); otras tantas a Tala vera (para Ibn .l;Iawqal son 
tres); cuatro a Qantm·a al-Sayf, es decir, al puente romano de 
Alcántara; dos a !J1iknasa (en el camino ele Oáceres) 1• 
Itinerarios de lbn I:Iawqal en al-Andalus (siglo X), según Lévi-
Provenyal. (Las cifras indican el número de jornadas de camino 
entre cada dos localidades). 
Al~ Balat pasaría a poder de los cristianos, como toda la 
línea del Tajo, al conquistar Alfonso VI a Toledo en 1085 2-
Idrisi, Description, texto, pp. 175 y 186-187; trad., pp. 211 y 
226-227. Miknasa, según Yaqüt, era una fortakza en el distrito de Mérida. 
Saavedra cree que estaría en el cerro del Mingazo, a la derecha del Tajo, antes· 
de la puente del Cardenal. Las jornadas de Idrisi no coinciden con las de lbn 
I:Iawqal; las dos del primero desde al-Bal:it a Talavera, son cinco para Ibn 
I:Iawqal. De al-Bala~ a Miknasa éste invirtió una jornada; Idrisi cuenta dos. 
No sabemos si se referirá a esta ai·Baliit un diploma de Alfonso VI, de 
13 de febrero de 1095, registrado en el Libro de pri'Pilegio5 de la Santa lBle-
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En ellas seguía euando, según la Crónica de Alfonso VII, 
después de partir de España el emperador e A ti:, hacia la 
época que los musulmanes conquistaron el castillo de Oreja 
(en 1113, según los Anales 1oledanosii), unos malos hombres 
que se decían cristianos sin serlo, entregaron a los almorá-
vides el castillo de al-Balat, convertido por éstos en centro 
de incursiones arrasadoras contra la Extrema.dura que se 
estaba poblando hasta el Duero. Al conquistar Alfonso VII 
Ooria en 1142, refiere la misma Crónica, atemorizados los 
musulmanes de Albalat, abandonaron la ciudad, destruida 
inmediatamente hasta sus cimientos por los eristianos de 
A vila y Salamanca 1• 
El arrasamiento no sería tan radical como con exagera-
ración suelen decir las crónicas en casos análogos. Pues el 
Qirtiis refiere que el emperador almohade Yacqüb.a.l-Man~ür, 
en su tercera expedición a al-Andalus realizada en el año 
592 (1196), después de cercar sin éxito a Toledo y apode-
rarse de Calatrava, Guadalajara, Uclés y Talamanca, en-
tre otros castillos y ciudades expugnó también Albalat y 
Trujillo 2• El castillo de Albalat se cita en el privilegio de 
Alfonso VIII en 1199 señalando límites a la ciudad recién 
fundada de Plasencia 3 • 
1 
sia de Toledo, fo 6: Et itt cititate T alavera, que locus olivarum dicitw•, con-
cedo ibi pt•o illuminaria ... /;ecclesiam sancti '}acobi, et domos, almttniam, et 
unan villam in. alhalat jttxta villam. t•egine (Alcalott) (Fidel Fita, Inscripcio-
nes romanas de la ciudad y pat•tido de Tala'Vet•a [Provincia de Toledo], en 
B. R. A. H., U, 1882, p. 255). 
Esp. Sag., XXI, pp. 361 y 381; Chronlca AJcfonsi lmpuatoris, edic. 
Sánchez Belda, pp. 84-85 y 126. No sabemos a qué Albaht aluden los Atta-
les Toledanosl(Esp. Sag., XXIII, p. 391) al decir en el aiío 11.69: ,,Corrie-
ron los Moros el anno dalbalat dfa de Santa Marfa Magdalena en día Jueves». 
Qit•piis, trad. Huici, pp. 233-234 
Memot•ias históricas de la vida y acciones del rey don Alon.~o el Noble, 
octavo de este ttombre, recogidas por el Marqués de Mondéjar (Madrid 1783), 
pp. LXXXIII-LXXXV, doc. VIII: Et ultra ftuvium Tagum de sttpt•adicto vado 
de Alat·za, sicttt exit cart•era de vado, et itur per eant ad portcun de lbor, 
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La barca de Albalat continuó siendo durante el resto de 
la Edad Media paso obligado de la vía natural del centro de 
Castilla a Portugal y la costa atlántica. En 1285, por ejem-
plo, yendo Sancho IV de Toledo a ¡Sevilla para combatir 
una invasión de los marroquíes, de~pués de Tala vera, «pasó 
el rio del Tajo en Albalat» cami~o de 1\'Iérida 1• La aldea 
«que dicen Albalat con el cortijo que hi es ... e con su caste-
lleria», concedía Fernando IV en 1303 a Fernán Gómez y a 
Diego García 2• Continuaban las barcas de tránsito, pero la. 
aldea estaba casi totalmente despoblada hacia 1520, cuando 
don Fernando Colón pasó el Tajo en aquéllas, pues tan solo 
menciona las Barcas «lugar de dos vecinos, está en un ce~ 
rro e fué un lugar grande en otros tiempos:t; c:a la mano de-
recha a tres tiros de ballesta de las barcas queda una villa 
despoblada orilla del camino que se llama villa viejá, 3 . 
Pocos años después, en el Repertorio de todos los caminos de 
España de Villuga, editado en 1546, figura el paso por «las 
Barcas Darballa» en los caminos, coincidente~ en parte, de 
Lisboa a Valencia (por Cáceres y Toledo) y· de Évora a 
Toledo 4• 
pt•aeter castellum Alvalat cum stto termino, qttod est sicut cadttm aqttae verstts 
castellum de omtdbus partibus ttltra T agtttn; et de pot•tu de lbot·, sicut itut· i1i 
dit•ectttm ad ri'Vum qui dicitur Almont ... El actual puerto de Miravete pa-
rece, pues, que se llamaba en el siglo XII de lbor. 
Crónica del t•ey don Sancho d Bravo, en Biblioteca de autores españo-
les, Ct•Ónicas de los Reyes de Castilla, colee. ordenada por Cayetano Rosell, 1 
(Madrid 1875), cáp. II, p. 71. 
2 Memorias de dott Ferttando IV de-Castilla, por don Antonio Benavi-
des, t. 11 (Madrid 1860), docms. CCXXX, CDLXVII y DLXXXV, pp. 346-
348, 680-681 y 865-868). Entre los bienes concedidos en Alvalat, figura 
en ese documento y en otro de 'l 317 «casas e unos molinos, huertas e dehesas 
e prados e heredat para pan» y «la casa Dal valat». 
Fernando Colón, Descripción y cosmografía dr: España, t. l (Madrid 
1910), p. '175. 
Pero Juan Villuga, Repe1•torio de todos los camin,,s de España (Ma-
drid 1950), pp. 34-35 
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La ciudad de Plasencia acometió la construcción de un 
sólido puente de piedra sillería, de dos ojos y 36 metros de 
altura, unos dos kilómetros aguas arriba del vado, en don-
de el Tajo deja de ir encajonado para extenderse por un te-
rreno relativamente llano en el que está aquél. El puente, 
levantado por un «singular arquitecto, fraile lego de la. Or· 
den de Predicadores», que será el maestro Pedro d~ Urfa, 
cuyo nombre figura con la fecha de 1552 y los escudos de 
Plasencia y de Carlos V en la inscripción conmemorativa 
de la pila central 1, llamóse de Alvalat 2• 
Hoy lo nombran de Almaraz y sigue salvando el paso 
del Tajo en la carretera general de Madrid a Oáceres, que 
vuelve a atravesar el mismo río por el monumental puente 
de Alcántara para entrar en Portugal. Antes de llegar a 
aquella ciudad, la ruta se bifurca para su ingreso en el mis-
mo reino por Mérida y Badajoz. Pasado el puente, la carre-
tera sigue la dirección del antiguo camino: se aparta del 
Tajo para subir al puerto de Miravete, en los cerros que 
separan la cuenca de ese rio y la de su afluente el Almonte. 
La construcción del puente debió de despoblar-· total-
mente el lugar del vado y la villa de Al balate, algo apar-
tada del río. Su nombre tan sólo se ha conservado en el 
apelativo de un lugar, Higuera de Albala o de Albalat, que 
con otros tres próximos, de no mayor importancia -Ro-
mangordo, la Peñuela) de Arriba y la de Enmedio, Casas 
del Puerto- todos en lugares umbrosos y de tierra estéril, 
de poco pan, formaban lo que aún se llamaba a mediados 
del siglo XIX el concejo de la campana de Albalat, del que 
el desaparecido era la matriz 3 • 
Viaje de España, por don Antonio Ponz, torno séptimo, seg. edic. 
(Madrid 1784), pp. 86-87. Las dos últimas cifras de la fecha están casi horra-
das; parece leerse la citada. 
2 H istot•ia y Anales de la Ciudad y Obispado de Plasencia, por Fray 
Alo'nso Fernández, p. 33. 
Gabriel Azedo de la Berrueza y Porras, Amenidades, Flot'estas y Re-
- 68 --
El hallazgo reciente de dos losas funerarias de pizarra, 
hacia el kilómetro 203 de la carretera general de Madrid a 
Cáceres, dos más allá del puente de Ahnaraz, ha avivado 
el recuerdo de la ciudad muerta. Descubrió las losas el ara-
do en lugar inmediato a un molino, donde estaría la rnaq-
bora o cementerio. Tienen caracte~es cúficos incisos y pun· 
teados. Una de ellas, incompleta, es de un tal Ibrahim ibn 
Al;lmad ibn Ibrahim, cuyo fallecimiento. debió de ocurrir 
entre 1041 y 1090. En la otra, aún más rota, apenas si se 
pueden leer algunas palabras 1• 
Al parecer, hubo dos núcleos de población: uno la Madi-
nat al-Balat, la villa vieja despoblada, cuyas ruinas vió 
don Fernando Colón en el siglo XVI orilla del camino, a 
tres tiros de ballesta de las barcas, donde Madoz registra, 
a media legua, de la margen izquierda del Tajo, algunos ci · 
mientas y pequeüos restos de sus antiguos edificios. Y otra, 
la rnajadat al-Balat, o sea el vado de la Calzada, «lugar de 
las barcas», donde Colón encontró tan sólo dQ,S vecinos, si-
tuado a la orilla izquierda y junto al Tajo, entre éste y la 
carretera, unos dos kilómetros aguas abajo del puente de 
Almaraz, junto a una presa o azud y un molino emplazado 
en la otra orilla. Este solar yermo - no he visitado el otro 
más apartado del río-, era un recinto no muy grande, de 
planta alargada, encerrando una colina de esc~sa altura, 
hoy sembrada de cereales. Se mantienen, muy destrozados 
y en trance de desaparición, algunos restos de muros y to-
rres hechos de lajas de pizarra del terreno, con alguna faja 
intermedia de mamp':lestos colocados oblicuamente. 
Como vestigio más visible, queda un torreón macizo, 
resistente al abandono y a la acción destructora de los 
ct•eos tle la Pt'O'Vittcla de la Vet•a Alta y Baja en la Extrema,iura (Cáceres 
'1951), p. 81 (primera edición de 1667); Madoz, Diccional'io Beogt•áfico-esta-
dístico-l;istÓt•ico de Esp:liíaJ [ (Madrid 1845), p. 285. 
Manuel OcJñ:t Jiménez, Dos epita~os musulmanes de Albalt~t (Cáce-
l'es} (.4.1-Attdalus, X, 1945, pp. 393-395). 
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.agentes físicos. El lomo producido por el amontonamjento 
de los materiales caídos de la cerca, dibuja casi todo el 
recinto. 
Calatt'a'Va la Vieja (Qal'at RabaM (Ciudad Real). 
Calatrava es nombre de amplia resonancia en la histo-
ria de España. Durante los reinados de Alfonso VII y Alfon-
so VIII parte principal de la· epopeya de la Reconquista 
tuvo lugar en torno a esa ciudad, fundada por los musul-
manes a orillas del Guadiana, cuna. más tarde de la orden 
militar que llevó su nombre, una de las de más destacada 
.actuación en las campa,ñas contra los musulmanes y en la 
. historia interna medieval ele los reinos peninsulares. 
Durante varios siglos fué Calatrava cruce de caminos e 
importante etapa y llave ele las comunicaciones entre el 
norte de España y Toledo y Andalucía 1, al mismo tiempo 
.que fortaleza islámica avanzada frente a la ciudad del Tajo, 
rebelde casi constamente a los emires cordobeses hasta su 
.asedio y toma en 932 (320) por cAbd al-Ral;tman III. Más 
tarde, a partir de la conquista ue rroledo en 1085 por Alfon-
so VI, continuó Calatrava desempeñando el mismo papel de 
plaza fronteriza, ahora frente a la ciudad cristianizada. 
A pesar de su iiliportancia en la historia peninsular 
Calatrava ha sido ubo de sus eséenarios más olvidados; 
fuera desde hace siglos de los caminos pasajeros, son esca-
sas las gentes que sintieron curiosidad, por conocer el solar 
y las ruinas de esa ciudad 31erma. 
Idrisi habla de Calatrava como de un cruce de caminos, al enumerar 
las rutas que iban desde ella: a Caracuel; a la fortaleza de Aurelia (Oreja, dos 
jornadas) para continuar a Toledo (una jornada); a Ldortaleza de ai..:Balat (dos 
jornadas). Era etapa en la vía de Córdoba a Toledo descrita más adcl11ntc (ldri-
si, Description ele l'Afriqttc ct de l'Espagtte, t~xto, pp. t75, 186 y 2'13; trad., 
pp. 210, 226 y 263-265). 
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Por la gran importancia militar que tuvo y los hechos 
militares de que fué teatro, se la creería asentada en lo 
alto de uno de esos cerros abruptos y rocosos, tan abundan-
tes en la Península. Nada menos ciertó. A cuatro leguas de 
Almagro y una al norte de Calzada de Calatrava, extendiase 
por la meseta de un cerro estrecho¡ y largo, algo elevado a. 
occidente, con alturas variables d~ unos 15 a 40 metros. 
sobre el anchuroso cauce del rio Guadiana, que le sirve de . 
foso a occidente, cubierto de juncos, cañas, carrizos, eneas 
y espadafias. Hacia sudeste, un pequeño barranco separa. 
el cerro de las tierras de ·labor inmediatas. 
A pesar de su escasa elevación, el solar de Calatravar 
en la margen izquierda del Guadiana, protegiendo su paso r 
era una excelente atalaya desde la que que se dominaba. 
extensa comarca suavemente ondulada, cuyo horizonte cie-
rran sierras de escasa elevación. Como se dijo, estaba en 
la ruta de Toledo a Córdoba, una de las más principales, si 
no la más importante y frecuentada de al-Andalus, y pro-
tegia la extensa región comprendida entre Toledo y el Tajo y 
sierra Morena. Antes de llegar a Calatrava se reunían lama-
yor parte de los caminos, que arrancando de Córdoba, atra-
vesaban esa cordillera por varios puertos o pasos para diri-
girse a Toledo y a la parte oriental de Castilla la Vieja y 
el valle del Ebro 1• 
Dos caminos principales había en la Edad Media entre Toledo y Cór-
doba y Andalucía. El más oriental y frecuentado era el de Calatrava, por estar 
en su recorrido esa ciudad fuerte. Cruzaba Sierra Morena por el puerto de 
Muradal para desembocar en la Mancha por un paso flanqueado por los cerros 
ocupados por los castillos de Calatrava la Nueva y Salvatierra y seguir luego a 
Calatrava la Vieja. Fué la ruta seguida en -1157 por Alfonso VII al regresar de 
Almería y morir en Fresneda, en el puerto de Mu1·adal; en 1195 por Ya'qüb 
al-Man~ür, que pasó por el mismo puerto, Salvatierra y el Congosto, entre Sal-
vatierra y Alarcos, para llegar a esta última fortaleza, junto a la cual derrotó 
a Alfonso vni (Cirot, Cb,•onique latinr. des I'OÍS de Castille, p. 43), y por 
Mu~ammad ben Yaeqüb en 1211, al ir a combatir desde Córdoba, tras pa-
sar por el puerto de Muradal, el castillo de Salvatierra, del que se adueñó 
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En el siglo X, el geógrafo oriental Ibn I;Iawqal, que al 
parecer ultimó su Lib1·o de los caminos y de los 'reinos en 976, 
describe el camino, seguido por él, de Córdoba a ·Medina-
celi pasando por Calatrava, Toledo y Guadalajara 1• Al-
ldrisi, a media .. dos del siglo XII, refiere con más detalle par-
te de la misma ruta, frecuentada por los ejércitos cordobe-
ses en sus periódicas expediciones de verano para combatir 
a los cristianos del Norte. El que desde Córdoba, dice, se 
dirige a Toledo, debe subir la cuesta de Aries y recorrer 
11 millas. Desde ella a da?" al-Baqa1· hay 6 millas; desde 
este lugar a Bit,-aws (Pedroche), 40; a 7 se halla Gafiz (Be-
lalcázar). Cuenta después una jornada a yabal c.Afitr ($ad-
/it1'a, en Yaqut) y otra a dar al-Baqm· para llegar a Ca-
latrava 2 • 
(Ibídem, p. 56). Según el cronista Desclot, el camino que iba de CastilJa a 
Córdoba y Sevilla pasaba por el puerto de Muradal (Bernardo Desclot, Histo-
ria de Cataluña ... de las empresas hechas ... por los Reges de Aragón, hasta la 
t~uw·te de do Pedro ... tercero ... , Barcelona 1949, c. 79). En un privilegio de 
·Enrique I del 6 de noviembre de 1214, en el que se lijan los términos del cas· 
tillo del Milagro, se alude a la viam antiquam quae vadit aToleto ad Calatt•a-
vam pet• portttm de Orgaz, et cum Yevenes. Este documento fué conlirmado 
por Fernando IIl en 1222 (Miguel de Manuel Rodríguez, Memorias para la. 
'l.'ida del Santo t•eg don Fernando Ill, Madrid 1800, pp. 329-330). El otro 
camino, más occidental, pasabf por el puerto de Alhover o Alhobet (Alhuaid, 
Alhavir, en documentos mozá;rabes toledanos del siglo XIII) [Angel Gonz~lez 
Palencia, Los mozát•abes de Toledo en los si.glos XII !J XII, vol. preliminar, 
doc. n. 1158, p. 370; vol. ÍI, docs. n. 459 y 460, pp. 61-63], que desde el 
siglo XIII se llamó del Milagro, por haber levantado el arzobispo don Rodri-
go, a costa de la iglesia toledana, un castillo, al que dió ese nombre, para de-
fender su acceso. «En esse tiempo- dice la Primera Crónica Gctw•al-, en la 
:carrera públicapor o yua et uinie toda la yent, et por o los alaraues usauan de 
venir guerrear a Toledo et fazerle el más mal que podien, pobló ell ar~obispo 
don Rodrigo el castiello que dizen Miraglon (cap. 1023, p. 707). Lo mismo 
en De rebus Hispaniae, de jiménez de Rada, lib. VIII, cap. XIV. 
Edic. Kramers, I, pp. 116-117. 
2 Descriptia~t de l'Afl'ique et de l'Espagne, texto, p. 213; trad., páginas 
263-265. 
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El nombre árabe de Calatrava, Qalc at Raba}J (castillo 
de Rabal;t), dícese proceder del tabic (seguidor, discípulo) y 
dahil (emigrado), cAll ben Rabal;t al-Lal;tmi 1• Al-ij:inyañ 
afirma ser fundación de la época omeya, en la que se esta-
blecieron los habitantes de Uñt (Oreto) al ser destruida 
esta ciudad de abolengo romano 21 Maqqari la llama Al-
baida 3 • 
Calatrava figura por primera vez en las crónicas árabes 
conocidas con motivo de la sublevación en Toledo de 
Abü-1-Aswad Mul;tammad ben cAbd al-Ral;lman Fihri contra 
cAbd al-Ral;tman I en 169 (785), a fines del reinado de éste. 
·Infringió el emir sangrienta derrota al rebelde, perseguido 
hasta más allá de Calatrava, con muerte de todos los fugi~ 
tivos a los que las tropas leales lograron dar alcance 4• 
Algo más tarde, bajo el emir cAbd al-Ral;lman II, su hijo 
Umayya, que asediaba a Toledo, hubo de levantar el sitio 
y replegarse hacia Andalucía al ser derrotado por los habi-
tantes de esa ciudad. Su segundo Maysara, conocido por 
Fata Abü Ayyub, quedó en Calatrava, en ctcyas inmedia-
ciones tendió una celada a los toledanos 5 • Dos años des-
pués, en 221 (836) huyó de Toledo con sus partidarios el 
C. F. Seybold en la Encyclopedie de l'Islam, I (Leiden-París 1913), 
p. 846; Asín, Contribuci5n a la toponimia át•abe de Espaiía, p. 100. Rades y 
Andrada tradujo Qal•at Raba~ vor «castillo en la llanura»; Cortés y López, 
por «torres duplicadas o multiplicadas•• y Fernández Guerra por «castillo de 
la ganancia>>. 
Lévi-Provenr;al, La Pénituult ibérique, texto, p. 163; trad., p. 196. 
Maqqari, Analectes, I, p. 103. 
Ibn al-A~ir, Annales du Maghreb et de l'Espagne, texto, p. 52; trad., 
p. 132; Ibn •Jgari, Bayiin, II, texto, pp. 51-52; trad., pp. 77-78. 
Ibn al- Atir, Annales du Maglm~b et del' Espagne, texto, pp. 313-314; 
trad., p. 208; Ibn elgari, Bayiin, JI, texto, p. 86; trad., p. 137; Ibn Jaldün, 
Histol'ia de los árabes de España, trad. Machado, en Cuademos de Histot•ia 
de España, VIII, p. 150. La versión de este último difiere de la de los anterio-
res, pues dice que al levantar Umayya el sitio de Toledo se instaló en Calatrava, 
desde donde envió tropas a atacar a esa ciudad. Los toledanos, a ~u vez, salieron 
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muladí Ibn M~hayir y, traicionando a los suyos, pasó a la 
obediencia del emir, refugiándose en Calatrava 1• 
Un audaz golpe de mano permitió a los toledanos, man-
dados por el mozárabe Suintila, ocupar a Calatrava, ev~­
cuada por los musulmanes, y desmantelarla 2 • La respuesta 
fué el rápido envio de una expedición desde Córdoba contra 
Toledo en el verano de 239 (853), a cuyo frente iba el prin-
cipe al·J;[akam, hermano del emir reinante Mul;lammad. 
Llegados a Calatrava, encontraron la ciudad abandonada. 
Al-J;[akam mandó reconstruir las fortificaciones e instalar 
a los fugitivos, huidos tras la ocupación de Suintila 3• Las 
obras parece que fueron terminadas dos años más tarde, en 
241 (855). Levantadas nuevas construcciones y repoblada 
la ciudad, quedó en ella una fuerte guarnición al mando del 
general I;Iarith ben Bazt 4• 
En contra.ste con Toledo, con su gran vecindad abiga-
rrada de mozárabes y muladies siempre prontos a la re-
vuelta, los habitantes de la reconstruida y nuevamente 
poblada Calatra.va serían soldados y fieles musulmanes, 
en su mayor par~e beréberes Baranis, Butr y Maªmüda, po-
bladores del valle medio del Guadiana y el oriente del ac.,-
a combatir al príncipe en Calatrava. En una emboscada preparada por 
1 
éste fueron vencidos los mrsulmanes. Umayya ialleci6 de pesar a los po-
cos días. 
1 
Ibn •Igari, Bayatt, 11, texto, p. 87; trad., p.138; Nuwayri, Historia 
de los musttlmanes de España y A{l•ica, trad. Gaspar Remiro, I (Granada 
1917), P· 41.. 
2 Eulogio, Memot•. sanct., lib. III, cap. 4. 
a lbn •Igari, Bayatz, U, texto, p. 97; trad., pp. 153-154; lbn ai-Atir, 
Anttales dtt Magbreb et de l'Espagne, texto, p. 47; trad., p. 231; lbn Jaldün, 
Histot•ia de los árabes de España, trad. Machado, en Cuademos de Historia 
de España, Vlii, p.154; Lévi-Provenr;al, La Péninsule ibérique, texto, p. 163; 
trad., p. 196. 
4 lbn cldari, Bayart, Il, texto, p. 98; trad., pp. 155-'156; lbn al-A!ir, 
Atmales du Maglmb et de l'Espagtte, texto, p. 52; trad., pp. 232-233; Lévi-
Proven~al, La Péninsttle ibériqtte, texto, p. 163; trad., p. 196. 
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tu al Portugal 1 , obedientes al emir cordobés. Así se explica 
que en los últimos años del siglo IX, durante el poco tran-
quilo reinado ele cAbd Allah, los Bam1 Bakr de Qalcat Raba{~ 
buscaran el apoyo del prestigioso jefe de Elvira Sacid ben 
Sulayman ben Yudi al-Sacdi, enemig~ de Ibn ij:afsün 2• 
A los cuarenta dias de ser procl!amado emir, en el año 
300 (912), recibió al-Na~ir li-din Allah noticia de la primera 
victoria de su reinado, iniqio de tantas otras. El derrotado · 
fué al-Fatl;l ibn Müsa ibn J)i-1-Nün, que, después de 3uscri-
bir acta de juramento de fidelidad, declaróse en rebeldía 
en Calatrava, acompañado deal-Rizahi, conocido por 1\iu-
l;lammad ben Ardabulish. Salió a su encuentro el visir cAb-
bas ben cAbd al.CAziz al-Qurashi con tropas mercenarias, 
y derrotó a al-Fatl;l, matando a buen número de sus gentes 3• 
Por esos mismos años, en la primera mitad del siglo X, 
al-Razi describía la ciudad de Calatrava como situada en 
«buena tierra ne sementera de pan, et mui temperada; et 
es tierra de muy buena ca<;a, et dan y los g3J1ados mucha 
La noticia figura en la parte recién descubierta del tomo I del Muq-
tabis de Ibn I:layyan tE. Lévi-Provenyal, Espatía musttlmana, t. V de la «His-
toria de España dirigida por Ramón Menéndez Pidal», n. (7) de la p. 96). 
«A'l-Muqtabis» de lbn lJayyatt, trad. Guráieb, en Cuademos de His-
toria. de España, XV (Buenos Aires 1951), p. 159. 
lbn <I4arí, Bayiin, II, texto, pp. 151 y 164; trad., PP· 244 y 264~265;. 
E. Lévi-Provenr¡:al y Emilio García Gómez, Una ct•Jnica ar:ónima de cAbd al-
Rabman III al-Na~it• (Madrid 1950), pp. 95-96. Este mismo texto da la no-
ticia de haber sido nombrado gobernador de Calatrava el ano 317 (929-930), 
Sahib ibn Al)mad (p. 158). -lbn I:layyan refiere la sublevación contra eAbd 
al-Ral)man III en forma distinta: Yal)ya b. Müsa b. Du'l Nün simuló un pacto 
con el rebelde Mul)ammad b. • Abd Allah al-Balcri al-Rabal)i, conocido por 
lbn Ardabulish, cuando éste se atrincheró en la fortaleza de Malqün (Mala-
gón), al mismo tiempo que atacaba a los habitantes de Qal"at Rabah, que le 
habían repudiado. Cuando Mul)ammad creyó segura la amistad de Y a~ ya, 
éste le traicionó, matándole y enviando su cabeza- la primera recibida por el 
emir- a "Abd al-Ral~man III, con lo que quedó confirmado en su puesto en 
esa región (lbn I:Iavyan, al-Muqtabis, trad. Guráieb, en C:ttadernos de Histo-
ria ile España, XIII, Buenos Aires 1950, pp. 175-176). 
- 75-
leche; et mas que en otra tierra. Et es tierra mui · dolentia 
para los omens ... » 1• 
Proclamado un nieto de al-Na~ir, Sulayman ben al-ij:a-
kam ben Sulayman, durante las revueltas que dieron fin al 
califato, imán del partido beréber, al ser rechazado por los 
sevillanos, fué a saquear Calatrava, en-cuya ciudad se ins-
taló con los suyos hasta poco antes de comenzar el asedio 
de Córdoba, en rabie I 401 (noviembre d~ 1010) 2 • 
Después de la muerte violenta del califa cAll ben ij:am-
müd, sucesor de Sulayman al-lVIustacl11, en gü-1-qacda 408 
(marzo del1018), fué proclamado su hermano al-Qasim ben 
ij:ammüd con el titulo honorífico de al-.Macmün. Este con~ 
cedió en feudo la comarca de Jaén, Baeza y Calatrava al 
fata amirí Zuhayr 3• 
En Calatrava vivía hacia el afio 1036 un esterero lla-
mado Jalaf, de gran semejanza física con el misteriosa-
mente desaparecido califa Hisham II. Noticioso del hecho 
Mul;lammad ben Isma en, cadí y dueñ.o de Sevilla (1023-1042), 
le hizo ir a esta ciudad y le reconoció como tal califa mien-
tras el seguía gobernando como visir, con lo que co·nsiguió 
extender su autoridad a parte de al-Andalus, por donde se 
propagó la historia de una estancia en Oriente del supuesto 
Hisham II y de sus pretendidas andanzas por Málaga y Al-
mería hasta llegar a Ca\atra va 4• 
Gayangos, Memot•ia,sobt•e la atttettticidad de la Ct•Ónica denominada 
J.el moro Rasis (Mem01•ias de la Real Academia de la Historia, VIIl, p. 50); 
Lévi-Provenyal, La «Descriptiott de l'Espagne" d'Abmaá al-Razi (Al-Anda-
l~s, XVIII, p. 82). 
lbn al-Atir, Annales du Magreb et de l'Espagne, texto, p. 150; tra-
ducci6n pp. 410-411. 
3 lbidem, texto, p. '191; trad. p. 425. 
Recojo el relato de Nuwayri, Historia de los musulmanes de España y 
Aft·ica, trad. Gaspar Remiro, 1, pp. 89-90. Dozy, siguiendo a Sct•iptorum Ara-
bcttn loci de Abbadidis (Leiden 1846), cuenta que los habitantes de Calatrava: 
creyeron que Jalaf era l:lisham ll y le reconocieron por soberano, sublevándose 
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A partir de la conquista de Toledo por Alfonso VI en 
1085, Ca.latrava re~obró su importancia militar de fortaleza 
avanzada frente a esa ciudad, antemural de Jaén y defensa 
del camino de Andalucía. Antes de. esa fecha, el monarca 
castellano había cruzado repetidamente las llanuras man-
chegas, devastando el país, cortan~o los árboles, incendian-
do campos, cosechas y alquerías y apoderándose del ga-
nado. 
Con motivo de una de esas expediciones, ~arit b. cuka-
sa (m. 480/1087-1088), famoso guerrero gobernador de Ca-
latrava, reprochaba al monarca castellano el arrasamiento 
del país. «No es digno del carácter de un príncipe podero-
so - decía - destruir y arruinar el territorio, pues si te 
adueñas de él, el perjuicio será para tu reino> 1• 
Conquistada Córdoba por el qa'id Walid {>en Isma cil, 
por orden del monarca almorávid Yüsuf ben Tasufin, el 3 
qe ~afar 484 (27 marzo 1091), aquél, después de pacificad~L 
la antigua capital y aseguradas sus fronteras,c, envió a de-
fender la plaza fronteriza de Calatrava a un qa'id de Lam-
tüna con mil jinetes almorávides 2 • 
c.ontra su señor, el príncipe de Toledo lsma•il b. Di'n-niin (1036-1043), a 
cuya obediencia volvieron después de breve asedio. El supuesto califa acudió 
entonces a Sevilla, llamado por su cadf Mu~ammad ben lsma•j¡ (R. Dozy, His-
toit•e des ntttsulmans d'Espagne, edic. Lévi-Provens:al, III, Leiden, 1932, pp.12-
13). 
Maqqari, Attalectes, Il, p. 377, según cita de Henri Péres, La poesie 
attdalottse en arabe classique au XJe siecle (París 1937), p. 188; Maqqari, 
adaptación Gayangos, I (Londres 1840), pp. 125-127; Ramón Menendez 
Pidal, La Espaiía del Cid (Madrid 1929), pp. 292-293. 
Qit•tiis, trad. Huici, p. 158. Después de la derrota de Alfonso VI en 
Zallaca (1086) se ~ucedieron las expediciones de los almorávides vencedores 
contra Toledo y su región: Yiisuf b. Tasufin devastó en 1090 los contornos 
de la ciudad; siete años después, empeñado en recobrarla, posó en San Servan-
do y al retirarse venció en agosto a los castellanos en Consuegra; en 1100 de-
rrotaron los almorávides en Malagón al conde Raimundo; en mayo y junio de 
1108, Tamim, hermano del emperador cAli, se apoderó de Uclés1 Huete, 
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En los aüos siguientes, las luchas entre los toledanos y 
la guarnición y habitantes de Calatrava fueron incesantes; 
lo que esta ciudad, centro de las expediciones militares is-
lámicas, representaba para los cristianos queda bien paten-
te en unos· párrafos del documento de la donación hecha por 
Alfonso VII en 1147 al arzobispo don Raimundo y a la igle-
sia toledana: «Cuantos males y cuantas persecuciones se 
han seguido continuamente a la ciudad de Toledo, y a todo 
el pueblo cristiano en el tiempo que Calatrava estuvo en po-
der de los musulmanes es manifiesta a todos los que viven 
en España, 1• 
En la primera mitad del siglo XII había en Calatrava 
un famoso adalid, Faray, odiado por los cristianos, que se 
apoderó del castillo de Oreja (Aurelia) en 1113. Asediólo 
Alfonso Vil en abril de 1139 y logró tomarlo a fines de sep-
tiembre. Sus pobladores musulmanes, que pretendían ma-
tar los toledanos, hallaron refugio en Calatrava 2• 
Aprovechando la estancia en tierra de Córdoba del Em-
Ocaña y Cuenca; al añ~ siguiente fué el mismo Ali b. Yüsuf el que después 
de hacerse dueño de Talavera y saquear Madrid y Guadalajara, sitió durante 
7 u 8 dias a Toledo, defendida por Alvar Fáñez. En 1113 Fara)r, adalid moro 
de Calatrava conquist6 el castillo de Oreja y al año siguiente los moros asedia-
ron Toledo y corrieron la Sagra, llevando más de 500 cautivos de Peginas, Ca-
bañas y Magán. El rey Tasufin en 1128llegó hasta San Servando, donde mató 
20 hombres, destruyó hasta lc~s cimientos el castillo de Aceca y tomó también 
Vargas. De las expediciones~~lmohades contra la región toledana se hace re· 
ferencia más adelante. 
Véase infra, nota 1 de la p. 83. 
2 Attales Toledanos 1 y 11, en Esp. Sag., XXIII, pp. 388 y 403i Cbt•o-
nica Adefonsi lmpet'atoris, edic. Sánchez Belda, pp. 84, 90 y 113-119. Com-
1:prueba la fecha de 1139 para la conquista de Oreja un doc. del A. H. N., cat. 
de Avila, R. -1, de 15 nov. 1139 (Peter Rassow, Die Ut•kunden Kaiset• Al-
fons' Yll von Spattien, en Arcbiv flü• Urktmdett{ot•scbung, vol. XI, Berlin 
1929, pp. 80-84). Y otro en el que el monarca confirmó las donaciones he-
chas a la iglesia de Segovia, fechado en esta ciudad el 29 de noviembre de 
1139, qu.ando lmperatot• r•edibat ab obsidione Atu•eliae, quam ceperat, Era 
M. C. LXXVII (Colmenares, Historia De la lttsigne Ciudad de Sego'Dia, p. 124). 
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perador castellano, Faray congregó el año 1143 un numero~ 
so ejército a cuyo frente dirigióse a tierra de 'roledo, forti-
ficando el castillo de Mora y derrotando al no menos céle-
bre adalid toledano Murrio r Alfonso, que murió asaeteado. 
Su pie y su brazo derecho, con las c~bezas de otros caba-
lleros cristianos, colgáronse en la t~rre más alta de Cala-
trava. La cabeza de aquél fué enviada primero a Córdoba, 
después a. Sevilla, y, finalmente, al rey Tasufin en Marrue-
cos 1,. La muerte del heroico caudillo causó consternación 
en Toledo, donde había sido aclamado muchas veces al vol-
ver victorioso. Tres años apenas le sobrévivió su enemigo 
Faray, asesinado por elllaniado Zafádola, o sea Ibn Hüd 
al-Mustan~ir, Sayf al-Dawla, en Córdoba en 11.45, al ente~ 
rarse de que el caudillo de Calatrava, de acuerdo con Ibn 
I,Iamdin, jefe de los cordobeses rebelados contra los almo-
rávides a fines de 1144, quería hacerle correr la misma 
suerte 2 • 
Incansable Alfonso VII, aprovechando la J~risis del go· 
bierno almorávid, debilitado por rebeliones religiosas y po-
líticas de los hispanomusul'manes, y de acuerdo con varios 
caudillos islámicos, Zafadola primero, después Ibn Ganiya, 
príncipe almorávide, hijo del emperador cAli, entre otros, 
hacía periódicas expediciones es ti vales asolando las regio-
nes musulmanas, «desde Almería hasta Calatrava,. Oórta-
Chr·ortica Adefonsi lmpet•atot•is, edic. Sánchez Belda, pp. 138-143; 
Anales Toledanos/, en Esp. Sag., XXIII, p. 389. 
Anales Toledar,os I, en Esp. Sag., XIII, p. 389; Cbt•ottica Adefottsi 
lmpel'atot'is, edic. Sánchez Belda, pp. 138-143. Faray murió a manos de los 
caballeros y peones cristianos que acompañaban a Zafad ola y por orden de éste. 
El 9 de enero de 1147 el Emperador daba a la iglesia de Segovia todos los bie-
nes que habían pertenecido a Faray en Calatrava y en otros lugares (Colme· 
nares, Historia De la lttsigtte Cittdad de Segovia, pp. 131.132). A Zafadola, 
a su vez, lo mataron los cristianos en febrero de 1146: «Lidió Cahedola con 
christianos, e matáronlo en el mes de febrero, Era MCLXXXIIf, (Anales 
Toledanos'¡, en Esp. Sag., XXIII, p. 389). 
,,,,~ 
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ba los árboles frutales, viñas, olivares e higueras; se apo-
deraba de los ganados; en los días de la sieg-a, incendiaba 
los sembrados 1• Era el mismo eficaz procedimiento que per· 
mitió a su abuelo Alfonso VI apoderarse de Toledo. «Atra-
vesó toda Andalucía», dicen los Anales Toledanos 1, con re-
ferencia a una de esas expediciones, realizada en septiem-
bre de 1144, en la que estuvo en tierras de Granada 2• 
El resultado de las continuadas campañas devastadoras 
fué la efímera conquista de Córdoba, en la que entró Al-
fonso VII el 10 de gü-1-hiyya 540 (24 mayo 1146) 3, y la más 
Cht•onica Adefotlsi lmpet•atot·is, edic. Sánchez Belda, pp. 98-99 y 137-
138. 
2 lbidem, pp. 147-148; Atza_les Toledanos I, en Esp. Sag., XXIII, p. 389. 
Donación hecha en Toledo, en noviembre 1144, in reditu fossati, quodfecet•at 
.eo tempot•e predictus iuzpel'atot• in tert•a Cordube et Gt•anate (A. H. N., Avila, 
Catedral, 5-2-1 [Rassow, Die Ut·kunden Kaiset• Al{otu' VII votl Spanie", en 
Archiv. {ttr Urkunden{ot•sclmng, voi.,~X, p. 440]). Donación hecha en Segovia, 
el 4 de diciembre de 1144, in reditu fossati, quod fecet•at eo tempore imperator 
itl terra Gt·anate (Cartulario del Monasterio de Eslonza, por V. V., Madrid 
1885, doc. XII, pp. 24-25). Antes, en 1133, registran los Anales Toledanos 1 
y la Cróttica latina de Alfonso VII otra entrada del «Emperador con el Rey 
Cefadola en tierra de Moros" (Esp. Sag., XXIIf, p. 308; Cht·onica Ade{01tsi. 
lmperatoris, PP· 30-36). Zafadola se había hecho vasallo de Alfonso VII en 
1131. . 
3 El7 de mayo de 1146 estaba el monarca en Got!Jdeceleto (a orillas del 
t•ío Guadalacete o Guadecelet~), ju.xta Almotzecyt• (Almonacid), en espera de 
1 • 
· ·su ejército (Fray T oribio Minguella, Hist. de la diócesis de Siglíenza, I, 
Madrid 1910, doc. n° X:XV, pp. 380-381). «El Rey Abengama sacó al Rey 
Abem Hamdfn de Córdoba en el mes de febrero: después, en el mes de Mayo, 
pris6 el Emperador Córdoba e después di6la a Abengama, Era MCLXXXIV 
i (aiío 1146), (Anales Toledanos 1, en Esp. Sag., XXIII, p. 389). La fech~ de 
1 la entrada en Córdoba la da Ibn al-Japb (Michaelis Casiri, Biblioteca At•abi-
.co-Hispatta escttt'ialensis, t?mo posterior, Madrid 1770, p. 116). Un docu-
mento expedido en la infraoctava de la Asunción de 1146, se fecha cuando 
1mpet•atot• pt•edictus Cordubam acquisiui, & Pl'ittcipem Moabitorum Abittg ... 
-am sibi vasallttm fecit (Suárez de Alarcón, Rélaciotzes gettealógicas de la Casa ... 
de Tt•ocifal, apéndice, escrit. XXXII, p. 16). Un doc. del mon. de Eslonza 
.del 19 agosto 1146 da curiosos datos sobre la entrada de los cristianos en Cór-
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dilatada de Calatrava, inevitable tras de aquélla, en enero 
de 1147 1• Poco tiempo después, en agosto, al parecer, pa-
doba: post reJitttm fossf:!ti, quo pt•enominatus l mpet•atot• pt•ittcipc Maurorum. 
Abingania.m sibi ttassallum fecit, et quandam partem Codr.tbae depredattit cttm 
mcsqnita maiori (A. H. N., Eslonza, DRNr]. 13. Publicado por V. V., Cart. 
del mon. de Eslortza, XIII, pp. 25.26). El 8 de diciembre del mismo año, es-
tando en Arévalo, fecha Alfonso VII un doc. en antto quo predictus imptwatot~ 
Cot•,lubam acquisivit et pt•ittcipem Mohabitaru.m Abingamian sibi vasallum 
fecit (Colmenares, Historia De la lttsigtte Ciudad de Scgovia, p. 131). El vasa-
llaje de lbn Ganiya consta. en múltiples documentos: fecit Abinganiam sibi 
'Dasallum, dice uno de 9 de junio de 1147 (Bol. de la Com. de Mon. de Oren-
se, nov. -dic. 1915); Rege avengania mauro vasallo impera.tol'is in Corduba,. 
figura en otro de mayo 1148 (Francisco Antón, Mottasterios medievales de lcr 
provincia de Valladolid, seg. edic., Valladolid 1942, pp. 256-257). 
El ms. utilizado por Flórez para la edic. de los Anales Toleda~tos l,. 
dice que la conquista de Calatrava tuvo lugar en enero de la era 1184 (año' 
1146), pero el editor advierte que en el texto utilizado por Ambrosio de ,\!\o-
rales figura la fecha era 1185 (año 1147). La conquista tuvo lugar en los pri-
meros dfas de enero, pues el 9, estando Alfonso VII en Calatrava, daba a la; 
iglesia de Segovia y a su prelado Pedro los bienes que habían pertenecido a 
Faray en la ciudad conquistada y en o~ros lugares: 'Pacta cat•ta itt Calatrava, 
quando Imperator illttd acquisittit (Colmenares, Histot'ia De la lmigtte Cittdaá 
de Segovia, pp.131-132). Un privilegio del Emperador, expedido en Salamanc<l. 
el 3 de febrero de la era 1185. lo fué anno qtto pt·edictus impt•. Cordttbam ac-
quisivit ct Calatraba ei t•eddita fuit (Rassow, Die Urkrmden Kaiset• Alfotts' V ll 
von Spanim, en At•chiv. {ut• Urktm{orscbung, vol. X, p. 443). Al dfa siguien-
te, 4 de febret•o, el monarca hacía una donación a San Pedro de Eslonza, en el 
amw videlicet quo Eldifotzstts Hispaniat•tttn Cot•dnvam et Calatr•avam vicepity 
ct Abengarniam Regem MobabitM·um sibi sttbjugavit (Hist. de los reyes de Cas-
tilla y de León, por Fr. Prudencio de Sandoval, II, Madrid 1792, p. 268). 
El doc. antes citado, expedido también en Salamanca, el 13 de febrero de: 
1147, por el que Alfonso VII concedió a la Iglesia de Toledo las décimas de· 
Calatrava, fechóse en el antto qtto prmomitta.tu.s imperator acqttisivit· Col'átt-
battt et po.~t Cot•dubam Calatrattam mense iartttat•io ct submisit illud iuri 
q,ristianot•ttm (A. H. N., Toledo. Catedral, Donaciones de Alfon~o VII, 
firmadas, respectivamente, en Segovia el 25 de marzo y en Zamora el 1° de 
mayo del mismo año 1147, repiten se hicieron en el año que el monarca 
adquirió Córdoba, y después, Calatrava (Colmenares, Histor·ia De la l n-
signe Ciudad de Segovia, p. 132). Un doc. de cambio entre el abad de hache 
Y don Gonzalo de Azagra, se redactó en 1147, in anno qu.ando r·ex Gar•cia et 
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saba Baeza a poder de Alfonso VII, probablemente a cam-
bio de Córdoba, ciudad que por su importancia y relativa 
lejanía de sus fronteras le sería mucho más dificil de con-
servar que Baeza 1• 
imperatot• Castelle pern~erunt a,/ Cot•_douam et Almat•iam super zaracerws 
(Francisco Fuentes, Catálogo de los Arcbit?os Eclesiásticos de Trtdeld, Tudela 
1944, 18, p. 6 [Caj. 39.leg. 25, n° 2]). Otro cambio de heredad entre Gon-
zalo de Azagra y Juan Dlaz, tuvo lugar en octubre de 1147, itt illo anuo 
qrMndo rex·Gat•ciaz frdt cttm illo imperatot• in terra de moros (José Ma Laca-
rra, Docs. pat•a el estudio de la reconqrtista y repoblación del valle del Ebr·o 
[seg. serie], Zaragoza 1949, p. 622). 
Ibn Jaldün dice que Alfonso VII obligó a Ya4ya ibn Ganiya a cederle 
Baeza y Úbeda (Hist. des Berberes, trad. Slane, II, p. 187). El malfamado Con-
de, que creo acertó en esto, se refiere al cambio de Córdoba por Baeza (Histo-
ria de la dominación de los árabes en España, por don José Antonio Conde, 
tercera parte, Madrid 187 4, cap. XL, PJ?· 228-229). Según los Anales Tole-
danos l, «Dieron al Emperador Baéza Era MCLXXXV (año 1147)n (Esp. Sa8., 
XXIII, p. 389). Seria en agosto, pues el18 de este mes Alfonso VII entrega-
ha a don Rodrigo de Azagra, por los servicios que le habfa prestado en la ad-
quisición de Baeza, la heredad de Alcanadre, según doc. escrito a la orilla del 
Guadalquivir, ittxta Baeciam quando eam imperator acqttisittit ... anno secundo 
quo prenominattts imperatot• acqttisittit Cordrtbam et itt primó quo Calatt•attam 
et Baeciam (José M a Lacarra, Do cs. para el estudio de la reconquisttt y repobla.-
ción del valle del Ebt•o [tercera serie], Zaragoza 1952, doc. n° 363, pp. 582-
583). Según los versos 295-306 del «Poema de Almerla», inclufdo en la 
Chronica Adefonsi lmperatoris) Alfonso VII nombró al conde Manrique de 
Lara gobernador de Baeza y d~ todas las conquistas hechas entonces en Anda-
luda. En diplomas desde el ~3 de octubre de 1152 hasta el 11 de enero de 
1156, figura el comes Almanricus tenetts Baetiam. En otros tres del último año, 
que Rassow juzg6 falsos, pero que Sánchez Belda cree fundadamente auténti-
cos, figuran-el conde Amalricus y su esposa Ermessend, sen.iot•cs de Baieza (No-
,tas de diplomática, En tot•no a tm diplomas de Alfottso V 1!, por Luis Sánchez 
Belda, en Hispania, XI, 1951, pp. 58-59). El comes Almarictts y su mujer 
,iotma Emtessmda cornitissa, figuran como donantes en un doc. fechado en 
Molina en diciembre de 1153 (Hist. de la diócesis de Siglienza, por Mingue-
lla, I, doc. n° XXXV, pp. 390-391). El Qi.t•Fis dice que Baeza, Úbeda y los 
castillos inmediatos fueron entregados por Yaha ibn Ganiya a los cristianos 
en 544 (11 mayo 1149 a 29 abril '1150) (trad. Huici, p. 270). Pero los datos 
cronológicos de ese texto s~n co~ frecuencia erróneos. El prfncipe almorávide 
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Sobre el asedio y conquista de Calatrava inserta algu-
nos detalles la Primera Crónica Gene1·al: Alfonso VII «CO-
metió luego muy de rrezio a Calatraua, ... et cercó la et 
touola cercada lueng·o tiempo, combatiéndola et guerreán · 
dala todauia cutianamientre, et en cabo prisola con en-
gennos» 1 • 1 
La conquista de Calatrava, azote de Toledo a la que 
había causado males sin cuento, de la que tantas expedi-
r 
ciones salieron para arrasar los campos toledanos en conti-
nua alarma, pareció a los habitantes de la antigua capital 
visigoda y a los castellanos triunfo extraordinario, como 
dice Alfonso VII en el privilegio de concesión al arzobis-
po don Raimundo y a su iglesia toledana de las décimas 
de las rentas de Calatrava, en agradecimiento a la divi-
nidad por el otorgamiento de tan señalada victoria. A 
.esos diezmos, el Emperador añadió la concesión por juro de 
heredad de la mayor y más principal mezquita de Calatra-
va con sus tiendas, para hacerla casa de Diq,s e iglesia de 
muri6 el24 Je saeban 543 (7 enero 1149) en Granada, donde fué enterrado 
{Al-Qit•Fis, ·trad. Huici, p.198; lbn Jal9ün, Hist. des Berbem, Il, pp. 187-
188; Francisco Codera, Decadmcia 11 desaparición de los almorávides en Espa-
ña, Zaragoza. 1899, p. 64). En lugar de 54-f. debe decir 542 (2 junio 1147 a 
21 mayo 1148). En ningún doc. de la cancillería real c,;l.stellana se cita a Úbe-
da en poder del Empe!'ador, y Alfonso VIII, al dar cuenta al Papa en 1212 de 
la victoria de las Navas de T olosa, escribi6 que los moros fugitivos de la 
batalla y los de Baeza eligieron Úbeda como último refugio, porque villa illa 
ttttnqnam ab lmper•atore vel ab aliquo Regttm Hispaniae expngnata scir•etur· vel 
snbjugatas (Mondéjar, Memorias bistór•icas ... del Rey don Alonso el Noble, 
apéndice, pp. xcvm-cn). Pero cAbd al-Mu'min, al dar cuenta a los habitantes 
de Bugía de la reconquista de Almería y de la muerte de Alfonso VII, dice 
que los almohades, después de apoderarse de esa última ciudad, se dirigieron 
contra Baeza, y rendida ésta, se adueiíaron rápidamente de Úbeda (Lévi-Pro-
venc;a.l, Un recueil de lettt•es of{icielles almol1ades, en Hespét•is, XXVIII, 1941, 
n° XVI, pp. 39-41). El Qit·tas (trad. Beaumier, p. 380; trad. Huici, p. 270) 
cita también a Úbeda como recobrada, junto con Almeda y Baeza, por los 
almohades. 
Pl'imer·a Crónica Gener•al de España, cap. 968, p. 650. 
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fieles, a más de otros bienes. De las fortificaciones de la 
ciudad, unas las dió a esa Iglesia; retuvo para sí varias y 
derribó otras para que no pudieran favorecer posibles ata-
ques de los musulmanes. Menciónanse en el mismo docu-
mento baños, hornos, molinos y pesquerías, datos que, con 
los anteriores, principalmente la existencia de varias mez-
quitas y una mayor, parecen indicar ciudad de cierta im-
portancia 1 • 
Pocos meses después que de Calatrava, el17 de octubre 
de 1147, Alfonso VII se apoderaba, con la ayuda marítima 
ele pisanos y catalanes, de la lejana ciudad de Almería, ha-
zaña tan solo explic~ible por la convivencia del Emperador 
con varios príncipes y jefes hispanomusulmanes y por la 
disolución y decadencia del imperio almorávide, como ya 
se elijo. Muy poco antes, en septiembre, Alfonso Enriquez 
se había adueñado de Lisboa con la ayuda de unos cruza-
dos, y por el mismo tiempo Ibn Mardanis, el Rey Lope o 
Lobo, se alzaba en Valencia 2• 
El privilegio está firmado en Salamanca el 13 de febrero de 1147. En 
él se concede a Santa María de Toledo la maioretn et digttiorem mesquitam de 
Calatt•aua, cum suis tendis et vineis suis, et cttm omnibus !:Jereditatibus, ques itt 
tempot•e mattl'ót•um possedit et habttit maximeque. La da también todas las dé-
~imas regias del mismo lugar, entre ellas las de los balneis, {tt[r]nis, molinis 
et piscariis (Líber pt•ivilegiot'IW~ ecclesie Toletanae, fo 37 r y v). El doc. ha 
~ido publicado por Fidel Fita, B~la inedita de Hottorio JI, en B. R. A. H., 
VII, 1885, pp. 344-346. Tall}bién lo insertaron Quadrado y Lafuente en 
Castilla la Ntteva, Ill, apénd.: n° 3, pp. 492-4Y3. 
En 1152 el el rey Lóbo, enemigo de los almohades, se hizo vasallo de 
Alfonso VII. Antes, a principios del1149, había celebrado el Emperador una 
entrevista en el castillo de Zorita con los reyes Lope de Valencia e lbn Ha-
nÍ.usk de Murcia (Privil. rodado de Sancho IV, de 1285, confi~matorio de otro 
de Alfonso VII fechado en Zorita Vl0 ydus febt•oari et·a Ma ca LXXXVII 
qitando imperator hattit ibi colloquium cum t•ege Valenyie Met•dettis (o Medo-
nis) qtti idem Lop et cum Rege Murpie abenfamusco. El documento, y su segunda 
confirmación por Alfonso XI en Segovia el 2 de octubre de 1331, se conser-
vaba en el Archivo del Ayuntamiento de Almoguera. (Relaciones topográficas 
de España, Relaciones de pueblos que pertetJecen l:Joy a la provincia de Gttada-
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Alfonso VII otorg·ó fuero a Calatrava antes de transcu-
rrir un año de su conquista y de la de Córdoba, es decir, 
antes de mayo de 114 7. Un año después consta que el conde 
Esmengardo (Armengol) ejercía el /poder en Calatrava al 
mismo tiempo que en Urge! y ValltLdolid 1• 
Según el arzobispo don Rodrigb Jiménez de Rada, del 
1 
que lo recogió más tarde la P?'irnera 01·óníca Gene'l'al, Alfon-
so VII entregó (la torre de Calatraua, que era la mayor for-
taleza dalli) a la orden del Temple; no existía entonces en 
Castilla ninguna otra milicia organizada ele carácter seme-
jante 2, 
El historiador hebreo toledano R. Abraham ha-Levi 
ben David (1100 o 1110-1180), refiere en su obra Sé{e1· ha· 
Kabbaláh, compuesta en 1161, que, conquistada la inexpug-
nable Calatrava, Alfonso VIl nombró alcaide, para que la 
tuviera en tenencia, «a nuestro dueñ.o y señor Rabí Judá 
ben Josef b. Ezra, cuyos antepasados, descendientes ele la 
regia estirpe de David, descollaron por su-.¡ grandeza en 
la¡ara, con notas y aumentos de don Juan Catalina Garda, 11, «Memorial Bis· 
tórico Español», XLII [Madrid 1903], p. 191). Alfonso VII ayudó al rey Lobo 
a ocupar Guadix. Con 6. 000 hombres acudió el último a levantar el asedill 
puesto por los almohades a Almerfa en 1157, que terminó con su rendición. 
En una donación del Emperador, de 15 de diciembre de 1156, figura entre los 
confirmantes Lupus rex Mu1•cie (Hist. de la diócesis de Sigílenza, Minguella, 
J, n° XLIV, pp. 400-401). 
Donación a Santa María de Retuerta en nono kalendas mai¡ tet•tia et 
qt~a~<ta feria el'a I r86; entre los confirmantes figura el comite Ermengardo in. 
Urgello et in Calatt•aua et in V alladolit (Antón, Monasterios medievales de 
la provittcia de Valladolid, seg. edic., pp. 256-25';'). 
Don Rodrigo, De rebus Hispmtiae, l. VII, cap. 14; Pritnel'a Crónipa 
Gmeral de España, cap. 987, p. 666; Félix Hern:l.ndez Jiménez, Estudios de 
Geogmfía !Jistórica española, Gafiq, Gab~t, Gabete = Belálcazar, en Al-AI~­
dalus, IX, 1944, pp. 83-84. A la orden del Temple habfa entregado algo an-
tes Rodrigo González el fortÍsimo castillo de T orón, junto a Escalona ( Cbt•otlica 
Adefonsi lmperatol'is, edic. Sánchez Belda p. 40). El Emperador no dió, pues, 
a los templarios más que la torre de Calatrava, su «mayor fortaleza»; el alcázar 
o alcazaba, seguramente. 
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Granada:.. Triunfantes por entonces los almohades en al-
Andalus, comenzaron a perseguir implacablemente a sus 
habitantes no musulmanes, obligando a cristianos y judios 
.a islamizar o expatriarse . .Muchos de los segundos emigra-
ron entonces a los territorios cristianos de la Península, sin· 
gularmente a Toledo, por la ruta de Calatrava, en donde 
Judá ben Josef b. Ezra les prodig·ó generosísima protección. 
«Sacó los aprisionados a su costa; libertó los vejados y 
maltratados, quebró el yugo y soltó las ataduras; en su casa 
y en su mesa encontraron mantenimiento los hijos del des-
tierro; sació a los hambrientos, dió de beber a los que te-
nían sed y vistió a los desnudos; a todos los débiles se les 
condujo en bestias, hasta que los que los traían llegaron a 
la ciudad de Toledo>; 1• 
El 21 de agosto de 1157- hace ochocientos años-
maria Alfonso VII bajo una encina en Fresneda, junto al 
puerto de Muradal, al regreso de una inútil expedición para 
libertar . .Almeria del asedio almohade, o tal vez camino de 
Castilla en busca de auxilio. Perdida esa ciudad, la de 
Baeza y tttl vez la de Ubeda ante la oleada africana 2, lle-
Jaime Bagés Tarrida, Séfer Ha-Kabbaláh de R. Abra!Jam bell David 
(Rev. del Cmtro de Estttdios Histól'icos de Granada y stt reitto, XI, 1921, pá-
ginas 109-111 y 168-170; Graetz, Gesc1Jichte det• ;}ndett, t. VI, cap. 7). Judá 
ben Josef b. Ezra descendía de opulentos magnates, vecinos de Granada duran-
te los reinados de l:fabbüs y de Badis. Algunos historiadores llaman al alcaide 
hebreo almojarife n1ayor de A,llonso VII. No creo que se pueda alegar más 
documento para ello, en cas? de referirse al mismo personaje, que una escritura 
de donación- At•ch. Hist, Nac., cajón n° 2, Toledo-, publicada por el Pa-
.dre Fita, fechada en Avila en marzo de 1158, a favor del hebreo Bon Judá 
4ben Muxarif, al que el rey don Sancho concedió cinco yugadas de tierra en 
h aldea de Azaña, exentas de servicio real, en remuneración de los prestados 
por el judío a su padre el Emperador y al mismo donante. El P. Fita no se 
.atrevió a identificar al agraciado con el «gran' valido y consejero de Alfon-
.so VII Ju·dá ben Josef aben Ezra» (Fidel Fita, Templat•ios, calatravos' y he-
.breos, en B. R. A. H., XIV, 1889, pp. 264-265 y 267). 
2 Baeza habia sido muy fortificada por los cristianos, como plaza avanza-
da p:~.ra las correrías en territorio musulmán. Estaba provista de abundantes 
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gaban grandes huestes de moros a las inmediaciones de 
Calatrava . .:Et los frayres de la caualleria del Temple que 
tenien estonges la torre de Calatramh que era la mayor 
fortaleza dallí, temiendo que non podrien ellos yr con tra1 
granel poder de los alaraues, uinieronse poral rey don San· 
1 
cho a Toledo, roganclol et pidiendo¡l merged que recibiesse 
dellos essa torre de Calatraua qu~ ellos teníen, ca se te-
míen que non podríen ellos yr en su cabo contra la fuerga 
de los alaraues, ca non auien guisado de lo que era mester 
por que contra ellos se parassen; demás que ell rey mismo 
non fallara ninguno de los grandes omnes de Castiella que 
al peligro de aquellogar se atrouiesse a parar 1 :t. 
Estaban en esa ocasión en la corte regia, según refieren 
don Rodrig·o y, tras ele él, la P1·inwra C1·ónica General, dos 
monjes del monasterio bernardo ele Fitero, a negocios de 
esta casa: su abad, don Raimundo, y un antiguo soldad-O de 
ilustre cuna, Fray Diego Velázquez 2• A solicitud del últimor 
ofreciéronse al monarca para guarnecer y defender Cala~ 
trava. Sancho III la cedió en juro perpetuo":de heredad a. 
Santa Maria, a la orden Cisterciense, a don Raimundo, 
abad de Fitero, a todos sus frailes y a quienes en el futuro 
fueran vesb·i m·dinis et ibi Deo servire voluerit, para que de-
fendatis eam ·a paganis inimicis crucis Ch1·isti. La escritura 
está fechada en Almazán en enero de 1158 3. 
máquinas de guerra y bien avituallada, según referencia de los almohades al 
reconquistarla (Lévi-Proven9al, Un recueil de lettres o{fcietles almol:1ades, en 
Hespél'is, XXVIII, 1941, pp. 39-41). Respecto a Ubeda, véase supt·a. n. (1) 
de la p. 81. 
Pt•imet•a Cróttica Getteml de España, cap. 187, p. 666. 
2 Se presentaron los templarios de Calatrava a don Sancho estando éste 
en Toledo, dicen don Rodrigo y la Pt•imet•a CrJnica Genet•al. El P. Fita sos-
pecha que la entrevista tuvo lugar en la «curia regían, pero en Almazán, don-
de se firm6 la cesi6n de Calatrava y estaban don Sancho, el rey de Nava· 
rra y el arzobispo don Juan (Templarios, calatt·avos y hebt•eos, en B. R. A. H., 
XIV, pp. 262-263). 
Pritnet•a Ct•Óttica Gettet•al de España, cap. 987, pp. 666-667. El do-
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Predicóse por Toledo y su tierra que a todos aquellos 
que fueran a defender Calatrava se les concedería indul-
gencia por sus pecados confesados, El abad de Fitero tor-
nó a su monasterio, «et tomó muchas vacas et gueyes et 
muebles de que auien estonges granel ahondo en el mones-
terio de Fitero, et sobresso ayuntó granel muchedumbre ele 
batalladores et combatientes et omnes de armas a quien 
dió soldadas et mandas, et tod esto aduxolo conssigo a Ca-
latraua, et trexo y otrossi todos sus monges, fueras ende los 
flacos et los enffermos que dexo en el monesterio que sir-
uiessen yl touiessen poblado yl mantouiessen 1 ». El Arzo-
bispo don Rodrigo afirma, con manifiesta exageración, ha-
ber oído decir a quienes lo vieron que el abad don Raimun-
do llevó a Calatrava veinte mil hombres de armas para po-
blar y defender la tierra. 
Faltan referencias más explícitas respecto al nacimien-
to de la orden de Calatrava. El primer documento en que 
aparece es la bula de aprobación del papa Alejandro m, de 
25 de septiembre de 1164, dirigida al maestre frey García y 
freyles de Calatrava, diciendo que sus miem.bros deberían 
vivir según la orden del Cister 2 • Pero, a pesar de la crea-
ción de la nueva orden, la Iglesia toledana continuó cobran-
do diezmos y eJerciendo jurisdicción sobre las iglesias de Ca-
latrava, como demuestran varías bulas, desde la de Euge-
nio III·cle 16 abril1148 hasta las de Celestino n¡ del 6 jua 
nio 1192, de Inocencia ~I de 1210 y de Honorio III de 1217 3 , 
cumento de cesi6n en: Esp. Sag., L, pp. 413-414; Chrónica de las tres O,·de-
nes y Cattallerías de Santiago, Calatraua y Alcántara, por Frey Francisco de 
Ríldes y Andrada (Toledo 1572), fas 5 r y v; y en el Bullarium Ot•dittis 
Militiae de Calatt•ava (Madrid 1761), p. 2. 
Prinw•a Cróttica General de España, cap. 987, p. 667. 
2 Rades y Andrada, Chróltica de las tt•es Ordenes, fos 13 v y 14 r. 
(trad. castellana). Sobre el origen de la orden de Calatrava, véase Jiménez de 
Rada, De Rebus Hispaniae, lib. VII, cap. 14. 
Fidel Fita, Santttat•io de Atocha {Madrid), Bulas inéditas del siglo XII 
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En los años siguientes al establecimiento de los cister-
cienses en Calatrava no hay referencias a ataques sufridos 
por la ciudad, probablemente por el respeto que inspiraba 
el crecido número de sus defensores y hallarse bien abaste-
cida. En 1169, Alfonso Vlli cedió a la orden de Calatrava 
los derechos sobre las mercancías en tránsito a Córdoba 
s Ubeda 1• Prueba la existencia de una corriente comercial 
continua entre la España cristiana y la musulmana por 
una via en la que Calatrava era una de sus más importan-
tes etapas. El mismo monarca otorgó a los calatravos en 
1188 el portazgo de todas las recuas y demás cosas que 
saliesen de Toledo u otras partes y pasasen por Calatrava 
·o por los mencionados términos 2 • Confirma esta donación, 
y la de Calatrava y su término que hiciera el rey don _San-
cho, un privilegio rodado, expedido en Toledo por su hij'o 
Alfonso VIII el 22 de septiembre de 1190 3• Estando en 
Alarcos el20 de febrero.de 1193 el mismo monarca confir-
mó de nuevo a favor de la orden de Calatrava el portazgo 
de cuantas recuas de 'Ioledo exeunt ad Cm·dub"am, de Capella 
·in anteá qualicumque ierint via, et de Gafet similiter· 4• 
(B. R. A. H., VII, 1885, pp. 215-226). Entre los arzobispos de Toledo y la 
orden de Calatrava hubo grandes disputas, pues la última pretendía que sus 
dominios estaban exentos de la jtirisdicci6n ordinaria de esos prelados y depen-
dientes tan s6lo del Pontífice. Quejóse el Arzobispo al Papa y Honorio III, ~n 
1217, hubo de ·dirimir la contienda a favor del prelado. Pero en esa última 
bula no se menciona Calatrava entre los lugares de la jurisdicción de aquél 
(Bttllal•itun eqnestris o1•dinis S. lacobi de Spat/;a, p. 63). 
Suát·ez de Ala~cón, Relacionrs genealógicas de la Casa de los Ma1•qu,e-
.scs de Tt•ocifal, escrit. XXIX, p. 14. 
Manuel Danvila) Origen, naturaleza y extensión de los det•echos de la 
mesa maestml de la Orden de Calatrava (B. R. li. H., XII, 1888, p. 123). 
Inocente Hervás y Federico Galiana, Docttmentos originales del Sact•o 
Convento de Calatrava, que atesora el Archivo de Hacienda en Ciudad Real 
(B. R. A. H., XX, 1892, pp. 549-550). 
Bull. Ordittis Militiae de Calatrava) p. 29. Eran los dos caminos 
principales de Toledo a C6rdoba: el de Calatrava y elde Gafet o Gahete (Be-
lalcázar desde el siglo XVI). 
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Tras varios años en los que crónicas e historias no refie-
ren ninguna expedición musulmana contra la comarca to-
ledana, en 572 (1177) la invadieron tropas salidas de Cór-
-doba, mandadas por el sayyíd Abü-1-ij:asan 1• 
Después de derrotado Alfonso VIII en Al arcos el 9 sa cban 
:595 (19 julio 1195) por el emperador almohade Yacqüb al-
Manªür, los cristianos. de la próxima Calatrava abandona-
ron esta ciudad antes de la llegada de los musulmanes. Al 
ocuparla el monarca vencedor, ordenó instalar en ella un 
gobernador y una guarnición a las órdenes de Yüsuf b. Ka-
dis 2 e hizo transformar su iglesia en mezquita donde los 
musulmanes procediesen a la oración 3 • Los caballeros ca-
latravos se retiraron al monasterio de Ciruelos, hasta que, 
tres años después de la pérdida de Calatrava, en 1198, los 
cristianos sorprendieron y se adueñ.aron del castillo de Sal-
lbn ciQañ, al-Bagan, Los almohades, I, trad. Ambrosio Huici (Tetuán 
1953), p. 28. Al año siguiente de Alarcos- 592 (1196)- Yacqiib al-Man-
~iir realizó una expedición devastadora por Montánehez, T rujillo, Santa Cruz, 
Plasencia y Talavera; en junio asedió diez días -siete dice otro texto- Tole-
do; el 6 de agosto estaba de regreso en Fez .(Un rectteil de lettt•es officielles al-
mohades, en He~pé1•is, XXVIII, 1941, pp. 66-67; lbn ci4ari, al-Bagan, Los 
almohades, 1, trad. Huici, pp. 193-195; Anales Toledat~os 1, en Esp. Sas., 
XXIII, p. 393; Ambrosio I-luici Miranda, Las gt•andes batallas de la Recon-
1 
quista dut•ante las iwvasiones afl'icaltas, Madrid 1956, pp. 170-173). En 1197 
el monarca almohade, tras ata9~r Tala vera y Maqueda, devastó los contornos de 
Toledo, junto a la que se detuvo una semana, y pasando por .. \1.adrid, Alcalá, 
AUI·elia, Uclés, Huete y Alarcón, regresó a Córdoba, en cuya ciudad estaba 
el15 de agosto (Anales Toledanos I, en Esp. Sas., XXIII, p. 393; Cbroniqtte 
latitze des rois de Castille, edic. Cirot, pp. 48-49; al-Marralcusi, Kitab al-
¡Mucyib fí Taljis Ajbat• al-Mas¡•ib, texto, p. 206, trad. Ambrosio Huici, 
T etuán 1955, p. 236; Huici, Las g¡•andes batallas de la Reconqt~ista, pági-
nas 176-178). Ibn cldari, al-Bagan, Los almohades, l, trad. Huici, pp. 200-
202, dice que Ya 'qüb al-Man~iir llegó hasta Guadalajara, a la que asedió. 
Lévi-Provenc;al, La Péninsttle ibél'iqtte, texto, p. 163; trad., p. 196; 
Ibn al-At_ir, A~tnales de l' Espagne, texto, p. 163; trad., p. 196. 
a Al-Bayan, Los almohades, I, trad. Huici, pp. 185-189; Z..utübat, IV, 
p. 281. 
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vatierra 1, varias leguas más al sur, al pie de uno de los 
puertos pasajeros más concurridos de Sierra Morena. Pasa-
ron a ocuparlo los calatravos refugiados en Diruelos, de-
fendiéndolo valientemente. Emplazado en pleno país ene-
migo- Calatrava estaba en poder de lDs musulmanes-, 
desde él, protegidos por sus fuert~s muros sus pobladores 
1 
devastaban las comarcas inmediatas. <Estaba rodeadopor 
todas .partes de tierJas musulmanas y lo tenían por un lu-
gar de peregrinaciÓ~ y de tierra santa» 2 • 
A comienzos del año 608 (empezó el 13 junio 1211), el 
califa almohade MuJ;mmmad benl Yaequb al .. Na~ir intentó 
apoderarse de Salvatierra. En el primer ataque, los cristia-
nos tuvieron que abandonar la villa, situada en la ladera 
de una colina, para concentrar sus esfuerzos en la defensa 
del castillo situado en su cima. Los musulmanes incendia-
ron aquélla y cercaron la fortaleza, armando 40 almajane-
ques y máquinas de asedio que la combatían sin cesar. De-
fendiéronse heroicamente los calatravos durante cincuenta 
y un dias, al cabo de los cuales consintieron ;n rendirse si 
el rey no los socorría. Los muros estaban cuarteados, muer-
tos muchos de sus defensores, heridos, hambrientos y faltos 
de agua los supervivientes. Concedidó permiso de Alfon-
so VIII para la rendición, entregaron la plaza y se retira-
ron a tierras de Castilla a principios de rah( primero del 
608 (13 agosto a 11 septiembre 1211). Al sonido metálico 
de las campanas de las iglesias de Salvatierra, sustitu-
yó la voz de los almuédanos desde lo alto de los almi-
nares 8 • 
Rades y Andrada, Cht•6nica de las tt•es Ót•dettes, fo 21 v. 
Al-Ba!Jiilt, Los almolJades, trad. Huici, I, pp. 264.265. 
' 
3 Lévi-Proven9al, La Pénittsulc ibérique, texto, pp. 108-109; trad., pá-
gina 133; Huici, T.as gt·andes batallas de la reconquista durante las invasiones 
aft•icanas, pp. 236-239; ano 1211: « ... vino el Rey de Marruecos con los Mo-
ros dalend mar e daquend mar e cercaron Salvatierra, e Castel de Dios en ju-
lio, e viniesen al Rey don Alfonso, que estab en la Sierra de Sant Vicente con 
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La caída de Salvatierra causó gran consternación entre 
los cristianos, reflejada en las sentidas palabras que res-
pecto a ella escribió el arzobispo don Rodrigo: <sobre sus 
míseros despojos lloraron los pueblos y alzaron al cielo sus 
brazos; los mancebos requirieron la espada y los ancianos 
derramaron lágrimas de enojo; el dolor llegó a las naciones 
Bxtranjeras, y la compasión a los émulos». En nuevo y for-
zoso éxodo, los calatravos se refugiaron en el fuerte casti-
llo de Zorita (Guadulajara), de fundación islámica, a orillas 
del Tajo 1• 
Mientras tanto, Alfonso VIII preparaba la revancha de 
Alarcos con ayuda de la iglesia de Roma y previa la predi-
cación de la cruzada y el acuerdo con los restantes manar~ 
cas peninsulares. Reunidas por fin en Toledo en la primave-
ra de 1212 las tropas de Alfonso VIII, las de Pedro II de 
Aragón y las huestes extranjeras llegadas a la cruzada de 
Espafia, emprendieron la marcha hacia Andalucía el 20 de 
junio de 1212. En la primera etapa conquistaron Malagón. 
Siguieron hacia Calatrava, dos leguas más al sur, defendi-
da por el citado Ibn Kadis, guerrero cu~·a experiencia y 
valor elogian las crónicas cristianas, en unión de setenta 
caballeros- jinetes, sin duda- musulmanes 2• 
Pasado el Guadiana, cuyos vados, cuentan don Rodrigo 
y la P·rime·ra O?·ónica General, Ibn Kadis había sembrado de 
'¡ 
sus Compañas, e con los que pttdo acorrer, e mand6la dar a los Moros» 
(Anales Toledanos 1, en Esp. SaJ., XXIII, pp. 394-395). 
Desde la instalac16n de los calatravos en Salvatierra en 1198 hasta su 
regreso a Calatrava en 1212, tras su conquista por Alfonso VIII pocos días 
antes de la batalla de las Navas de T o losa, perdido su nombre con el de la 
du~ad que se lo di6, Ilamáronse {t•atribus Salvatet•t•ae. Así los nombra Alfon-
so iVIII, entre otros documentos> en su testamento de 1204; en la donación 
·que les hizo en 1210 de uno de los alcázares de Toledo (Rades y Andrada, 
Cbt•6nica de las tres 6t·denes, fo 23 v), y en la carta que escribi6 al Papa en 
1212 dándole cuenta de la victoria de las Navas. 
2 Al·Qit•tiis, trad. Huici, p. 243. Obsérvese el número reducido de 
guerreros, en contraste con las exageradas cifras de costumbre. 
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abrojos o cardos de hierro, cada uno de los cuales tenía, 
cuatro aguijones o púas que se clavaban en les pies de loH 
infantes y en las pezuñas de las caballerias, el jueves 27 de 
junio el ejército cristiano cercaba Calatrava y ponía las 
tiendas a su alrededor. Los sitiados acumularon sobre las 
torres armas y pendones, mientras disparaban con las ca-
britas para alcanzar a los del real. El domingo 30 hubo un 
ataque general a la ciudad por la parte más débil del recin-
to, la que bordeaba el Guadiana, en el que tomaron parte 
el rey de Aragón, los calatravos y gentes del Viennois. El 
resultado fué la conquista de dos torres 1• 
Perdidas las esperanzas de socorro y agotadas las fle-
chas, Ibn Kadis, temeroso por la suerte de las mujeres y los 
niños que había en Calatrava si la tomaban por asalto 2, en-
tabló tratos con Alfonso VIII, probablemente a espaldas de 
los franceses, aunque en su carta al pontífice antes aludida 
dice haber contado con ellos 3• Aconsejado el monarca 
castellano por el rey de Aragón y los freyles de Salvatierra, 
(es decir, los calatravos), en atención a que i~ villa estaba 
fortalecida con muros, antemuros, fosos profundos y gruesas 
y altas torres y muchos manganelos o máquinas de arrojar 
piedras, y que no se podía conquistar más que minando los 
muros y con auxilio de ingenios 4, con lo que la Orden (de 
A esta conquista de Calatrava parece aludir un romance del ciclo de 
Los siete infantes de Lat•a: 
A Calatrava la Vieja 1 la combaten castellanos, 
Por cima de Guadiana /derribaron tres pedazos; 
Por los dos salen los Moros, f por el uno entran cristianos. 
Allá dentro de la plaza / fueron a armar un tablado, 
Que aquél que lo derribara 1 ganara de oro un escaño. 
Al-Qit•tiis, trad. Huici, p. 243. 
Es la opinión de MarceHn Defoumeaux, Les {ra1t9ais eJt Espagtte ate 
XI e et Xll e siecle, París 1944, pp. 186-191. Véase también sobre las causas 
de la retirada, la Cht•onique latine des rois de Castille fusqu'e" z236, por 
Georges Cirot (Burdeos 1913), nota de la p. 64, 
« ... ex aliis pa1•tihtts sic llutt•o et antemut•ali, fossatis, et ttu•t•ibus et pro-
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Salvatierra o Calatrava) sufriría gran perjuicio, al privar a 
la ciudad de su valor militar, acordó dejar marchar libre-
mente a los sitiados, sin llevarse cosa alguna, abandonando 
pertrechos y víveres de los que andaba muy escaso el ejér-
cito cristiano, razón que contribuyó también a autorjzar la 
evacuación de la ciudad sitiada 1• Don Diego López de Haro 
condujo a los moros vecinos de Calatrava al campamento 
castellano, primero, y después a lugar seguro. Salieron de 
noche de la ciudad, con sus ropas y treinta o treinta y cinco 
caballos. La entrada en ella del ejército cdstiano fué el lu-
nes 1° de julio (15 ªafar 609) 2• 
Antes de llegar a Calatrava, en Malagón, a causa, al 
parecer, del calor sofocante del verano manchego, de las 
fatigas de la campaña, de las epidemias y del mal aprovi-
sionamiento, las tropas ultramontanas mostraron deseo de 
retirarse. Tan sólo las súplicas de los reyes de Castilla y 
Aragón, dice el primero en su carta antes alu~ida. al Pontí-
fice, consiguieron convencerles de que siguieran a Calatra-
pugnacolis est muttitum, ut absque lottga macbinat•um impUf11tatione ittexpugna· 
hile videt•etur» (Don Rodrigo, De rebtts Hispaniae). Tiene u el castillo muy bue-
na barbacana e grande cava, e muchas torres que si non la pusiesen ingenios, e 
non la combatiesen muy luengamente non la podrían tomar». (Antigua traduc-
ción publicada por Mondéjar, Memot•ias históricas ... del t•cy D. Alonso el 
Noble, apéndice, p. CXIi). Según Arnaldo Amalarico, arzobispo de Nar-
bona, asistente a la rendición.!de Calatrava, éste era un castillo muy fortÜica-
do con torres fuertes y gru/esas, y muchos manganelos o máquinas de arrojar 
piedras (Mondéjar, Memorias históricas ... del t•ey D. Alonso el Noble, apénd. 
XIf, pp. cm-cv.) 
Don Alfonso, en la aludida carta al Pont16.ce, dice que se aceptó la ren-
dición y salida libre de los vecinos de Calatrava para no causar perjuicio a los 
! freyres de Salvatierra, pues hubiera habido que derribar las murallas, con Io 
que la ciudad perd~ría su valor militar, y para apoderarse de las armas y gran 
cantidad de vituallas que en ella había. 
Georges Cirot, CJ,•oJ~ique latine des J•ois de Castille ju.sqtt'cn 1236, 
p. 63; Huici, Kitab al-Mttcyib fí taljis abjaral-Magrib, por Abü Mul~am·· 
mad e Abd al-Wahid al-Marrakusí, «Colecci6n de crónicas árabes de la Recon-
quista, IV" (T etuán 1955), p. 266. 
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va. Pero indignados con la salida libre de los musulmanes 
de esa ciudad -los contingentes extranjeros habían pasado 
a cuchillo a los de Malagón -, abandonaron la empresa 
para regresar a su patria. «E todos se tornaron sin honra e 
sin gloria» 1• Tan sólo quedaron unos 150 hombres, caballe-
ros y soldados montados, entre e~los ;don Arnaldo Amalari-
co, arzobispo de Narbona, el caballero Teobaldo de Blazón 
y fijodalgos de la provincia de Vienne. Infantes partieron 
todos 2 • 
Ibn Kadis, jefe militar de Calatrava, se presentó al mo-
narca almohade en unión de un cuñado suyo. Los dos fue-
ron alanceados por orden del soberano, lo que irritó a los 
jefes andaluces .3. 
Alfonso VIII siguió con el ejército hacia Alarcos, que· 
conquistó, lo mismo que las fortalezas de Piedrabuena, Be-
[ mttio passim omnes inglot•ii t•ecessertmt. 
2 Cirot, Chroniqtte latine des t•ois de Castille, pp- 63-64; Pt•imet'a Cró-
nica Genet<al de Espa1ía, cap. 1.015, pp. 695-696; Mondéj:r, Memorias f,is-
tót•icas ... del rey don Al01~so el Noble, cap. CVI, pp. 319-320 y apénd. XII, 
pp. cm-cv; al-Marrakus1, Kitab al-Mu"yib, texto, p. 236; trad. Huici, p. 266. 
La carta de Alfonso VIl! a· Inocencia III, en Mondéjar, Memorias bistó-
t•icas • -. del t•ey don Alonso el Noble, apénd. XII, pp. xcvm~cu, lo mismo que 
la relación del arzobispo de Narbona, Amalarico (apénd. XII, pp. cm-cv). Al-
Marrakus1 afirma que los contingentes ultrapirenaicos se retiraron por no de-
jarles matar a los musulmanes de Calatrava. Lo mismo dice Florián de Ocam • 
po. A la destemplanza de tierra y cielo y a lo desierto de la primera atribuye 
el Toledano la retit·ada {De t•ebus Hispaniae, lib. VIII); el Tudense, al calor y 
a la añoranza de la patria. Según Alfonso VIII, en su carta repetidamente ci-
tada, los contingentes extranjeros estaban bien aprovisionados y explica su · 
marcha por las incomodidades de la tierra, yerma y calurosa. La ''Crónica 
latina de los reyes de Castilla» atribuye la deserción al excesivo calor (Cirot, 
Cfu•oniqtte l"atine des t•ois de Castille, p. 64, n, 7). 
Al-Qir~as, trad.Huici, pp. 242-243. Ibn Jaldün,~Histoit•e des Bet·b~t·cs, 
trad. Slane, t. seg., Paris 1927, p. 224; Lévi-Proven~tal, La Pénit~sttle ibiriqtte, 
texto, pp. 137-138; trad., pp. 164-165. Al-Qit•tas supone que mientras Al-
fonso VIII cercaba C.alatrava, el monarca almohade asediaba Salvatierra., lo que 
es inexacto. 
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navente y Caracuel. Pedro II se había quedado en Calatra-
va para esperar la llegada de Sancho VII y de sus huestes 
navarras. Reunidos todos, lograron el 16 de julio de 1212 
la gran victoria de las Navas de Tolosa, tras la que se adue-
ñaron de los castillos de Vilches, Baños (Bu?·f¡ al-Qamma) 1, 
Ferral y Tolosa y de la ciudad de Baeza, abandonada por 
sus habitantes. Finalmente, tras breve asedio, entraron 
.también en Úbeda, en donde hicieron numerosos prisio-
neros 2• 
Al pasar por Calatrava de regreso encontraron allí al 
-duque de Austria, que acudía con retraso a la campaña. 
Alfonso VTII entregó la ciudad a los caballeros de la Or-
den, residentes en Zorita desde la pérdida de Salvatierra. 
Calatrava quedó bien provista de gentes, armas y_ vitua-
llas. El arzobispo de Toledo permaneció seis meses en ella 
después de la batalla de las Navas, según él mismo re-
fiere 3• 
Al año siguiente - 1213 - pasó Alfonso VIIl por Cala-
trava camino de la Andalucía alta, a sitiar a Baeza, aban-
donada sin duda por los castellanos después de su conquis-
ta del año anterior. Un hambre intensísima le obligó a le-
vantar el cerco, sostenido durante tres semanas de enero, y 
a, pactar treguas, regresando a Calatrava, donde los freyres 
y el resto de las gentes que allí moraban estaban lacerados 
1 
de «fambre et de mesquindad de mala guisa». Calatrava 
corrió peligro de abandonarse aquel año a causa del bam-
;bre, que despobló los campos toledanos. Düró <la fambre 
en el Regno basta el Verano, e murieron las más de las 
:gientes; e comieron las bestias, e los perros, e los gatos, e 
F. Hernández Jiménez, Estudios de geogt•afía histórica española, II, 
Bury al-ljamma = But:galimat• = Castillo de Baños de la Encina (Al-Anda-
las, V, 1940, pp. 413-435). 
2 Huici, Las gl'andes batallas de la Reconquista, pp. 273-276. 
Don Rodrigo, De rebus Hispaniae, cap. XII; Pt•imet'a Gt•Óttica Gene-
t•al de España, cap. 1.021, p. 705. 
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los mozos que poclian furtan 1• El arzobispo de Toledo ven·· 
dió incluso la plata que tenia para aminorar tan gran mi-
seria, alimentando a las gentes ele Calatrava desde la Epi·· 
fania hasta la octava de San Juan, en que la tierra volvió 
a dat sus frutos 2 • 
El malsano emplazamiento de Calatrava, junto a las 
1 
poco fluentes aguas del Guadiana, parece haber sido la ca u-· 
sa de su abandono en 1217 y del traslado de la villa y del 
convento, siendo maestre don Martín Fernández de Quin-
tana, a un empinado cerro, de dificil, larga y áspera subi-
da, ocho leguas más a mediodía, frontero del de Salvatie~ 
rra, en las primeras estribaciones de Sierra Morena .. Am-
bos flanqueaban el viejo camino ya aludido que iba por el 
Viso y el puerto de Muradal al valle del Guadalquivir. Co. 
ronaba el cerro en el que se instaló la orden militar un vie-
jo castillo, llamado por los musulmanes de al-'Ialy o al~ 
Luf¡f¡- ortografía dudosa-, citado por al-ij:inyari e lbn 
Jaldün junto con el de Salvatierra 3• Los cristianos le lla-
maban castello de Donnas. Ignórase la fecha '"'en que pasó a 
sus manos. En 1191 don Rodrigo Gutiérrez, mayordomo de 
Alfonso VIII, y su mujer doña Jimena donaron al convento 
de Santa María de Calatrava y a su maestre don Nuño Pé-
Anales Toledanos 1, en Esp. Sag., XXIII, p. 399. 
Don Rodrigo, De rebus Hispaniae, lib. VIII, cap. 14; Pt•imet•a Ct•óni-
ca Genet•al de España, cap. 1.023, pp. 706-707. 
Refiere este texto que en 1211 el soberano almohade al-Na~ir, 
Mu4ammad ben al-Man~ür Ya•qub ben Yüsuf b. •Abd al-Mu'min, se instal6 
delante de los dos castillos, de Salvatierra (Salbatart•a} y de al-Luyy y los siti6, 
apoderándose del óltimo en primer lugar, al que en otro párrafo llama, sin 
duda por error, lfi~n al-taly (Castillo de la nieve) (Lévi-Proven¡¡:al, La Pé-
nittstde ibérique, texto, pp.108-109 y 137; trad., pp. t33 y 164). lbn Jaldün 
cita este castillo, junto con el de Salvatierra, con las variantes '!ly, 'l{J, bly y 
'llb (Ibn Jaldün, "lbat•, I, p. 336; Ibn •J4ari, al-Bayiin, Los almohades, I, 
trad. Huici, n. (1) de la p. 265). A Rades y Andrada le dijeron que sella-
maba del Cobo antes del traslado de la sede de la orden de Calatrava, pero lo 
juzg6 falso (CIJI'Ónica de las tres Ordenes, f0 33 r). 
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rez de Quiñones la mitad de ese castillo, a más de otros 
bienes. Tres años después, en 1194, fallecido el mayordo-
mo, sus hijos vendieron en mil morabetinos a la orden de 
Calatrava y al mismo maestre los bienes que poseían en el 
castello de Donnas 1• Ataeados éste y el de Salvatierra en 
1211 por Mul}.ammad ben Yacqüb, cayó primero el de Domws, 
eomo antes se dijo; después el de Salvatierra, entre el 13 
de agosto y el11 de septiembre 2• Al de Donnas los Anales 
Toledanos I le llaman «Castiel de Dios» y dicen lo cercó el 
rey de Marruecos, junto con el de Salvatierra, «en julio y 
duró y hasta septiembre» 3• Los mismos Anales registran la 
reconquista del «Castiel de Diosl) por Alfonso VIII en 1213, 
mediado marzo, tras unos días de asedio, en expedición 
que prosiguió con el cerco y la conquista efímera dP. Alca-
raz 4• El monarca dió aquel castillo a la orden de Calatra-
Suárez de Alarcón) Relaciones genealógicas áe la Casa de los Mat•que-
ses de Trocifal, escrituras LVII y LVIII, pp. 25-26. En una escritura del ar-
chivo de Hacienda de Ciudad Real, del mismo año, procedente del convento 
de Calatrava, cuyo texto parece casi coincidir con el de la publicada por Suá-
rez de Alarcón, al donante Gutiérrez se le llama, sin duda por equivocación, 
Domingo en vez de Rodrigo (Inocente Hervás y Federico Galiano, Documett-
tos origittales áel Sacro Convettto áe Calatrava qtte atesot•a el Arcbivo de Ha-
cienda ett Ciudad Real, en B. R. A. H., XX, 1892, n° 32, p. 550). Hay 
conlirmacioncs por Alfonso VIII, en 16 enero 1200 y en 1201, de ambos do-
cumentos de donación y vent~; en la primera se dice estar el castellae de 
Donnas pt•ope Salvaterram (Suárez de Alarc6n, Relaciottes genealógicas de la 
Casa ds los .1llarqueses de Tt·o~ifal, escri{ura LIX, pp. 26-27; Hervás y Galia-
no, Docs. origittales del Sacro Convento de Calatrava, en B. R. Jl. H., XX, 
n° 39, p. 551 ). 
2 P. 90 y n. 3 de la p. 96. 
Año 1211; «Después vino el Rey de Marruecos con los Moros dalend 
mar e daquend mar e cercaron Salvatierra, e Castiel de Dios en julio, e dur6 y 
hasta .~eptiembre)) !Esp. Sagt•., .X.XIfl, pp. 394-395). 
Año 1213: <<Fué el Rey don Alfonso en huest con los de Toledo, e 
de Maqueda, e de Escalona, e con sus ricos o mes de Castiella, e pl'iso al Cas-
tiel de Dios, e al Castiello de Avenxore, mediado marzo» (Esp. Sag., XXIII, 
p. 397; Rades y Andrada, Cbrónica de las tres Q,•denes, fos 31 v y 32 r). 
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va, a la que había pertenecido. Don Ruddgo Jiménez de 
Rada llama a esa fortaleza cast1·um Dominarurn 1, lo mismo 
que la «Crónica, latina de los reyes d~ Castilla» que registra 
su cambio de nombre: castellurn dña:rurn quod nunc dicitu1· ca-
lat1·aua nueua 2• Desde el traslado,1hubo, pues, dos Calatra-
vas: la que desde entonces se llamó Vieja, la abandonada, 
1 
a orillas del Guadiana, y la Nueva, diez leg·uas más al sur, 
que al cabo de los sjglos corrió la misma suerte. 
Poco después de 1217, fecha del traslado.al nuevo solar, 
comenza,rían las grandes obras de la nueva ciudad y del 
convento-fortaleza, cuyas imponentes ruinas permanecen 
inéditas 3• Se reconoce perfectamente el trazado de la cer-
ca que rodeaba y protegía el recinto urbano, hoy yermo. En 
su extremo oriental, frente a las ruinas del castillo de Sal-
vatierra, levántanse las aún grandiosas del monasterio, do-
minadas por las bóvedas del templo. 
Extraña el hecho de que en poder de, Alfonso VIII el 
castillo de Donnas desde 1213 no pasara a manos de los 
cristianos el cercano y frontero de Salvatierr; hasta enero 
Don Rodrigo, De t•ebus Hispat~iae, lib. Vlii, 13. Entre los límites 
que cita un privilegio concedido por Alfonso VIII a la iglesia de Toledo, sin 
fecha, pero posterior a la batalla de las Navas, confirmado por Fernando III en 
1218, figuran el castri Dominarum et Sal'Oe. tert•ae. (De Manuel Rodríguez, 
Metnot•ias para la vida del sattto rey dott Fernando 11 l, PP• 277 -278). Castro 
Dominarum también se llama en una bula de Honorio III (1216-1227) resol-
viendo querellas de varias di6cesis sobre la propiedad de iglesias (Antonij 
Francisci Aguado de C6rdova, Alfonsí Antonij Aleman et Rosales, Iosephi 
L6pez Agurleta, Bttllaritun equestris ot•dinis S. lacobi áe Spatha, Madrid 
1719J pp. 63-64). 
Cf,roniqtte latine des rois de Castille, l, pp. 73-74. 
A pesar de su importancia histórica y arqueol6gica y de su valor ar· 
tístico y pintoresco, las ruinas de Calatrava la Nueva no han sido detallada-
mente descritas ni estudiadas. Tan s6lo hace algo más de veinte años el arqui-
tecto francés don Juan Braunwald, pensionado de la Casa de Velázquez, le· 
vantó un excelente plano del recinto de la ciudad y del convento, que creo no 
ha sido publicado. 
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(entre el 2 y el17) de 1226, fecha en la que fué cedido a 
Fernando III, junto con el castillo de Burgalimar (Baños de 
la Encina), por el príncipe musulmán el Baezano ( al-Bayya-
si), seguramente a c~mbio del apoyo que le prestara en sus 
ambiciones califales 1• 
Como se dijo, Calatrava la Vieja quedó abandonada y 
desierta desde 1217. Despoblada la encontró don Fernando 
Colón hacia 1520, al recorrer y describir la ruta medieval: 
Caracuel, Calatrava la Vieja, Malagón, Yébenes y Orgaz. 
Dice que tenia (\las casas muy fuertes de tierra e tiene aun 
fortaleza e están en pie los palagios del rrey moro e no 
mora en ella nadie por ser doliente por cabsa de los olores 
del Guadiana que pasa junto con ella por la, parte de lHala-
gón e tenía en tiempo de moros e agora tiene una caba que 
se sale de Guadiana llena de agua e arrida la villa e torna-
se a entrar en el rrío» 2• 
Rades y Andrada, Cht•ónica de las tres Ordetus, f0 37; al-Qirtas, 
edic. Tornberg, p. 182; trad. Huici, p. 279; al-Bayatt, Los almohades, J, 
trad. Huici, p. 265; Cbroniqtte latine des rois de Castille, [, pp. 114-116 
Varios documentos reales·refuerzan la cronología de estos hechos. Uno dado 
en Toledo el 8 de enero de 1225, atmo regtti stti tlono, quoanno Acebid Rex 
Baeciae devenit basallus regís, et osculatus est matttts suas. Una donaci6n del 
monarca a la orden de Santiago está fechada el 18 de abril del mismo año, eo 
amto quo Rex Baeciae apttd Navas de T oJosa devenit vassallus metts, et oscttla-
tus est manus meas, et Salvatet•t•am, et Borialamar de manibu.~ Sat•racettot•ttm 
libet•aÚzs t•edÚi cttlttti Cbistim~orttm, ~uttto regtti {ttit nono. Don Fernando III 
pidi6 al rey de Baeza, además' de Salvatierra y Borialamar, Capilla, pero esta 
última fortaleza no quisieron entregarla los moros que en ella estaban (Noble-
za del Attdalvzía, por Gonyalo Argote de Molina (Sevilla 1588) fos;6Q y 
61t• y v). Para las fechas límites entre las que los castillos de Salvatierra y 
Borialamar pasaron a poder de Fernando III, véa5e Hernández Jiménez, .Es-
itudios de geogt•afía {,istót•ica española, II (Al-Andaltts, V, 1940, pp. 427 y 
431). Los diplomas de los años siguientes siguen refiriéndose en sus datas a la 
de posesi6n de ambas fortalezas (Argote, Nobleza del Andalvzla, f0 88 r·; 
R. P. Luciano Serrano, El Mayot•domo Mayot• ,de doña Berengtula, en 
B. R. A .. H., CIV, 1934, p. 176). 
2 Descripción y cosmogt·afía de España, por Fernando Col6n, t. I (Ma-
drid 1910), pp. 261 y 264. 
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Pocos años después el embajador veneciano Andrés Na-
vajero, al recorrer el mismo camino, describe a Calatrava 
(arruinada y desierta por los aires que en ella reinan a 
a causa del río, que es allí pantanoso y está lleno de juncos 
y cañas como una laguna» 1• La antigha ruta de Andalucía 
a Toledo por el puerto del Muradal s
1
bguia .siendo frecuen-
tada por las gentes que iban de Toledo a Málaga, Granada 
y Almería, según el Repertorio de Villuga, editado en 1546, 
aunque con una pequeña desviación para pasar por la en·-
tonces floreciente ciudad de Almagro, sede principal de la 
orden de Calatrava. 
Entre sus etapas no figura, como es natural, la yerma 
Calatrava, pero sí Malagón y Carrión de Calatrava; el ca-
mfoo entre ambas pasaba el Guadia.na por un puente situa-
do al pie del cerro en el que estuvo su solar. El citado Re-
per·torio de Villuga indica la misma via hasta Malagón para 
ir de Toledo a Córdoba. (sin duda la otra medieval por el 
puerto de Alhover o del Milagro había dej adq,_ de ser pasa-
jera), pero desde ese lugar se desvía hacia occidente para 
pasar por Peralvillo y Ciudad Real y seguir a Caracuel y 
Almodóvar del Campo 2• 
Último y lamentable episodio del que fué escenario Ca-
latrava es el fusilamiento por los carlistas, en diciembre 
de 1835, de los milicianos nacionales de la villa de Carrión 
de Calatrava 3 • 
Fundada la orden de Calatrava en la ciudad de la que 
tomó su nombre poco después de 1157, al abandonarla en 
1195 a causa de la derrota de Alarcos, hubo de refugiarse 
en Ciruelos hasta 1198 en que, conquistado el castillo de 
Via;es por España d~ '}ot•ge de Einglien, del ba1·ó1t Leótt de Rosmithal 
de Blatiia ... Traducidos y anotados por don Antonio María Fabié, Libros de 
aiita1fo (Madrid 1879), p. 314. 
2 Repe1•to1•io de todos los caminos de España, compuesto por Pero Juan 
Villuga (1546) (Madrid 1950), pp. 46-47 y 50-52. 
3 Madoz, Diccionario, V (Madrid 1849), p. 270. 
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Salvatierra, pasó a ocupar esta fortaleza. Al perderse en 
1211 los calatravos instalaron su casa principal en el cas-
tillo de _Zorita. La recuperación de Calatrava por Alfon-
so VIII en 1212 les permitió regresar a su primitiva resi-
dencia, después de ddecisiete años de exilio. Tras breve 
estancia de cinco en ella, en 1217, se trasladaron al anti-
guo castillo, rebautizado desde entonces con el nombre de 
Calatrava la Nueva. En él permaneció la Orden cerca de 
:Seis siglos. Pero a principios del XIX la soledad, el aparta-
miento del lugar y lo áspero de su acceso pesaban sin duda 
mucho a los pobladores del convento-fortaleza. En 1804 lo 
abandonaron, trasladándose a la ciudad de Almagro, pero 
antes de partir, sin duda para h'aeer imposible un temido 
Tetorno, se dedicaron a la salvaje destrucción de todo 1• 
Puertas y ventanas, con sus cercos, fueron arrancadas; en 
la iglesia destruyeron sepulcros, altares y decoraciones. 
Una descripción del convento, hecha en 1635, da idea de 
los recuerdos, riquezas y obras de arte allí existentes, 
bárbaramente destrozadas 2 • En la lamentable historia de 
la destrucción de nuestro pasado artístico hay pocos hechos 
tan vergonzosos como este del arrasamiento de un edificio 
colmado de obras de arte y de ilustres recuerdos por los 
encargados de su custodia. Las ruinas de Calatrava la Vie-
ja y de Zorita de los Can~s, en su abandono, causan dolor; 
indignación y vergüenzaJas de Calatrava la Nueva. 
La llamada Primera 01·ónica General, escrita a fines del 
siglo XIII, descrfüe a Calatrava con breves y certeras pa~ 
!
1 Madoz, Diccionario geográfico-estadístico /Jistórico de España, II (Ma-
drid 1845), p. 65; V (Madrid 1846), p. 269. Véase también: Una visita a 
Calatrava la Nueva., por Fernando de Hermosa de Santiago (Madrid 1879). 
Uno de los sepulcros más antiguos qué alH había era el del conde don Rodri-
go, fallecido en 1246 y enterrado bajo un arco a la entrada de la iglesia. 
Vicente Castañeda, Descripción del Sacro Conveiito y Castillo de Ca-
latt•av'i la Nueva y de su iBlesia, capillas y enterramtentos (B. R. A. H., XCII, 
1928, pp. 402-443). 
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labras. El «castiello es en llano, pero de la una parte el 
muro dell ua por somo de la ribera de aquel río de Guadia-
na, de guisa que non podríe omne llegar a él; et de las otras 
partes de guisa es essa villa guarnida de muro et de barna-
cana et de carcauas, et de torres ,et de logares para lidiar, 
que, sin guerreada luengo tiempo con engennos, semeia 
que se non podrie comba ter» 1• 1 
Más de setecientos años de abandono han borrado el as-
pecto de sólida y bien protegida fortaleza que produjo a los 
guerreros de 1212. Desaparecido el antemuro o barbacanat 
rellenos de escombros los fosos, caídas en gran parte torres 
y murallas, no parece hoy tener el solar de Calatrava des-
tacadas condiciones defensivas, sobre todo visto desde 
oriente, desde la ermita de Nuestra Señora de la Encarna-
ción, patrona de la villa de Oarrión, ni los restos de la cer-
ca torreada producen la impresión de haber pertenecido a 
inexpugnable fortaleza. 
Calatrava ocupaba la parte alta de un cerro de escasa 
. elevación, bordeado a oriente, como se dijo, p'?r un barran,. 
cono muy profundo, mejor protegido a occidente por el 
curso del Guadiana. Oircnía la meseta, alargada y de for-
ma ovoidea, un muro torreado, caído hoy en gran parte, cu-
yos escombros limitan pefectamente el recinto. En su inte-
rior, convertido en tierras de labor en las que crecen loza-
nos los cardos, no queda rastro alguno de edificación. El 
lienzo de muralla más destruido es el occidental, sobre el 
Guadiana. La puerta o puertas de ingreso han desapareci-
do. En el paño occidental de la cerca, el mejor conservado, 
subsisten algunas torres rectangulares salientes, agujerea-
das por mechinales que acreditan su construcción contable-
ros de tapias. Torres y muros son casi todos de mampostería 
caliza de mediano tamaño, extraída del mismo cerro y guar-
dando cierta regularidad de hiladas. Una de ladrillo, en va-
Primet•a Ct•Ótdca Genet•al de España, cap. 1.0'15, p. 695. 
f?IO GUADIANA 
l 
Croquis de planta del recinto de Calatrava la Vieja (Ciudad Real). 

LÁMINA 9 
Exterior .de la cabecéra de la capilla de Calatrava la Vieja (Ciudad Real). 
Restos de muros y torres del lienzo septentrional, sobre el Guadiana, del 
recinto de Calatrava la Vieja (Ciudad Real). 
LAMINA 1 O 
!(uínas del alcázar de Calatrava la Vieja (Ciudad Real). 
Ingreso al alcázar de Calatrava la Vieja (Ciudad l<eal). 
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rios lugares, ayuda a mantenerla .. Hay también mampuestos 
inclinados :en forma de espina de pez .. Hiladas de piedras 
grandes alternan con las formadas por pequeñas lajas. 
Estas también rebordean paños de mampuestos. En la cons .. 
truceión deJa: torre más occidental de las que están. sobre 
el Gua diana se emplearon piedras de buen· tamaño, algunas 
·colocadas a tizón. La fábrica de mampostería,- aparente por 
su interior ;)i."hecha con buen mortero, es excelente.'. Hay 
paños en los que los mampuestos se rebordearon cqn inor~ 
tero de cal, que:en otros"cubre los paramentos, en los que, 
con dos tonos grises, se fingió un despiezo de ,grandes. si;. 
~llares. 
Destaca del recinto a nordeste una torre cuadrada, ais·~ 
lada, a poca distancia de la muralla. Se trata, pues, de una 
albarrana, que tal vez, como otras de la alcazaba de Truji-
llo, quedaba unida al adarve de los muros de la ciudad por 
tableros de madera. En su interior se ven las cajas de los 
rollizos que sostuvieron sus varios suelos, y aspilleras de~ 
rramadas~hacia el interior. 
El cerro se va estrechando hacia ·nordeste para termi-
nar en forma de proa, extremo que ocupaba la alcazaba. 
Es en donde se conservan, por su mayor fortaleza, muros 
de más elevación. La puerta de ingreso desde el interior. 
de la ciudad era recta, flanqueada por sendas torres rectan· 
guiares. Han clesaparec1ido su arco de ingreso y los para· 
~en tos interiores y exteriores. 
Dentro de lo que fué alcazaba subsiste un· trozo. de hó-
veda de medio cañón, de mampostería, cuyos arranques es-
tán formados-por varias-hiladas de· ladrillo, a modo dé im 
posta. También en la alcazaba· se conservan· los muros "de 
una pequeña capilla, muy próxima al que cerraba su re-
cinto a sudeste. Tuvo nave única rectangular y un presbi· 
terio a oriente, formado por un tramo recto, más angosto 
que aquella, y ábside de herradura interior y exterior-
mente. Queda el hueco de la ventana que existió en· su fon-
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do y. que tendría arco de ladrillo, desaparecido, como otros 
del mismo edificio, sin duda para aproveehar el mate-
rial. Nave y presbiterio cubrianse con armadura de made-
ra. Como su destino de pequeñ.o templo cristiano es indu-
dable, se levantaría entre 1147 y 1195, o 1212 y 1217, años 
durante los que Calatrava estuvo ocupada por los castella-
nos. Respecto a las torres y murallas, seguramente habrá 
en ellas partes construidas entre los siglos IX y XII, con 
predominio de las de los X u XI. 
La superficie limitada por la eerca de Calatrava es de 
42.400 metros. Dentro de ella pudieron hallar cabida unas 
246 viviendas y alrededor de 1.576 habitantes. En su Itine-
rm·io, don Fernando Colón juzgó el recinto capaz de alber-
gar a unos 200 ve·cinos moros 1• Frente a Toledo, pues, con 
su remota y gloriosa historia, con su vasto í·ecinto ence-
rrando 106 hectáreas, sus edificios monumentales y su bri-
llante tradición cultural y -artística, Calatrava no .pasó de 
una muy modesta ciudad militar y de tránsito, de vida efí-
"' mera. 
Los restos de muros y torres de Calatrava la Vieja son 
hitos de nuestra historia medieval que van eamino de des-
aparición. Hace algunos añ.os que el arabista O. l!'. Seybold 
escribió que esas ruinas merecían un estudio detenido, para 
el que era obligada la labor previa de la. espiocha 2• 
Alat•cos (Al-At·al{) {Ciudad Real). 
En un empinado cerro de 720 metros de altura. sobre el 
nivel del mar, en la margen izquierda del Guadiana, a 3 le-
guas aguas abajo de Calatrava la Vieja, estuvieron empla-
zadas la fortaleza y la villa de Alarcos, etapa en la ruta 
2 
Descripciótt y cosmogt•afía da España, por. Fernando Col6n, I, p. 264. 
Encgclopeclie de l'Islam, I, p. 846. 
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medieval antes mencionada de Córdoba a Toledo por Cara-
e u el y Calatrava. Desde su cima se domina un dilatado ho .. 
rizonte de onduladas y rojizas llanuras cubiertas de viñe-
dos y olivares, cortadas por las lentas y escasas aguas del 
Guadiana. Lejana.s, percibense las ruinas de los castillos 
de Malagón, Piedrabuena y Oa.racuel, cuya historia va uni· 
da a la del de Alarcos. Al pie del cerro, facilita el paso del 
río un puente. Una frondosa. alameda y algunas huertas 
entre molinos y casas de labor prestan jugosidad al paisaje. 
cAlarcuris) llama .Timénez de Rada a la fortaleza 1, de-
nominación que ha servido de argumento para suponer es-
tuvo ea su solar la «Lacuris:. mencionada en las Tablas de 
Ptolomeo entre Baeza y Toya 2 • Alarcos pasaría a manos 
cristianas probablemente al mismo tiempo que Calatrava, 
-en 1147. Antes apenas aparece su nombre en los relatos de 
las luchas de la Reconquista durante los siglos XI y XII 3 • 
En poder de cristianos o de musulmanes seria un castillo 
destinado a proteger el paso del Guadiana - vado o puen-
te:.._ dependiente de Calatrava. En poder de los primeros 
constituiría una defensa avanzada de la Mancha y la región 
toledana, desde la que hacer incursiones por las tierras 
.andaluzas. 
Según la Primm·a Crónica General de España, Alfonso VIII 
cpobló a Alarcos, que dizen Val de Sangre.!' 4• Con referen· 
1 
cia al año de 11.91, s~ ha.bla de haberse fortalecido y abas-
De t•ebus Hispat~iac, lib. VII, cap. 29. 
2 Al pie del cerro se encontró hace algún tiempo una lápida sepulcral ro-
mana, de piedra caliza (Antonio Blázquez, lnscripciÓit t'OIItana hallada cerca 
.de Ala1•cos, en B. R. A. H,. LXIX, 1916, pp. 566-568). 
Jiménez de Rada, y la Primera Crónica Genet•al áe Espaiía (cap. 847, 
p. 521) tras él, t•ehe~·en haber pasado la población de Alarcos varias veces, por 
cesión o conquista, antes de 1195, del poder de los musulmanes al de los cris-
tianos. Son relatos legendarios. Entre ellos figura el de la supuesta cesión del 
<:astillo de Alarcos, con otros varios, por el rey de Sevilla a Alfonso VI como 
dote al casarse éste con su supuesta hija la mora Zaida. 
Cap. 1.001, p. 680. 
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tecido ·1a villa. y el castillo, donde el monarca aguardaba al 
arzobispo de Toledo don Martin, al que había encomendado 
una expedición militar por Andalucía, dispuesto a ayudar-, 
le en caso necesario. Alfonso VIII rlió la tenencia de la for-
taleza a don Diego López de Haro. 1• De nuevo en Alarcosr 
tres años después, el18 de octubre de 1194, entregó la for-
taleza a la orden de Santiago, con rentas para sostenerla. 
La ((Crónica latina de los Reyes de Castilla», casi siem-
pre bien informada, refiere que Alfonso VIII empezó a cons-
truir la villa de Alarcos, sin duda para acrecentar con sus 
pobladores su valor militar y como defensa contra los al-
mohades. Aún no acabada la cerca y antes de terminar de 
poblarse, tuvo lug·ar la célebre batalla 2• 
Los almohades reaccionaron ante las correrías de los 
cristianos que lleg·aban hasta la región sevillana. El empe-
rador Yacqüb al-Man~ür salió de Sevilla el jueves 11 de 
rayab II 591 (30 junio 1195), y después de detenerse en Cór-
doba algún tiempo, se dirigió hacia el terri~orio cristiano, 
acampando en un lugar dominante, en el Congosto, a ·la 
vista de Alarcos. En el Guadiana se a~oyaban el ala dere-
cha de los castellanos y la izquierda de los musulmanes. 
Los dos ejércitos se encontraron en el puente ( gisf) de al-
Arak el miércoles 9 de sachan (18 julio) 3• Derrotados los cris-
tianos, los almohades se apoderaron de su campamento y 
Rades y At1drada, CIJt•ónica de las tm Ot•denes y Ca•z.1allet•las de San-
tiago, Calatt•ava y Alcátttara, f0 19 v, 
2 Cht·onique latine dcsrois de Castille fttsqu'ett z236, I, pp. 41-42. 
Es al-I:linyari el que señala el· puente como lugar del encuentro de los 
dos ejércitos; Ibn •Jgarí, lbn Jallican e lbn al-Atir dicen tuvo lugar en el ma1•y 
al-~adid (prado limítrofe). Al-Marralwsi llama al campo de batalla fa~s al-
yadt.d (campo nuevo). Campo de sangre lo nombra el Toledano. Según el Qir-
t:as, el ejército cristiano estaba en lo ·alto ~e una colina llena de precipicios 
y grandes peñascos, al lado del castillo, mientras las tropas musulmanas acam-
paban en el valle. El choque pudo producirse en el puente, como afirma al-l:lin-
yari, pero la parte principal de la batalla tendria lugar en un sitio más des-
pejado. 
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kiLOMErQOS 
Plano de los contornos de la fortaleza de Alarcos (Ciudad Real). 
los persiguieron desde el comienzo de la mañana hasta me-
diodía. Murieron en la batalla los obispos de A vil a, Segovia 
y Sigüenza; Alfonso VITI pudo escapar y refugiarse en To-
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ledo con unos 30 de sus. principales oficiales 1• Otros, con 
los restos del ejército derrotado, en número de unos 5.000, 
hombres, mujeres y niños, refugiáronse en el castillo. OÓn 
la intervención del conde don Pedro Fernández de Cas-
tro, que iba con el ejército mus~lmán, fueron cambiados 
por un número igual de prisionerps en poder de los caste-
llanos. 
Después de la victoria, el ejército almohade se apoderó 
de Calatrava y otras fortalezas cercanas, entre ellas M ala-
gón y la torre de Guadalerzas. Yacqub al-Man~ür enteó 
triunfalmente en Sevilla el 27 sa cban 591 (7 agosto 1195) 2 • 
La fortaleza de Alarcos debió ser destruida por los ven-
cedores y perder en gran parte su valor militar, pues en 
1212, pocos dias antes de la batalla de las N á vas, la oc u-
pó Alfonso VITI sin resistencia apenas 3• 
Enrique I, por un privilegio en el que alude a los traba.-
jos del arzobispo don Rodrigo en la toma de Alarcos y otros 
castillos en la campaña de las Navas, le otor:_gó mollendina 
illa qzte sunt iuxta castrum de Ala reos, in azuda illa ubi est 
tur1•is, que videlicet molendina nobis in uita sua patm mezts 
deait 4 • 
Kitab al-Mtteyib fi talfi.~ ab¡a,,. al-Mttgt•ib, por ai-Marrakusi, trad. 
Huici, pp. 235-236. 
2 Cbronique latine des rois de Castille jusqu 'et~ I .2 3 6' edic. Cirot, r 
p. 41; Primera Crónica Genet'4l de Espaíía, cap. 1.002, p. 681; Lévi· 
Provenc;al, La Péninsule ibériqtte, texto, pp. 12-13; trad., pp. 18-19; Ibn 
"lgari, Bayiitt, Los almohades, trad. Huici, PP· 185-189; Qit·~iis, trad. Huici, 
pp. 225-233. Un buen relato de la campaña y de la batalla en Las gt•andes 
batallas de la Reconqttista durante las invasiottes africanas ( Almot•avides, Al-
mohades y Benitnet•ines}, por Huici, pp. 137-169, 
Carta de Alfonso VIH al Papa dándole cuenta de la victoria de las 
Navas, en Mondéjar, Memorias l:1istóricas ... del rey don AlotlSO el Noble, capí • 
tulo XII, p. xc1x. 
4 Arch. Cat. Tal., A., V., 10-1-6,'según cita de Eduardo Estella Zela. 
ya, El fundador de la catedral de Toledo (Toledo 1926), p. 81. Confirmó 
esta donación Fernando lii en 1222 (Lib. priv., II, fo 64). 
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Por billa de 1217 el pápa Honorio III confirmó a don 
Rodrigo Jiménez de Rada, arzobispo de Toledo, y a su igle-
sia, en la posesión de todos aquellos templos que en su 
tiempo fueron arrancados del poder ag·areno, entre ellos los 
de Alarcos y Zuqueca, frente a los pretendidos derechos de 
la orden de O~latrava 1• 
Fernando ITI y Alfonso X trataron de repoblar Alarcos 
con gentes de las tres religiones. Del último es un privile .. · 
gio, fechado en 1254, para que no pechasen sus vecinos 2 • 
Pracasó el intento de repoblación: el rey Sabio refiere en la 
carta-puebla de fundación de Villa Real en 1255, que des-
pués de ver el castillo y la villa de Alarcos tuvo .:voluntat 
de poblallo e facer hi grand villa e bona, et probó ele fa,-
cerlo por todas guisas et non pucl, et fallé que assi lo pro-
varon los otros reyes que foeren antes de mi e non podie-
ron, ca era ellogar mui doliente, e por ningun algo nin por 
franquía que les diessen nin que les ficiessen non quería.n 
hi fincar ca no.n podien hi vivir ca se perdien de muerte». 
Contra la voluntad de los monarcas se imponían las malas 
condiciones naturales del lugar, su incomodidad y aspere-
za, la falta de tierras inmediatas de cultivo remunerador 
y, sobre todo, su insalubridad. En vista de que Alarcos se 
yermaba, sigue diciendo el monarca, «e quis que oviese hi 
una grand villa e bo)la, que corriesen todos por fuero, e que 
foese caberza de tod~ aquella tierra} et mancléla poblar en 
1 
aquel logar que dicen el Pozuelo ele D. Gil, e púsele nom-
bre Real» 3• Así nació} al extinguirse Alarcos, Villa Real, 
ciudad más adelante, en lugar llano, distante poco más 
Arch. Cat. T ol., A., 11 y V., 10-1-6 (Brtllarittm ... S. Iacobi de Spa-
tba, p. 63). 
Histot•ia docummtada de Cittdad Real, por el presbítero don Luis 
Delgado Merchán, seg. edic. (Ciudad Real 1907), pp. 32-33, 37-38 y 45. 
Los párrafos entrecomillados son de la carta-puebla de Ciudad Real, 
publicada, entre otros, por Quadrado y de la Fuente, Castilla la Nueva, III, 
p. 450, n. (1). 
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de una legua, a la que pasaron la· parroquia y el archivo de 
la yerma. En manos cristianas el valle del Guadalquivir, 
el solar de Alarcos carecía de interés militar. 
Alarcos ocupó la cumbre, de forma casi circular, del 
cerro de fuertes y ásperas laderas antes aludido. Aún sub-
sisten vestigios de la cerca que la i·odeaba, no terminadn, 
de levantar, según se dijo, en 1195. Quedan las partes bajas 
de los. torreones que la fortalecían y huellas de barbaca-
nas 1 y de un foso excavado en la roca. Quadrado y Laftien-
te aún alcanzaron a ver allí cimientos de casas y algún 
buen aljibe entre montones de escombros. El castillo o al-
cazaba es un cuadrilátero de unos 200 metros en la direc-
ción este-oeste, 80 en el frente de mediodía y 50 en el de 
norte. Tiene cuatro torres en los vértices y otras tantas in· 
termedias, una en el centro de cada lado 2 • 
En lo alto del cerro se levanta hoy un pequeño santua-
rio, lugar de romería, rodeado de una cerca almenada. Es 
una ermita de tres naves separadas por arcos muy agudos 
apeados en pilares polig·onales, con columna~'. empotradas 
en sus costados. En el eje de los pilares, en las albanegas 
de los arcos, se abren pequeñas ventanitas de arco agudo 
La nave central cúbrese con una armadura mudéjar de par 
y nudillo, oculta por un cielo raso. Sobre la puerta del has-
tial de los pies, muy sencilla, con arco agudo sobre impos .. 
tas y una arquivolta moldurada, ábrese un buen rosetón de 
tracería gótica 3 • 
Rafael Ramírez de Arellano, Alarcos (Bol. de la Soc. Esp. de Excul'-
siones, I, 1893, pp. 71-72). 
Esa superficie cercada de poco más de una hectárea es la corriente para 
una fortaleza de mediana importancia. Aunque agretados, podían caber en 
sus 13.000 metros superficiales los 5.000 refugiados que mencionan los histo-
riadores árabes. La cerca de la villa comprendía qastante más extensión, pero 
al no estat• terminada probablemente 1~0 pudo servir de protección a los restos 
del ejército derrotado. 
E. S. F., Sociedad de Excu1•siones en Acción (Bol. de la Soc. Esp. de 
Excursiones, XIV, 1906, p. 47). 
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Próximos a la fortaleza, a unos 20 metros a occidente, 
se conservan los restos de un muro, ele 3 de altura y unos 
11 de longitud, formado por grandes piedras toscas ele for-
ma romboidal, sin argamasa, acuñadas por otras más pe-
Ermita de Alar~os (Ciudad Real). 
queñas que rellenan los huecos en~re ellas. Cerca del ce· 
rro, en la orilla izquierda del Guadiana y a unos 100 me-
tros de él, se abre la boca de una cueva, enlucidos su te-
cho y paredes 1 • 
Inocente Hervás y Wuendía, Diccionario /,istót•ieo geogt•áfico de la pt•o-
'I)Íitcia de Ciudad Real (Ciudad Real1890), p. 236; Antonio Blázquez, Cons-
.trttcciones ciclópeas en ez'cet'I'O de Alat•cos {B. R. A. H., LXV, 1914, pági-
nas 501-507). Hervás dice que el puente actual se edificó por Ciudad Real, 
según una provisión de 1495. de los Reyes Católicos, existente en el Ayun-
tamiento de esa ciudad. Repa¡·Óse en repetidas ocasiones. Una de las reparacio-
nes más importantes fué la realizada en '1800, a costa de varios pueblos de la 
.comarca, por estar hundidos dos de sus ojos. 
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Oreto (Ot·i~} {Ciudad Real}. 
Orfa (Oretum) y Oastoulón eran, según Estráboil, las 
principales' ciudades de la Oretanta 1 ., región de limites no 
muy precisos, cuyo núcleo cent~·al coincidía, aproxima:. 
damente, con la actual provincia de Ciudad Real. Ese tes-
timonio y el ser capital de la comarca y dar nombre a 
las gentes que la habitaban- los famosos pueblos oreta· 
nos- acreditan la importancia ele Oreto b~jo el imperio 
romano y aun durante el dominio visigodo, al ser silla 
episcopal cuyos prelados fig·uran en casi todos los concilios 
de Toledo, hasta los últimos del rey Égica 2• Ambrosio de 
Morales relata ser él mismo el que fijó el emplazamiento 
de la ciudad muerta desde hacía siglos, al oír llamar en Al-
magro Oteto a un sitio despoblado a dos leguas de distan· 
cia, en el que había una ermita conocida por Nuestra Sefíow 
ra de Oreto 3 , o de Azuqueca o Zuqueca, nomQres estos úl-
timos de un pequeño lugar cuya existencia consta en el si-
glo XIII -i. Estaba emplazada en un suave cerro que llaman 
de los Obispos 5 o del Castillo, a 742 metros de altura. so-
Estrábon, lll, 3, 3. Ptolomeo y Plinio la nombran Oreto de los Ger-
manos. 
2 El primero de los obispos de Oreto que 6gura en las actas de los con-
cilios de Toledo es Andonio. asistente al III, en 589. El último, Mariano, fir-
ma en el XVI, celebrado en 693 {Esp. Sag., VII, pp. 266-271). 
3 Las Antigiledades de las cittdades de España ... que escrebfa Ambrosio· 
de Morales, t. IX (Madrid 1792). p. 29. Morales Jice que la ermita era «fá-
brica de Romanos». 
4 El papa H'Jnorio III, por bula de '1217 concedi6 a Jiménez ~e Rada, 
arzobispo de Toledo, todas aquellas iglesias de« .... Alarcos ... de Zuqueca ... , las 
que en su tiempo fueron arrancadas del poder sarraceno•• {Bcdlat•ium ... S. laco-
bi de Spatba, p. 63). Estella Zalaya, El Ftuulador de la Catedral de Toledo, 
p. 80. Azuqueca, según don Miguel Asfn Palacios, es palabra derivada de otra 
árabe que signi6ca «la calleja o callejuela» {Contl'ibu.ci6tt a la topottimia át•abe 
de España, p. 81). 
Supone Ambrosio de Morales que le qued6 ese nomb~e por estar en el 
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bre el nivel del mar, en la orilla izquierda del rio Jabalón 7 
frente a la villa de Granátula, entre ella y el convento de 
Calatrava, y a media legua de ambos. Las laderas <lel ce-
rro a cuyo pie emplazóse la ermita están dispuestas en 
paratas,· formadas probablemente por los escombros de la. 
ciudad muerta. 
Entre las escasas reliquias conservadas de la Oreto ro-
mana figura un cipo con inscripción la.tina, de mármol cár-· 
cleno, bien labrado y con molduras que lo recuadran. En el 
siglo XVI se trasladó desde un largo y angosto puente de 
ocho ojos sobre el Jabalón, inmediato al despoblado, a la 
villa ele Almagro. l\forales lo vió en las casas del comenda-
dor Torrova y Oeán Bermúdez afirma que estaba en el 
ayuntamiento de esa, villa, donde seguía al visitarla el Pam 
dre Fita antes de terminar el siglo XIX. Dice, según la 
traducción de Morales, corregida por el último, que «Publio· 
Bebio Venusto, hijo de Publio Bebio Veneto, ~7 nieto de Pu-
blio (Bebio) Besister, oretano, a petición del regimiento, 
( orcline) y del pueblo, hizo esta puente para honra de este 
templo, con g·asto de ochenta [mil] sestercio&. Y después la 
dedicó, habiendo hecho en la fiesta de la dedicación juegos. 
circenses a caballo» 1• 
Otros dos epígrafes completan los breves recuerdos ar· 
queológicos de Oretb anteriores a la invasión musulmana. 
Uno de ellos se lleJó desde las ruinas de la vieja ciudad, 
1 
prime~o a la ermita de Santa Oolumba, en· la ribera del J a-
balón, algo más abajo del solar de Oreto, donde la seiiala 
Morales a fines del siglo XVI, al mismo tiempo que dice 
se veían en sus cercanías raRtros de construcciones. En 
cerro la iglesia catedral y tener muchos enterramientos de sus obispos (Las An-
tiglledades de las ciudades de España, t. lX, p. 273). 
Morales, Las antiglíedades ,ie las citulades ele Espaiía, IX, pp. 272-273; 
Ceán Bermúdez, Sttmat•io de las antigtleáadés romaJttB de Espatíct, po. 102-
103; Fidel Fita, Reseña epiwáfica (B. R. A. H., XVITI, 189L PP· 372-373);. 
I-Híbner, lnscr. Hisp. Lat., pp. 948 y 1.053, nos 3.331 y 6.339. 
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el XVIII se empotró en la fachada principal de la casa n ° 8 
·ele la calle del Santo, de la cercana villa de Granátula, 
donde continúa. Es de piedra común y de ruda apariencia 
y su epigrafe conmemora la construcción, en un año que 
corresponde al 387 de nuestra era, de un horreus (granero o 
alholí) en la granja de Vasconius, !hecha por un colegio o 
hermanda.d de constructores, entre los que estaban el con-
tratista o procur_ador Tiberiano y los maestros de obras 
Vi[taliano] y Neb[ridio]. En la inscripción intercalóse un 
crismón; la rebordea un tallo con dibujo de espirales 1• 
La otra lápida, tosca e incompleta) empotróse en el ex-
terior de los muros ele la iglesia de Granátula, a donde fué 
llevada desde las ruinas de Oreto. En la primera mitad del 
siglo XVI estaba, como la de Bebio, en la ermita de Nues-
tra Seliora de Azuqueca, en donde las vió el erudito Nico-
lás 1\famerano, pero antes de terminar el siglo Morales le~ 
yóla en el sitio donde ahora se encuentra. Es el fragmento 
inferior de una losa que cubría la sepultura del ... obispo Ama-
dor, fallecido en 614 2• La diferencia de calidad epigráfica 
entre ésta y la del año .387 es indicio de la barbarización 
del mundo romano en los dos siglos largos que las separan. 
Oreto estaría bien decaída cuando ·la invasión musul-
mana, pues su nombre aparece muy escasas veces en los 
relatos de los historiadqres islámicos. Figura casi siempre 
como etapa de las expediciones militares en el camino de 
Córdoba a Toledo. Por ÜrU pasó a su regreso el ejército en-
Morales, Cot•Ótticd general, t. V (Madrid 1791), lib. X, cap. XLIV, 
pp. 244-245i Fita, Reseña epigt·áfica (B. R. A. H., XVIII, pp. 374-377); 
Hlibner, hscr. Hisp. Lat., Supplementum (Berlín 1892), p. 1.053, n° 6.340; 
José Vives, lnsct•ipciones ct•istianas de la España romana y visigoda (Barcelo-
na 1942), p. '128, n° 367. 
Morales, Coránica general, t. VIl (Madrid 1791 ), lib. XII, cap. XI V, 
p. 78; Fita, Reseña epigráfica (B. R. A. H., XVIII, pp. 378-379); Hlibner, 
lnsct•. Hisp. Cbl'ist., n° 171; Vives, Inscripciones cristianas de la España ro-
mana y visigoda, p. 77, n ° 263. 
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viado a la última ciudad por cAbd al-Ra~man I, tras sofo-
car la rebelión del jefe fihri Hisam ben curwa 1• Probable-
mente estaría poblada entonces por beréberes. Uno de ellos, 
nacido en Oreto, asesinó en 162 (778-779) a cAbd al-Ral;l-
man ben I;Iab~b al-Fihri, y llevó su cabeza al emir omeya 2 • 
Vuelve a aparecer el nombre de la ciudad en los comien-
zos del reinado de cAbd al Ral;lman II, como etapa tam-
bién en la ruta de un ejército salido de Córdoba en el ve-
rano de 209 (824). Después de detenerse en Ur"it para 
castigar a los revoltosos, continuó a $antabariya y Tudmir 
con ~l mismo propósito 3• · 
Ibn J;layyan dice que la comarca de Calatrava (Qatat 
Raba~) y Urit proporcionó 387 jinetes para una expedición 
dirigida contra el territorio cristiano en el reinado del emir 
Mul;lammad •. Al· I;Iinyari, en época tardía, alude a la des-
trucción de Urit y afirma que, a causa de ella, sus habitan-
tes pasaron a poblar las ciudades de Calatrava y Cara-
cuel 5• Seria probablemente obra de los rebeldes toledanos 
que se apoderaron de Calatrava, recobrada por las tropas 
del emir en el verano de 239 (853) y repoblada al terminar-
se su reconstrucción dos años más tarde 6• 
En la primera mitad del siglo X, Razi menciona el 
castillo de Oreto 7. Más tarde, Yaqüt dice corresponder 
Ajbiit• maymüea, ~exto, pp. 103-104; tra:d., p. 97. 
2 Lévi-Proven~al, ~spaña musulmana, p. 79. 
Ibn eiQari, Bagan, II, texto, p. 84; trad., P· 134. 
]bidem, texto; p. 111; trad., pp.178-179. 
5 Lévi-Proven9al, La Péttinsule ibét'iqtte, texto, pp. 33 y 163; trad., 
pp. 42 y 196. 
6 Hist. Esp. Menéndez Pida], t. IV, España musulmana, por Lévi-Pro-
ven~al, pp. 190-191.. Los toledanos llegaron hasta Sierra Morena, arrasando 
las alquerías del río Jándula. 
Gayangos, Memot•ia sobre ... la Ct•óttica... del mot•o Rasis, en Mem. 
Real Acad. Hist., Vlll, p. 50. En los manuscritos consultados por Gayangos 
se le llama Orsa y Oria. Lévi Proven~al, La <eDescription de l'Espagnen, en 
Al-Audaltts, XVIII, p. 82. 
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a la .: amelia» de O reto los castillos de Oaracuel y Mik · 
tesa 1• 
Yerma Oreto desde hacia siglos, aún en el XIII su re-
moto obispado preocupaba a los regentes de la diócesis to-
ledana y don Rodrigo Jiménez de Rada solicitaba y obtenía 
·del papa Honorio III, y más tarde d~ Gregario IX, jurisdic· 
ción sobre el lugar de Zuqueca, corl objeto de evitar liti-
gios en caso de la posible restauración de la extinguida sede 
eclesiástica 2 . Unos años después, la P1·imera Ctónica Gene-
ral de Es1Jmia identifica a Oreto con Calatrava al fijar los 
límites de aquél según la supuesta división de Wamba 3 • · 
Los arqueólogos apenas han concedido atención a las 
ruinas de Oreto, escasamente mencionadas en publicacio· 
nes modernas. Quadrado y La Fuente describieron la ermi-
ta situada al pie del cerrro, humilde y ruda, con «toscos 
fragmentos de labores bizantinas, o de edad más rrmota 
acaso», <incrustados en los derruidos' torreones que la guar-
necen:.. En su interior, un tosco pilar, en el centro del 
·santuario, apea a.rcos rebajados. Sobre el ingreso se lee la 
fecha 1281, escrita en cifras con mucha posterioridad 4• El 
Padre Fita., al visitar Oreto en los últimos años del siglo 
pasado, se limitó a rectificar la mala lectura de las lápidas 
.allí existentes. 
Los restos de la ciudad romana aguardan -¿hasta cuán-
do?- una. «generosa mano que los remueva hondamente 
·para dar mayor vida a la Historia)) 5 • El escaso número. de 
Yaqüt) Ma'gam al-buldiitt, I, p. 403. 
Estella Zelaya, El fundado'' de la cated1•al de Toledo, p, 80. 
((EII obispado de Oreto, esta es Calatraua, tenga desde Galla fasta Éci-
ja, e de piedra fasta Campanian ( Prime1·a c,.ó,tica Gene1•al de Espaíía, edic. 
Menéndez Pida!, pp. 296 y 299). 
((España, sus momentos y artes, su naturaleza e historia», Castilla la 
Nueva, por don José M0 Quadrado y don Vicente de la Fuente, III (Barcelo-
·.na 1886), pp. 419-421. 
Fita, Reseña epig,·áfica (B. R. A. H., XVIII, p. 379). 
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.restos arqueológicos que se mencionan como procedentes 
del solar de Oreto, parecen indicio de haberse removido y 
explotado poco sus ruinas y prometen fértil cosecha a los 
que ,el día ele mañana desentierren con un fin científico sus . 
escombros. 
Cástula o Cazlona. {Qastalütta} (Jaitr). 
Cronistas y geógrafos musulmanes, al referir la conquis-
ta de la Península, aluden [t una ciudad a la que 11aman 
Qastalüna., que no vuelve a figurar en los relatos posteriores. 
Situada en el límite de la Tarraconense, cerca de la Bética, 
la romana Kastoulón, que la precedió, gozó de gran nombra-
día, sobre todo dura.nte las luchas de cartagineses y roma-
nos y las guerras sertorianas, y tuvo extraordinaria impor-
tancia. Al siglo VIII debió de llegar bien disminuida de su 
pasada grandeza. Estaba a una legua al sudeste de Linares 
y tres de Baeza, sobre el Guadalimar, poco antes de su 
unión con el Guadalquivir, en comarca abundante en mi-
nas de_plomo y plata .. 
Kastoulón y Oria eran, según Estrábon, las ciudades 
más importantes de Oretania. La vi a cruzaba, dice el mis·· 
mo, por Kastoulón y Oboulkon, para seguir de allí a Kordu· 
1 
ba (Córdoba) y Gácleilja (Oádiz) 1• En Kastoulón escogió mu-
jer Anibal. Sirvió d(;/ cuartel de invierno a un cuerpo de 
ejército romano durante la campaña de T. Didius contra 
los celtiberos, de 98 a 94 a. de J. O. 2 • 
Plinio califica. a Kastoulón de oppiclum y dice que a 
los castulonenses se les llamaba también cae.~m·ii invena-
Strábon, III, 3, 2; 4, 9 (Antonio Garcfa y Bellido, España y los espa-
.ñoles hace dos mil años según la geo8rafía de Stt•ábon (Madrid 1945), pp. 80, 
101, 104, 124 y 158), 
2 Plutarco, Sel'tot•itts, III, citado por Thouvenot, Essai sttt' la pt•ovince 
1'otnaine de Bétique, p. 132). 
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les 1• En su territorio sitúa Estrábon la montaña de plata 
de la que procedía el Betis; más arriba de Kastoulón el río 
dejaba de ser navegable 2; hasta ella· llegarían barcas- de 
fondo plano. 
Sil vio Itálico celebra a Cástula al par que a.Sevilla, 
1 
Ful8ent praecipius Partta3ia Castulo signis 
Et celebre oceano, atqtte altemi~ aestib,ts Hi3pal3, 
y Tito_ Livio la llama Urbs Hispaniae valida et nobilis. 
Cástulo, .municipio romano, acuñó moneda. Además de 
la riqueza minera de sus contornos, contribuyó a su acre;. 
centamiento el ser un importante cruce de caminos: de. esa 
ciudad arrancaban los que conducían a Láminium (A~ham:. 
bra) y Toledo; a Córdoba por Iliturgis; a Urci (Pechina) po:r 
Mentesa y Acci (Guadix), y a Oartagena 4• La vía fluvi_al y 
terrestre del curso medio del Guadalquivir se dividía en 
Oástulo, para llegar a Toledo y la meseta central, a. las re-
giones de Granada y Almería: y ala región levantina. El 
valle del Guadalimar, entre las lomas de Úbed'a y Ohiclana,. 
era uno de los principales caminos de comunicación del 
Guadalquivir con Alcaraz y las comarcas de Valencia y 
Murcia. La ·ruta seguía luego por el camino natural del 
valle del Guadarmena 5• Desaparecida Cástulo; la sustitu-
yó en esa función de cruce de caminos la cerc.ana Linares 5 • 
Plinio, Ili, 25. 
2 Stdbon, III, 2, 2, 3, 10 y 11. , . 
3 
. Pamasia, lib. 3, vers. 391, citado por Flórez,.Esp. Sag., VII, p.13S. 
Discursos leídos ante ·la Real Aciulemi'a de la' HiStot•ia en la l'ecepcidn 
p,íblica de don Edua1•do .Saavedra, seg. ed. {Madrid 1914); pp. 66 y 93. 
Sería la utilizada en la expedición militar de Huete, en 567 (117.:!), 
por el monarca almohade Abü Ya'qüb: Córdob.i, al-Qu~ayr (Alcacer), An-
dújar, inmediaciones de Baeza, Alclll:az (P. Melchor M. Antuña, Campaña de 
los Almohades en España, fase. l, El Escorial 1935). Cástula estaba en la char-
nela de los valles del Guadalquivir y del Guadalimar. 
6 En el Repe1•tor•io de todos los caminos de España, de Villuga (1546), dos 
de los caminos principales de la mitad_ meridional de España, el de Valencia a 
Vista aérea dd recinto de Calatrava la Nueva (Ciudad Real). 
Foto Aviación Militar. 
A la izquierda, la loma donde estuvo la ciudad de Cástulo (Jaén). 
Foto C. Fernández Casado. 
Torreón de una puerta y torre de tapiería de argamasa, en las ruinas de Cástulo (Jaén). 
Fot. C. Fernández Casado. 
Las ruinas de Cástulo (Jaén) desde el Norte. 
Fot. C. Fernández Casado. 
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Según una inscripción, el procurador augustal de la Bé-
tica O. Torius Culleo reconstruyó los muros de Cástulo, .que 
caian de vejez; dió solares para la reconstrucción de. ter~ 
mas; rehizo el camino de Oástulo a Sisapo', que las lluvias 
habían convertido en impracticable; . elevó en el teatro es-
tatuas de Venus Genitrix y de Cupidón; ofreció un banque-
te al pueblo y perdonó el pago de seis millones de sexter-
cios qüe le debíala ciudad. No es de extrañar que ésta, 
después de tantas liberalidades, le elevara una estatua 1• 
Al concilio de Iliberis, el año 309, asistió Secundino, 
obispo de Oástulo. Persistía la sede episcopal bajo el do-
minio visigodo, pues su prelado Marcos firmó las actas de 
los concilios octavo (653), nono (655) y décimo (656) de To-
ledo. En cambio, al once (675), eri el reinado de Wamba, 
concurrió Regato, de hi diócesis de Vivatia (Baeza). La de · 
Oástulo no vuelve a aparecer, seilal de su traslado a la 
próxima ciudad, verosímilmente por la decadencia de 
aquélla 2• 
Suena por primera vez en las crónicas musulmanas el 
nombre de la vieja ciudad en el reinado de cAbd aF 
Ra:Q.man J. Contra éste se sublevó Yusuf al~Fihri (m. 142 = 
Sevilla (pp. 29-30) y el de Toledo a Málaga (p. 46), es decir, dos arterias este-
oeste y norte-sur, respectivanÍente, se cruzan en Linares. Pero el primero, en 
vez de seguir el valle del GuJdalimar, como en la Edad Media; se dirige, al sa-
lir de Linares por el del G11~d1lén, separado de aquél por la loma de Chicla-
na. Por la venta de Guad~linar {sic, p~r Guadalimar), en las inmediaciones de 
Cástulo, pasaba, según el citado Repertorio, el camino de Toledo a Almería: 
Vilches, la venta de Guadalinar, Úbeda a cruzar el Guadalquivir por la puen-
te Vieja (pp. 51-52}. . 
Hlíbncr, lnscriptiones Hispaniae latinae, n° 3.270, p. 443; Thouvenot, 
Essai sur la province romaitte de Bétiqtte, p. 173. 
2 Esp Sag .. , VII, pp. 146, 152-153; Zacarfas Garcfa Villada, S~ l., His-
toria Eclesiástica de España, IP (Madrid 1929), n. (4) de la p. 212 y p. 214. 
El códice Vigilano o Albeldense (Ese., d. I, 2) aún incluye en su lista de 
sedes la de Castalona entre las de Dianium y Valentía (Vázquez de Parga, 
La divisió1~ de Wamba, pp. 16, 77 y 130). 
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759-160). El emir encarceló en Córdoba al hijo del rebelde, 
Abü-1-AswaQ. Mul;tammad ibn Yü.suf ibn cAbd al-Ral;lman, 
que, fingiéndose ciego, atravesó el río a nado y a caballo 
logró escapar a Toledo. Pronto se le u~ieron muchos des· 
contentos, beréberes la mayoda, con los que conienzó a 
eombatir a cAbd al-Ral;lman l. Atacado por el emir repeti-
das veces, Abü.-1-AswaQ. fué derrotado definitivamente en 
un vado del wadi a.l-AZ~mwr (Guadalimar), junto a Qasta-
lüna., llamado des-de entonces rnajadat a.l-Jtatl), (vado de la 
Victoria,), con muerte de 4.000 de sus partidarios; otros mu-
chos perecieron ahogados en el río. La campafía se llamó 
de Qastalü·na por haber tenido lugar en torno de esta ciu-
dad sus principales episodios. lbn Jaldü.n fecha la suble· 
eión en el año 168 (784-785) y alude~ una sangrienta de-
rrota de Abü.-1-AswaQ. en Qastalüna. y a otrar, cuyo lugar no 
dice, en 169 (785-786) 1 • De la referencia al vado parece de-
ducirse que había desaparecido el puente romano que sin-
duda hubo en Cástula. 
Vuelve a aparecer en las crónicas el norlibre de Qasta-
lüna, reducida ya, al parecer, a una fortal~za, en los relatos 
del levantamiento de los muladies, cuyo principal caudillo 
fué el famoso cumar ibn ij:afsün, en el reina::lo del emir 
cAbd Allah (275-300 1 888-912). Entre los más tenaces re-
beldes figuró el muladí cuhayd Allah ibn Umayya, llamado 
lbn al-Saliya por su nombre familiar, dueño del macizo 
montañoso de Somontín (entre Linares y el Guadalquivir), 
en el que· poseía varios castillos, el de Qasta.lüna entre 
ellos. lbn al·Saliya, que dió su hija en matrimonio i:1 Yacfar, 
uno de los hijos de lbn ij:afsün, había acumulado grandes 
riquezas y construido regios palacios y edificios señoriales, 
I·list. de los á1•abes de España por 1 bn '}algün, trad. Machado, en 
Cuade1•nos de Hist. de España, Vf, p. 153; Ibn "l9ari, Bayiin, II, texto, pagi-
nas 51-52 y 139; trad., pp. 77-79 y 223; A¡bar maymüca, texto, pp. 100 y 
116; tt·ad., pp. 94 y 106; Ibn al·A~ir, Annales, texto, p. 52; trad., p. 132; 
Nuwayri, Hist. de Esp., 1, pp. 14-15; Ibn al-Abbar, edic. Dozy, p. 56. 
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recompensaba con generosidad a los poetas y vivía suntuo-
samente. «Los palacios de nuestro príncjpe- escribía su se-
cretario el poeta cUbaidis, que dejó la corte del emir para 
pasar al servicio del muladí- son semejantes a los del pa-
raíso celestial y en ellos ~e goza de toda clase de delicias. 
Tienen salas que no descansan sobre pilares y cuyos már-
moles recuadra el oro>) 1, 
Durante las luchas entre muladí es y mozárabes que tu-
vieron lugar a fines del siglo IX, los últimos atacaron a 
Ibn al-Saliya y se hicieron dueños de la fortaleza de Qasta· 
lüna. En el año 285 (898) Lope, hijo de Mul;lammad ben Lope 
ben Musa, de la familia aragonesa de los Banü Qasi, des-
pués de apoderarse de Toledo, acudió desde esta ciudad a 
sitiar dicha fortaleza, que conquistó, matando a sus de-
fensores 2 • 
En los primeros años de su reinado, cAbd al-Ral;lman III 
se dirigió hacia. la comarca montañosa de Somontín con 
objeto de reducir a los rebeldes. cUbaid Allah salió a su 
encuentro en actitud de sumisión, pero el emir lo encar-
celó, se apoderó de sus fortalezas - seguramente la de Qas· 
talüna entre .ellas -, en las que puso guarniciones fieles, 
y condujo a su familia, parientes y servidores a Córdoba. 
Pasado algún tiempo, otorgó su confianza a cUbaid Allah, 
nombrándole gobernador de la comarca de Somontín y de 
sus castillos, con lo q~e se. restableció la paz en la comar-
ca 3 • No vuelve a mencionarse después la fortaleza de Qas-
Ibn l:Jayyan, Muqtabis, f0 337, citado por R. Dozy, Histoit•e des mu-
: sulmans .t'Espagtte, cdic. Lé,,i-Provens:al, II (Leiden 1932), pp. 57-58. 
2 Es la versi6n de Ibn •Jgari, Bayan, II, texto, p. 143; trad., p. 229,re-
eogida por Dozy, Hist. des lltttstdmans d' Espagne, edic. Lévi-Provens;al, II, 
p. 98, y ReelJerclm, 3a eclic., J, p. 220. lbn !jarran da otra versi6n de estos 
sucesos. (Trad. del texto árabe de la edici6n del P. Antuña en Alfonso [IJ y el 
pat·ticularismo castellatw 1 por Claudia Sánchez Albornoz, en Cttadet•nos de 
Historia. de Espdiia, Xlfi, Buenos Aires 1950, pp. 56-57). 
Al-Muqtabís de lbn Hayyat~, trad. José A. Guráieb,. en Ctta:let•nos de 
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talüna; es probable que ~ Abd al-Ral;lman mandara desman-
telarla, como hizo con otras muchas, para evitar probables 
rebeldías al amparo de sus muros. 
La Primera C1·ónica General de España, recogiendo sin 
duda memorias anteriores, cita a Oa~lona como limite del 
obispado de Tucci 1• 1 
En el libro del Cabildo de Baeza bonsta que esta ciudad, 
a comienzos del año 1445, hizo merced a don Juan de Ta-
rancón de la torre de Oazlona para hacer casas. Algo des-
pués, en 14 73, acordó Baeza ir sobre ·Cazlona, ahuyentar a 
los ladrones que se habfan refugiado en sus ruinas, y aca-
bar de derribar lo que quedaba, especialmente la torre que 
les servia de refugio 2• 
La relativa distancia a que se encuentran de poblado las 
ruinas de Oástulo parece que deberfa haberlas preservado 
de grandes expoliaciones, y que se conservaría bajo tien a 
la abundante cantidad de piedras y mármoles existente en 
toda gran ciudad romana destruida, Pero desde el si-
glo XVI, por lo menos, eruditos arqueólogos 'e indígenas de-
dedicárónse a explotar las ruinas, en busca de lápidas la-
tinas los primeros, y los últimos, para aprovechar sus silla-
res en otras construcciones. en las villas y lugares próximos 
o para hacer cal con la piedr~ caliza y el mármol. La er-
mita de Santa Eufemia y los cortijos próximos se constru-
yeron con materiales de Cástula, llevados asimismo a Lina-
res, Baeza, Jabalquinto y los pueblos inmediatos 3• 
Histot•ia de España, XIII, pp. "166-168; don Rodrigo Jiménez de Rada, His-
tot'ia A1·abum, cap. 31. 
Cap. 531, p. 297. 
2 Mudn de Ximena, Catálogo d.e los obispos de las Iglesias catedt•ales 
de la diócesis de 'Jaén, p. 29. 
Nada menos que 63 epfgrafes publica Hííbner como procedentes de 
Cazlona, existentes a!H mismo, en sus inmediaciones y en Linares (Insc. Hisp. 
latinae, n°8 3.264 a 3.321 , pp. 440-448 y Sttpplemmtum [Berlín 1892], 
nOS 5.907-5.910, pp. 949-950), 
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Linares se levantó en gran parte con ellos, así como la 
torre ele Valenzuela, a media legua escasa de Cástulo. A 
principios del siglo XVI reedificóse la parroquia de SanAn-
drés de Jaén también con piedra de la ciudad muerta 1• 
Algo más tarde - Ambrosio de l\1orales la menciona 
. como obra reciente 2 -levantóse una puente sobre el Gua-
dalimar a una legua aproximadamente aguas arriba de Cás-
tulo, y con piedras de esta ciudad, labradas muchas de 
ellas y varias con marcas de cantero. Llámase Puente que-
brada, sin duda desde que la destruyó parcialmente, an-
tes de mediar el siglo XVII, una avenida del río. Dícese 
fué construida por el arquitecto Nicolás Nivonio 3• 
Cástulo ha sido un~ de las· ciudades yermas de la Es-
paña romana más visitada y descrita en los últimos siglos. 
Al e:rp.bajador veneciano Andrés Navajero le dijeron en 
1526, al pasar por Linares, que la ciudad ~nti~ua de Castil-
lo\ estaba deshabitada y solo se veian ruinas y muchas 
piedras 4; Florián de Ocampo y Ambrosio de Morales se 
ocuparon extensamente de ella en el siglo X::VI 5• 
En 1635, según López Pinto, aún se reconocían en Cás-
tulo las calles, los edifiqios, el teatro y la naumaquia, hoy 
. totalmente borrados 6• 
1 
Martin de Ximena, An~les, a. 1477. 
2 Manuscrito de López Pinto citado en la nota 6 it~f,.a. 
3 Las alttiguedades de la's ciudades de España, pp. 217-219. 
4 Viajes pot• Espaíía de' Jorge de Eingl,m, del barón Leót~ de Rosmitbal de 
Blatna, de Francisco Guicciardini !1 de Andrés Navajet•o, traducidos, anotado_s 
y con una intl'oducción por don Antonio Marfa Fabié (Madrid 1879), p. 311. 
1 5 Las antiguedades, de las cittdades de España. . . que escribía Ambro-
sio de Morales, t. IX (Madrid 1792), pp. 207-222. 
Gregorius López Pinto, episcopus de Covaleda, Histot•ia apologética 
de la muy antiqttÍsima cittdacl de Cástttlo, escripta en 1635 (Bib. Nac; Ma· 
drid, G. 179, 1 vol.), citado por Góngora, «Viaje lite1•ario por la pt•ovittcia 
de Jaétt>> y «La puente qtteb¡•ada sobre el t•Ío Gttadalimar», Memorias presen-
tadas, respectivamente, a la Real Academia de la Historia por don Manuel de 
G6ngora y don Horacio Sandars (Jaén s. a.), p. 13. 
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Don Francisco Pérez Bayer visitó sus ruinas en 1782 1; 
seis años después, el deán de Jaén Martinez Mazas, al que 
se debe una extensa descripción de ~llas 2• Pocos pueblos 
habrá, en España, escribía don AQtonio . Ponz, que estuvo 
en Linares, pero no llegó a la ciudad yerma, a juzgar por 
«la extensión ele escombros espar~idos en aquel despoblado 
y al gran espacio que ocupaba, ... que igualasen al Muni-
cipio Castulense, aunque entren en cuenta sus colonias Ro-
manas más famosas ... no quedan más que matorrales, al-
gunos campos de granos, olivares, &, que a poco que se re-
vuelva la tierra con el arado salen tiestos de varios colorest 
cristales, ladrillos durísimos, & y si se empeñan en profun-
dizar con el azadón, encuentran piedras grandes quadra-
das, con labores y molduras, fragmentos de inscripciones, 
y otras cosas, a pesar de lo que han llevado a otras par-
tes» 3 . 
A fines del siglo XVIII se levantaron cortijos y plantá-
ronse olivos en las inmediaciones de las rui:nas, lug·ar que 
la incuria y el abandono habían convertido en malsano 
por el estancamiento de las aguas del Guadalimar . 
. Detenida descripción de las ruinas de Oástulo escri-
bió después ele su visita en 1860 el arqueólogo don Ma~ 
nuel de Góngora 4• La espiocha y el pico, manejados con 
propósito arqueológico, no han removido desde entonces la 
Un resumen de la visita de Pérez Bayer a Cástulo publicó Ceán-Ber-
múdez, Sumario de las atttigll.edades romanas qtte hay en España, PP· 65-68. 
2 Descl'ipción del sitio y ruinas de Cásttdo y noticias de esta atttistta Ciu-
dad en el Rey no de :Jaén, escrita por el Liz. don Josep Mardnez de Mazas ... 
en el año de 1788 (Bib. R. Acad. Historia, Col. Salazar, E. 144). Fué leída en 
sesión de la Real Academia de la Historia de 1 de febrero de 1799. Publicóse 
en la revista de Jaén Don Lope de Sosa, I, 1913, pp. 153.'156, 181-183,218-
22'1, y II, 1914, pp. 45-47, 87-89, '152-'154 y 184-'185. 
3 Viaje de España, por don Antonio l?onz, t. XVI (Madrid 179'1), 
pp. '153-154. . 
«Viaje litel'at•io pot' la provitzeia de :Jaén" y «La puente qttebracla sobr•e 
el t•lo Gttadalimar••, por Góngora y Sandars. 
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capa de tierra vegetal que recubre los restos de la ciudad 
muert~. A pesar ele la explotación de sus ruinas como can-
tera y por los anticuarios durante varios siglos, su cuida-
dosa excavación aportaría datos de gran in,terés para la 
historia de la romanización ele la Península. 
Pérez Bayer y :M:artínez Mazas al finalizar el siglo XVIII, 
y aún Gongora, más que mediado el XIX, pudieron ver en 
el solar ele Cástula restos reveladores de la existencia de 
la ciudad. Hoy tan solo unas torres medio desplomadas, 
entre campos de labor, son pobres testigos de la Qastalüna 
islámica. 
A ventados los restos superficiales de la ciudad romana, 
emplazada a la orilla derecha del río Guadalimar, donde 
Pérez Bayer dice había un molino llamado ele la Caldona, 
lo que hoy queda visible en su solar son las torres ruinosas 
de la medieval, antes mencionadas, y vestigios de su recin-
to, para el que es verosímil se aprovechara parte del de la 
urbe antigua. Extendiase Qastalüna sob.re una loma o me-
diano collado, bien protegida naturalmente, excepto por su 
frente norte. A poniente la limitaba un barranco llamado 
arroyo de San Ambrosio; a oriente y sur, repechos ásperos 
y pendientes, los meridionales sobre,~l río. El collado se di-
vide en dos, distantes entre sí. unos 100 pasos, por medio de 
un pequeño barranco. En el más elevado,· de declive muy 
1 
suave, estuvo la ciudad,' sobre la ermita de Santa Eufemia, 
en donde abundaban grandes cantidades de trozos ele co-
hunnas, baldosas de mármol, ladrillo, etc. l\tiartínez Mazas 
creyó ver murallas dobles, especialmente por la parte su-
.perior: dentro de la cerca de argamasa había otra de fuerte 
piedra sillería. El mismo autor calculó una longitud de 69f3 
varas castellanas (581, 78 metros) o poco más para el inte-
rior del recinto, de oriente a poniente, y 1.018 (850,94 me-
tros) de norte a sur. 
Tres puertas para su ingreso señala el deán de Jaén! la 
primera a pie llano hacia Linares, en el sitio de la Muela; la 
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segunda, orientada hacia levante, por donde se baja a una 
rmñada pedregosa, y la tercera, acaso la principal, estaba 
por donde se desciende al castillo. Góngora, en cambio, al u· 
de a indicios ~e cuatro puertas en la eerca, orientadas hacia 
los puntos c.ardinales; 
El casLillo estaba, como se dijo, ~n una meseta inferior 
ít la ocupada por la ciudad, con cuyh recinto quedaba enla · 
zaclo por un camino cubierto. Dominaba la veg·a desde un 
morro .avanzado, fortalecido con espesos torreones. Calculó 
l\1artínez lVIaza,s sus dimensiones en 182 varas (152,13 metros) 
de oriente a poniente y 169 (141,26 metros) de norte a sur. 
Oonsérvase una gran torre cuadrada, de tapiería de arga-
masa, obra islámica de la que permanecen uno de sus fren ~ 
tes y la mitad de los dos inmediatos. 
En su fábrica se aprovecharon, colocadas a bastante 
:ütura, lápidas romanas invertidas. En su único lienzo to · 
talmente conservado se abren algunos huecos rectangula-
res. Pérez Bayer menciona otras dos torres próximas, de 
las que tan sólo subsisten los restos de una. de sillarejo 
y con sillares aprovechados, guardando una relativa regu-
laridad de hilada. Con otra desaparecida, protegían una 
puerta del castillo o alcazaba. 
La ermita inmediata está dedicada a Santa Eufemia, 
cuyo culto en aquel lugar débese a una de las invenciones 
del famoso falsal'io P. Jerónimo Ramón de la Higuera 1• Es-
taba la ermitfL. revestida por dentro y por fuera de lápidas 
romanas. En sus alrededores abundaban trozos de colum-
nas de mármoles variados, pilastras, capiteles, basas. y 
pequeños fragmentos de pórfido, jaspes, mármoles de colo-
res y cerámica, romana. 
El P. Jerónimo Román de la Higuera, falsario bien conocido, identifi-
có el nombre de Cazlona con el de la Calcedonia de Oriente, ciudad en la que 
fué martirizada Santa Eufemia. Las gentes del pa(s dieron crédito a la in ven-
ción Y edificaron la ermita consagrada a aquélla (Pérez Hayer. en Ceán Berm ú-
dez, Sumario de las atttigiiedades t•omanas qtte hay m Espaiía, p. 66). 
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Martínez Mazas alcanzó a ver restos de un acueducto 
que desde una fuente abundante cercana a Linares, a una 
legua de Cástula, surtía a ésta de agua. Entraba- dice-
por la parte alta de la ciudad, en donde se descubrían arcas 
para el reparto y atarjeas de buenas piedras labradas, con 
hojas ele plomo intermedias, por las que podía pasar un 
hombre. Una conducción llevaba desde allí el agua a los 
bañ.os, emplazados en sitio «apacible y abrig·ado, en el me-
diodía, en el cual se hallan todavía tres estancias cuadra-
das seguidas con sus muros del citado argamasón, y se co-
noce que la cara interior era más fina y tersa, como de es-
tuco». Además, quedaban huellas de otras tres estancias 
seguidas, en línea. También aluden los visitantes de Cás-
tula a aljibes, silos y a un cementerio romano. Pérez Bayer 
copió muchas inscripciones de Cástula y sus alrededores, 
desaparecidas hoy la mayoría, así como otros restos. Gón-
gora hizo algunas excavaciones en el solar de la ciudad . 
yerma. 
En torno a Cástula abundan las ruinas de numerosos 
-cvicos», cuyos indicios no faltan. hasta más allá de Blasco 
Pedro, distante una media legua. 
----_./"""-
Mentesa (Mantisa} (:Jaén}. 
El oppidum de Mentesa o Mentisa bastitana, mencionado 
por Plinio 1, fué importante ciudad romana de la España 
Citerior, mansión en una calzada del Itinerario de Antoni-
no que se dirigía desde Acci (Guadix) a Cástula por Myn-
t6sa y Aurgi(Jaén). Tuvo Mentesa sede episcopal 2 • 
Hist. Nat., lii,. II, 5. También b cita Tito Livio, Década 3, lib. 6, 
cap. 13. 
Su primer obispo conocido asisti6 en el año 309 al concilio de Ilibe-
ris; el último del que hay noticia, Floro, 6.rm6 las actas del dieciséis de Tole-
do en el año 693 (Esp. Sag., VII, pp. 254-261).- Hay monedas con la ceca 
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La memoria de su emplazamiento no se habia perdido 
en el siglo XIII; la P1·imera G1·ónica General ele España dice 
estaba Mentisa «acerca claquellogar o agora es .Tahen» 1• El 
hallazgo en el solar de La Guardia, pequeüa villa distante 
una legua de esa ciudad, ele var1as lápidas en las que se 
menciona el municipio mentesanb, y de restos de edificios 
romanos, fija de manera indudable su emplazamiento 2 • 
Mentesa de los reinados de Gundemaro, Sisebuto, tgica y Égica-Witiza (Geor-
ge C. Miles, Las monedas visigodas de la colección de la Hispanic Society of 
America, en Numisma, II, 1952, pp. 27-31). 
Pt•imet•a Ct•Ónica Gettet•al de Espaiía, publicada por Menénd.ez Pida!, 
cap. 537, p. 315. Según ella, el obispado de.Mentisa, entonces nominal, com-
prendía ••desde Écija fasta Segura et de Lila fasta Puligenan. La mención de 
las diócesis en esta Crónica procede de la llamada División de W amba (V áz-
quez de Parga, La división de Wamba, pp. 16, 74. 99-100, 105, 112, 117 
y 121). 
Ambrosio de Morales public6 dos lápidas en las que se mencionan, 
respectivamente, el GENIO MENTESANI y el ORDO MENTESANVS1 copiadas de Ciri;;co 
Anconitano, que se limita a decir estaban en Mentesae (Las, antiglíedades de 
las cittdades de España, pp. 258-263). Hííbner incluye ensus lnsct•iptioncs 
Hispaniae Latinae (nos 3.376-3.385, pp. 456-457) ocho inscripciones roma-
nas de La Guardia y dos de Jaén, estas últimas con la mención, respectivamen-
te, GENIO MI!NTES (es la misma publicada por Ciriac.o Anconitano y Morales) y 
ORDINE MENTESA'NO (nos 3.377 y 3.380). Una de las primeras (n° 3.378), en la 
que figut·a el ORDINE MENTESANO, est.á, o estaba en el convento de Santo Domin-
go de La Guardia (Ceán Bermúdez, Sumario de las anti¡pZedades romanas d~ 
España, p. 82). Hace poco tiempo apareció en el cerrillo del Calvario, inme-
diato a La Guardia, un pedestal con epígrafe funerario que dice. concedi6 el 
terreno de la tumba AD OROINE MENTESANO. Se conserva en la colección del 
«Instituto dr. Estudios Giennenses». (Prospección Mqueológica en los tét•mittos 
de Hitw¡a,.es y La Guardia [Jaén], por Concepción Femández Chicarro, en 
Boletín del Instituto de Estttdios Giennenses, a. III, 1956, p. 103). Hay, pues, 
cuatro lápidas, por lo menos, en las que se menciona el municipio mentesano: 
dos en La Guardia; una que fué a Jaén desde allí, y otra, también en Jaén, cuya 
procedencia no consta. - En torno a La Guardia abundan las necrópolis, en 
las que se han reconocido sepulturas de los últimos tiempos de la dominaci6n 
romana Y de la posterior visigoda. También es reciente el hallazgo ( 1954), en 
una cueva habitada de La Guardia, de tres losas con fina decoraci6n, de época 
visigoda, quizá pertenecientes a una mesa de altar, una de ellas con un crism6n 
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Don Rodrigo Jiménez de Rada refiere que cuando la in-
vasión y conquista de España por los musulmanes) '¡'ariq 
se dirigió con parte de sus contingentes, sin eluda por la 
calzada romana, hacia Mentisa, que tomó y arrasó 1, cami-
no de Toledo. Pero, de· ser cierta la noticia, la destrucción 
no sería total o volvió a poblarse, pues además de figurar 
en varios acontecimientos que más adelante se mencionan, 
dan noticia de su posterior existencia varios autores islá-
micos. Al-Razi, en la primera mitad del siglo X, la descri~ 
be como «cibdad mui antigua, et mui fuerte, et mui alta; 
et yas9e sobre buenas vegas» 2• De esta referencia proce-
dentro de un recuadro en e[ que se desarrolla un tallo serpeante del que brota 
follaje; las labores de las otras dos, a bisel, consisten en circunferencias in ter-
secadas. Conservan restos de pintura roja y amarilla y se guardan en el mismo 
lugar que el pedestal epigráfico (Ramón Espantaleón Molina, 1 mpot•tantes !Ja-
llazgos arqneológicos en el pueblo de La Gnardia, en Bol. del lnst. de Est. 
Gientzmscs, a. I, 1954, pp. 125-128; Concepción Fernández Chicarro, Noti-
ciario arqueológico de Andalucía, en At•cb. Esp. de Arqtteología, XXVIII, 
1955, p. 151). --Según el Dicciottal'io de Madoz (t. 'IX, Madrid 1847t 
p. 53), «entre las p~bres paredes que hoy las forman (las casas de La Guardia),.. 
se descub1·en lápidas, columnas de mármol y otros vestigios, recuerdos de la 
riqueza y buen gusto de su primitiva época». 
Hist. arabum., lib. 3, cap. 22, edic. Schot, en Hisp. Illust., JI, p. 67: 
lpse autem (Taric) cum majot'f exet•citu venit Mmtesam prope Giennium & Ci-
vitatem funditus dissipavit. Del Toledano pasó la noticia a la Primera Crónica 
Genet•al de España, cap. 560, p. 315, y desde ésta a varias posteriores. Auto-
res musulmanes tardíos, co~o Ibn al -Qütiyya, Ibn al- Ja~ib y Maqqari, dicen 
que Tariq marchó desde Écija a Córdoba y Jaén, camino de Toledo. En la 
época en que escribían, Jaén había sustituído a la inmediata M en tesa, probable- , 
mente ya despoblada, como capitalidad de la región, por lo que adoptaron el 
i nombre de aquélla. En forma análoga, la Pt•iiiH?.M Ct•Ó¡zica Gettet•al de España, 
en el capítulo 537, «De las cibdades que an los nombres canuiadosl) (p. 299), 
identifica Mentisa y Jahén, aunque algo después dice, en párrafo ya citado, 
qua la primera era una ciudad cerca de donde ahora está la segunda. 
2 Gayangos, Memo1•ia sobre la ... Cl'ónica del moro Rasis, en Mem. Real 
Acad. Hist., VIII, p. 39; Lévi-Provenyal. La ((Description de l'Espa§tte~>, en 
Al-And., XVIII, p. 69. En unos manuscritos castellanos de ai-Razi se la lla-
ma Montija; Montixa en otros. 
- 130-
derán las posteriores, cuando ya había desaparecido, ele 
al-:M:an1cid y de Yaqut. Insiste el primero en su antigüedad 
,y fortaleza y dice estaba aituada en medio de jardines, 
arroyos y fuentes, perteneciendo a la gura de Jaén, lo que 
repite Yaqut 1 . ,1 
En 111antisa se refugió, según el AJba1' maymü~a, el jefe 
.qaysi al-Sumayl ben Zatim al-Kilabi, llegado a España con 
el séquito de Baly, al que se habia asignado hacienda en 
la región de Jaén, cuando Yusuf ben (Abq al-Rahman al-
Fihri, último de los gobernadores de al-Andalus antes de la 
proclamación de (Abd al-Ral,lman I, contra el que se habia . 
sublevado, dirigióse a Jaén para combatirle 2 • 
Menciónase de nuevo &. Mantísa con motivo de las pro~ 
longadas rebeldías ocurridas a fines del siglo IX y a co· 
mienzos del siguiente contra los emires cordobeses, cuyo 
máximo cabecilla fué el famoso cumar ibn ij:afsun. Hacia 
el año 889 (276), Sulayman ben Yudi al-Sacdi, jefe de los 
árabes, enemigos de Ibn J;Iafsiln y de los mulqdies, ocupó 
algunos castillos, entre ellos los de Mantisa y Baza 3• ~Abd 
.al-Ral;lman III terminó con todas estas revueltas en varias 
·campañas. En la del año 913 (300) en Andalucía oriental, 
su ejército, después de apoderarse de Monteleón y recibir 
la sumisión de los rebeldes de Somontin, aceptó también la 
·del señor árabe de MantíSa Ibn cAltaf al-cAqili que, des-
pués de ocupar un puesto importante en la corte cordobesa, 
rebelóse fortificando el castillo de Mant"iSa, en el que se 
defendió contra los ataques de Ibn :ij:afsiln y de los demás 
rebeldes. Sometidos también los ·cabecillas que ocupaban 
J 
Maracid, Lexico geograpf,icttm, edic. JuynboH (Leiden 1852), vol. lli, 
p. 155; Yaqüt, Mu'gam al-buldiitt, IV, p. 658. 
2 A¡bat• maymü•a, texto, p. 92; trad., PP· 88 y 258-259. 
l-Iist. Esp., Menéndez Pida!, t. l V, España musulmana, por Lévi-
Provenyal, PP· 222-223. El castillo de Ma1ttiSa habfa sido reconstrufdo por 
Sawwar, jefe de los á1·abes de El vira (Dozy, Hist. des masrdmans d' Espagnc, 
e_dic. Lévi-Provenyal, II, pp. 37 -38). 
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los picos del valle del río Guadalén, 1Abd al~Ra.J;tman III 
aceptó sus promesas de fidelidad, los incorporó a su ejérci-
to y dejó guarniciones en sus alcázares 1• 
Es esa la última mención conocida de la existencia de 
jlfantisa. Probablemente quedaría arruinada en las luchas 
citadas y sus escasos pobladores emigrarían a la vecina 
Jaén, que entonces comenzaba a acrecentarse y la sustituyó 
en la capitalidad de la comarca. A mediados del siglo XII 
no la cita Idrisi, prueba, si no de su desaparición, a lo me-
nos de su decadencia. 
Tras la conquista de Jaén por Fernando III en 1246 se 
fortificaría el cerro asiento de Mentesa, para proteger 
aquella ciudad y su región contra las incursiones de los mo-
ros del fronterizo reino granadino. De haber estado pobla· 
do, sin solución de continuidad, subsistiría el antiguo nom-
bre. Yermo, sin duda, dióse al castillo el expresivo de La 
Guardia y a su alrededor, al amparó de sus muros, atraídos 
por óptimas condiciones naturales- agua abundante y bue-
nas tierras regables - fué creciendo la villa. 
La antigua Mentesa ocuparía el mismo solar que La 
Guardia, en un cerro de poca elevación, cuya cumbre está 
a 620 metros sobre el nivel del mar, extendida por el valle 
limitado. por él y por el de San -Marcos. Desde lo alto del 
primero se descubre u~ extenso panorama de sierras y lla-
nuras y la campiña deiJaén. En el mismo cerro brotan co-
piosas fuentes de grap caudal que riegan los bancales ex-
tendidos hasta el río Buñuel, a un cuarto de legua de La 
Guardia. 
Al-Muqtabis de lbn I:Jayyan, trad. Guráieb, en C. H. E., XV. 1951~ 
·p. 159; lbn 'IMri, Bayiit~, II, texto, PP· 147-167, trad., pp. 225 y 267-268. 
Según este último autor, 'Aqali coustruy6 y forti6c6 el castillo de Mantisa. 
Hist. Esp., Menéndez Pida!, t. IV, España 11Wsttlmana, por Lévi-Provenyal 
PP· 219 y 264. 
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Al-Madína al-Zahi,.a (Cót•doba) 1• 
Dueño absoluto del poder Almanzor; inició en 368 (978-
979) la construcción de una ciudad que llamó al-ilfadina 
al-Zahira, la <<Ciudad Floreciente»/ nombre escogido tal 
1 • 
vez por su semejanza con el de la fqndación omeya. Trató 
probablemente con ello de concentrar en torno suyo la cor-
te y la organización administrativa del Estado, aislando al 
califa nominal Hisam II. La fundación de una ciudad era, 
además, un acto de soberanía efectiva, capaz de aumentar 
ostensiblemente el prestigio del fundador. Algún cronista 
afirma que una de las razones de la fundación fué prevenir-
se contra posibles emboscadas de las que pudiera ser víc-
tima en las residencias califales. 
Nivelado el solar escogido, c-:>menzaron las obras, para 
las que llamó a artistas y obreros, provistos de las herra-
mientas y las máquinas necesarias. Levantóse una fuerte 
y elevada cerca, en cuya parte oriental se abtía una puer-
ta lla~mada biib al-FatlL (puerta de la Victoria) 2 • 
Dentro del recinto edificó Almanzor un lujoso alcázar\ 
de extraordinario esplendor, y en su torno, en terrenos ce· 
didos por el poderoso visir, sus familiares, dignatarios y 
cortesanos levantaron residencias. También se construye-
ron oficinas destinadas a la cancillería, cuarteles, vastos 
1 
Prescindo de ocuparme de Madinat al-Zabt•a' por la gran importan-
cia de las ruinas excavadas de esa ciudad, que exigirían muchas páginas para su 
historia y descripción. Ampliamente trato de ambas en el tomo V de la His-
toria df; España di-rigida por Menéndez Pida!. 
Ignórase si esta puerta era Única y si fué sobre ella donde se puso la 
cabeza de ersa. ibn Sacid, visir de al-Mu?:affar, asesinado por é!>te en 397 
(1006) y mantenida en ese lugar hasta el final del gobierno de los eAmiríes (Ibn 
•Igari, Bayiin, III, en Histoit•e des Mnsulmans d' Espagne ;usqtt'a la conqnéte de 
/' A11daloasie paP les Almomvidcs, por R. Dozy, Hdición Lévi-Proven9al, III, 
Leiden 1932, pp. 187 y 210-211). 
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almacenes de armas y granos, zocos y molinos a la orilla 
del Guadalquivir. Pronto comenzó a acrecentarse la nueva 
ciudad con las gentes que acudían a vivir junto al duefio 
del poder. Algunos vecinos de la misma Córdoba, como el 
padre de Ibn J;Iazm, la dejaron para ir a establecerse en la 
ciudad recién fundada. Frecuentaban sus zocos abundantes 
caravanas. Sus arrabales llegaron a unirse con los cordo-
beses. Había en ella una mezquita mayor, subsistente por 
lo menos hasta la caída del califato 1, a la que acudía dia-
riamente el poeta $a cid de Bagdad en 385 (995) para dictar 
un libro a los secretarios por encargo del Zwyib 2 • 
La construcción de la ciudad terminó en el breve plazo 
de unos dos años, y en 370 (980-981) Almanzor pudo insta-
larse en ella. Desde entonces fué su residencia y la verda-
dera sede del califato, a la que llegaban los impuestos des-
de todos los lugares de al-Andalus y del litoral africano, y 
a la que acudían funcionarios y solicitantes, mientras el 
palacio de Hisam II quedaba aislado y solitario 3• 
La autoridad del omnipotente visir acrecentóse con la 
fundación de al-Zahira. En su palacio se daba aires de so-
berano. Sobre un trono, rodeado de todos sus ministros, 
con pompa regia, recibió mag·níficamente en él a su suegro 
Sancho Ga.rcés U Abarca, rey de Pamplona, el 3 de rayab 
382 (4 septiembre B92}, 4• 
i 
Ibn Baslmwal, $ila,)I, biogr. n° 1.276, p. 574. 
2 R. Blachere, u,¡ piotmiet· .-le la cultm·e arabe ot·ientale m Espagnc 
au, Xe siecle: Sacid de Bagdiid (Hespé1•is, X, 1930, p. 24). 
a Maqqarl, Analectes, I, p, 380; Ibn eldarí. B,1yiin, II, texto, pp. 294-
. 297; trad., pp. 457-458 y 460-462; Lévi-Provencral, La Péttinsule ibét·ique, 
: texto, p. 81; trad., pp. 101.-103, y España musulmana, t. IV de la Histot•ia 
de Espaiía dirigida por Menéndez Pida!, pp. 408-409. 
4 lbn al-Ja~ib, A0 miil, pp. 84-85, citado por Lévi-Provenc;:al, España 
mttstt!mana, t. IV de la Histot•ia de Espat~a dirigida por Menéndez Pidal, 
p. 421. El Qit•fiis menciona, como ocurrida en el año 382 (992-993), una 
gran inundación en Córdoba, que se llevó los zocos y llegó hasta Zahit•a; la 
traducción dice por error Zalm'í'. (Tradt Huici, p. 116). 
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Sin ces.ar embellecía Almanzor su residencia, cuya. 
construcción, dice Ibn Jaqan, completó en 387 (997). 1• Poe-
tas cortesanos, entre ellos $a cid de Bagdad, cantaron los 
ratos deliciosos pasados en al-Zahira y describieron con 
elogio el palacio de Almanzor, pero de sus composiciones 
apenas si se puede deducir algún dato sobre su arquitectu-
ra. En ellas le comparan al paraíso de Riqwan y aluden a 
fuentes de mármol que refrescaban el ambiente, embalsa-
mado por macizos lujuriantes de plantas odoriferas; al fon~ 
do se veian los meandros del rio extenderse como una ser~ 
piente 2 • 
Al morir Almanzor en 392 (1002), el palacio pasó a ser 
residencia de su hijo y sucesor cAbd al-Malik al-Mu~affar, 
que edificó uno nuevo, al-lf.af¡ibiyya cuya desaparición y la 
de al-cAmiriyya lloraba en el siglo XI el poeta Ibn Su-
hayd 3• Al-Mu~affar celebró fiestas en al-Zahira, y la vida 
y la animación en torno a sus alcázares prosiguieron en los 
primeros años del siglo XI. Muerto el hijo de Almanzor en 
~afar 399 (22 de octubre de 1008), residió ertellos su her-
mano cAbd al-Ral;lman Sanchuelo. Ausente en una expe-
dición militar, .se levantó contra él Mul;lammad ibn Hisam 
ibn <Abd al-Yabbar~ bisnieto de (Abd ·al-Ral;lman III, vro-
clamado califa poco después, al morir Sanchuelo, con el 
sobrenombre honorífico de al-MahdL Dueño Mul;lammad 
del poder, el16 yumada li de 399 (15 febrero 1009), en-
vió a su primo y primer ministro nl-:M.ugira para atacar 
al-Zahi1'Ct. Sus habitantes lo rechazaron hasta el interior de 
Córdoba, pero, al repetir el ataque con más gente, consi-
guieron entrar en la ciudad fundada por Almanzor, que fué 
Maqqari, Analectes, Il, pp. 58-59. 
2
. lbn ciQari, Bayan, 1, pp. 460-461; Maqqari, Analectes, I, pp. 383-
384, citas de Blachere, Un pionniet• de la cttlture at•abe oriwtale m Espagtte 
att Xe siecle (Hespéria, X, p. 30). 
lbn ciQar"i, Bayan, III, p. 62, citado por Pérez, La poésie andalonse m. ' 
a..abe classiqtte att XI e siecle, p. 124. 
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entregada, lo mismo que las residencias próximas ele los 
camiries y visires, a un devastador saqueo, después de per-
donar la vida a los pobladores. Hasta las puertas y made-
ras de los edificios de al-:Zahi1·a fueron arrancadas. Al cabo 
de tres días, Mul;lammad ordenó suspender el saqueo. Las 
riquezas acumuladas en la ciudad eran tan considerables 
que atín entonces se decia que pudo aquél recoger 1.500.000 
piezas de oro y 2.100.000 de plata; posteriormente se en-
contraron algunas orzas escondidas qu8 contenían 200.000 
de las primeras. Por fin, el futuro al-1\'Iahdí ordenó arr,asar 
e incendiar totalmente al-Mad"ina al-Zahira, sin dejar piedra 
sobre piedra, lo que se realizó en yumada TI (19 de fe-
brero de 1009) 1• 
La ciudad de Almanzor apenas alcánzó los treinta aiíos 
de existencia. Sus columnas, las tazas de mármol de sus 
fuentes, las puertaR y maderas talladas, fueron dispersadas 
como las de Madínat al-Zahra', por lugares lejanos. Pero, sin 
letreros casi todas, conforme a la austeridad religiosa de 
que presumía Almanzor, no es posible identificar las apro-
vechadas en edificaciones posteriores. De al-Zahínt, no que-
da más recuerdo material que una pila de mármol, rota e 
incompleta, que fué a parar a Sevilla y se conserva en el 
Museo Arqueológico Nacional de Madrid. Su e1)ígrafe dice 
ordenó hacerla en el palacio de al-Zahira al-Mansür Abü 
1 • 
CA.mir Mul;lammad Ibn Ahí e Amir, y haberse terminado el 
año [3)77 (987-988) 2• 
La ruina de al-Zahira fué tan completa que no quedó 
eco de su nombre 3 en la tradición local, ni recuerdo de su 
! 1 Ibn elgari, Bayan, JII, p. 65; Maqqar'i, Analectes, pp. 387-388, y Lévi-
P~ovenyal, España musulmana, t. IV de la Hist. de Esp. dirigida por Menén-
dez Pida!, p. 460; Nuwayri, Hist. de Espaiía, trad. Gaspar Remiro, p. 67. En 
la traducción se dice, por error, sin duda, que el incendio fué el 19 de enero. 
Lévi-Provenyal, lnscr. m·. d' Espagne, n° 216, p. 194. 
García G6mez, Algunas precisiotzes sobt•e la ruina de la Cót•doba ame-
ya, en Al-Andaltts, XII, 1947, p. 278. 
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·emplazamiento, muy discutido modernamente. Simonet la 
supuso situada en las eras de la Salud,.al occidente de Cór-
doba; Ramirez de Arellano al oriente, entre la ermita de 
ht Fuensanta, la cuesta de la Pólvora, las casas del barrio 
de Santiago y la antigua puerta de/Baeza, en un valle lin-
dero con unas huertas llamadas del Arenal 1: Más reciente-
mente, Oastejón ha sostenido la opinión de Simonet basán-
dose en la. gran cantidad de frag·mentos de placas de pie-
dra con decoración floral que aparecen de continuo a po-· 
niente ele Córdoba, en las inmediaciones del Guadalquivir, 
en los restos de murallas que por alli afloran, y en lo estéril 
en hallazgos arqueológicos de los alrededores orientales de 
la ciudad 2 • Pero si ignoramos cuál fué el solar preciso de 
al-111adina al-Zahi1·a-es probable que algún día un hallazgo 
fortuito permita conocerlo y sus restos desenterrados com-
pleten nuestro conocimiento de la última y mal conocida 
fase del arte califal~ sobran los testimonios de 8U situa-
ción aproximada respecto a la ciudad y al Guadalquivir, a 
oriente de la primera y en un meandro en ra orilla dere-
cha del gran río. Tal vez no parezca ocioso aducirlos 3 • 
Rafael Ramírez de Arellano, Histot•ia de Cót•doba, III (Ciudad Real 
1918), pp.132 y 329. 
Rafael Castejón, Medina Zabira, Una Cót•doba desapat·ccida y miste-
riosa (Bol. de la Real Acad. de Ciencias, Bellas Lett•as y Nobles 1't.t·tes de Cót•-
doba, a. III, 1.924, pp.151-174). Afirma Castejón que al-Madina al-Zahil'a 
«Se puede colocar con gran seguridad en las tierras actuales dd cañito de Ma-
da Ruizn, Los restos de murallas de tapias de argamasa que subsisten al occiden-
te de Córdoba, por encima del cementerio de la Salud y sobre el río, serían de 
los arrabales de poniente de la ciudad. Velázquez dió como probable para situa-
ción de al-Madina. al-ZalJit•a el meandro que forma el Guadalquivir a unos 
cuatro lcilómetros aguasa bajo de Córdoba (Velázquez, Medina AzzalJt'a y Ala-
miriya, p. 22 y láms. 1 a y 211). Los fragmentos de placas de piedra de decora· 
ción mural aparecidos al occidente de Córdoba parecen del mismo estilo que 
los de e Abd al-Rahman I1I de al-Zabra:. 
Maqqari, Analectes, I, p. 381; lbn crªari, Bayatt, II, texto, p. 295; 
trad. p. 380. 
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N uwayri da a al-Zahi1·a el nombre de Ball . s ( ¿ Vallis?) 1• El 
autor del Rayblin al-lubab dice que estuvó situada a más· de 
doce millas de la capital hacia oriente 2 • Ibn Baskuwal sl· 
túa al este de Córdoba el arrabal de al-Zahira 3 • Maqqari 
escribió que todos los gobernadores y príncipes que suce-
dieron a Ayyüb ibn cAbd al-cAz!~ residieron en Córdoba, en 
al-Zlihra' o en al·Zahü·a, a un lado y otro de esa ciudad 4• 
En El Collar de la paloma Ibn ij.azm emplaza la ciudad de 
Atmanzor en la misma dirección, al referir cómo su padre, 
. visir de Sanchuelo, se trasladó en yumada Il de 399 (31 
enero a 28 febrero 1009), a consecuencia del triunfo de la 
rebelión ele .M:ul;lammad al-Mahdi, desde «sus casas nuevas 
de la parte a saliente de Córdoba, en el arrabal de al-Zli-
hü·a», a las «viejas de la parte a poniente», en el'rabag de 
Balat JJ!Iugit. En otro lugar de la misma obra, se refiere Ibn 
I;Iazm a una «vía que, arrancancando del Arroyo Chico, 
en la parte a saliente de Córdoba, pasaba por nuestra puer-
ta (la de la casa de la familia del autor) e iba a parar al 
callejón que llevaba al palacio de al·Zahi1•a) 5• Ibn cidari 
refiere que un joyero oriental ofreció su mercancía a al-
manzor (sin eluda, en al-Zahira), y al regresar a Córdoba, 
por el camino de al· Ramla, a la orilla del río, y dejar en 
ella sus vestidos y su bolsa mientras se bañaba, un milano 
se llevó esta última y es~mpó <<volando sobre el jardín ad-
yacente al palacio de Al/h1anzor, es decir, sobre al-Ramla)>, 
que en otro lugar del Bayiin se dice estaba próxima a al-
ZahiTa 6. Era una zona arenosa, al oriente de la .capital del 
Nuwayi'i, Hist. de España, p. 67. 
Gayangos, adaptación Maqqari, II, p. 485. 
Maqqarí, Analectes, I, p. 104. 
Maqqari, Attalectcs, 1, p. 190. 
El collar de la. paloma, trad. de Emiiio García G6mez, Madrid 1952, 
páginas 179 y 234. El arroyo chico tal vez sea el de la Fuensanta. 
Is;\-ibn Sa'id invitó a al-Mu~affar a una suntuosa fiesta que iba a cele-
brar en la casa de campo que éste le había regalado recientemente «en la Ram-
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califato, dividida en dos partes, la. más próxima a ella lla-
mada SabuliiT, nombre de uno de sus arrabales del este, y 
otra, al-Ramla, más oriental, en la que Almanzor fundó a 
al-Zahira 1• Esta rambla queda bien localizada en ese lu-
gar por referencias de varios histm;iadores islámicos, entre 
ellas en el relato de la revuelta qel a.rrabal cordobés en 
202 (817): los jinetes leales al emir al-ij:akam I, despuéR de 
salir de la ciudad por la puerta, de Hierro, se precipitaron 
por al-zuqiiq al-Kabi1· (la calle Mayor) y salieron a la 'ramla 
en la dirección de un vado que alli había 2 • 
Se sitúa asimismo al-Zahira al oriente de Córdoba en 
un relato legendario de Ibn ij:ayyan, según el cual al-
ij:akam II tuvo noticia al final de su vida de una vieja pro-
fecía, popular entre los cordobeses, que fijaba en determi-
nado lugar el emplazamiento de un alcázar destinado a su-
plantar al omeya. Creyó primero que estaba al occidente 
de Córdoba, pero pronto dióse cuenta el califa de que su 
situación verdadera era al oriente, en el manzil Abü Badr, 
conocido por Alas, junto a un pozo, donde pensó fundar 
una ciudad. Almanzor, que joven y desconocido había in-
tervenido en el proyecto, conocedor de los pronósticos 
favorables, levantó luego en ese lugar al-JJ!ladina al-Za-
hi?·a 3• 
bla, cerca del palacio de al-Zahira» (lbn 'l9ari, Bayiin Ill, trad. en Dozy, Hist, 
Mus. d' Espagne, edic. Lévi-Provenyal, p. 208). 
De los dos arrabales, el de Sabuliir lla.m6se así por una mansi6n del 
mismo nomb1;e (lbn al- Faradi, T a' t'ij 'alama' al-Andalus [ed. Codera], p. 166). 
El t•aba4 Sabuliit• aparece citado por lbn Baslmwal entre los árrabales orienta-
les de C6rdoba (Maqqari, Analectes, l, p. 304) (cita de Manuel Ocaña Ji-
ménez, Las puertas de la medina de Cót'doba, Al-Andalus, Ill, 1935, p. 145). 
lbn cl9ari, Bayatt, Il, texto, p. 3'13; trad., p. 485; III, p. 31. Francisco Javier 
Simonet, Glosal'io de 'Voces ttsadas elttt•e los tttozát•abcs, Madrid 1888, p. 573-
propuso para la palabra Sabular el significado de arenal. 
Ibn "I9ari, Bayiin, Il, texto, p. 78; trad., pp. '123-124. 
lbn 'lrlari, Bayiin, Il, texto, p. 275; trad., pp. 42í-428; Lévi-Pro 
venyal, La Pénittsulc ibél'ique, texto, p. 80; trad., pp. 100-101; Maqqari, Ana-
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Setefilla (Satttafila). 
Santafila, cuyo nombre pregona su ascendeneia latina, 
Dcupó una meseta alargada, de unos 800 metros de longi-
tud de norte a sur, de muy difícil y trabajosa subida, en lo 
alto de un cerro, en los primeros contrafuertes de Sie-
rra Morena, a unos diez kilómetros en línea recta de Lora 
del Rio, frente a Oarmona y a una media legua del Guadal-
quivir. La. altura media de la meseta sobre el valle de éste 
es aproximadamente de 180 metros, pero su extremo norte, 
donde estaba la fortaleza, se eleva a unos 220. El resto de 
la meseta era capaz de contener mediana población. 
Las condiciones militares del encumbrado lugar son 
óptimas: le bordea a oriente el Guadalbacar y al oeste su 
afluente el arroyo del Pilar, que se unen al pie del cerro y 
cuyos hondos cauces están a unos 100 metros bajo la me-
seta. Otro barranco la separa de las estribaciones inme-
diatas de la Sierra. Magnífica atalaya, desde la muela de 
Santafilla se don~inaban leguas y leguas de la fértil llanu-
ra que corta el Guadalquivir. 
Hallazg·os arqueológicos prueban que el cerro estuvo ha-
bitado en época eneolítica y en la primera edad del hierro. 
J!jn excavaciones hechas lpor Bonsor y Thouvenot se encon-
1 
tró una necrópoli de in~ineración y aljibes, baños, cons-
trucciones subterráneas· y tumbas romanas 1• 
A mediados del siglo XVIII, don Tomás de Guseme vi-
sitó el despoblado de Setefilla. Consecuencia fué una breve 
memoria ilustrada que se conserva en la Biblioteca de la 
Real Academia de la Historia 2 . Dicho erudito supuso que 
!~Jetes, 1, pp. 380-383; Lévi-PI'Ovenc;al, Espaiía nutsttltnatta, t. IV de la 
Hist. de España dirigida por Menéndez Pidal, pp. 408-409. 
G.-E. Bonsor, R. Thouvenot, Néct•opole ibérique de Setefilla, Lora del 
Río (Sevilla), Fouilles de 1926-27 (Burdeos-París 1928), pp. 9-11. 
Breve noticia del despoblado de Setefilla en Andalucía, y coitgetttra 
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en la cumbre del cerro de Setefilla estuvo la romana Aria 7 
mons Ariorum, séptima mansión del camino militar ;que sa-
lía de la boca del Guadiana para terminar en lVIérida, o pi-
nión seguida más tarde por Ceán-Bermúdez 1• 
Guseme dió noticia en su memoria de dos fragmentos ele 
epitafios romanos, uno aparecido en un llano fuera ele la 
fortaleza; el otro, por bajo de la ermita que se menciona. 
más adelante, en las mtsas de la dehesa de Aldela María. 
Más tarde se ocuparon de Setefilla, recogiendo los elatos dei 
manuscrito de Guseme, Ceán-Bermúdez, en la obra cita.da, 
Hl1bner 2, Bonsor y Thouvenot 3 , 
Poco antes de media.r el siglo XII escribía al-Idrisi que 
. el castillo ele Santafílu, construido sobre una alta monta., 
iia, pertenecía a los beréberes. También lo menciona Ibn 
ij:ayyan 4 • 
El17 de ~afar 578 (22 de junio 1182) se apoderó Alfon-
so VIII de los castillos de Santafíla y Almenar 5, cautivan-
sobt•e la situación de la antigtta Aria, por el señor don Tomás de Guseme, junio 
de "1756 (Bib. de la R. A, H., manuscrito original, en seis l}ojas 4°, E. 162). 
Ceán-Bermúdez, Sttmario de las atttigttedades romanas que bag en Es-
paña, pp. 288-289. 
H<ibner, Insct•iptiones Hispaniae Latinae, n°9 1.069 y 1.071,~p. 140. 
3 Tbe at•chaeological e:cpeditio1t along the Guadalquivit• z8B9-I9o z, pot· 
George Edward Bonsor (Nueva York 1931), PP· 25-26; Thouvenot, Essai 
sur la province t•omaine ,-le Bétiqtte, p. 45 y n. (1) de la p. 488. 
4 Idrisi, Description dé l'Afriqttc et de ·l'Espagne, texto, pp. 206-207; 
trad., pp. 254-255. 
Equivocadamente, los Attales Toledanos 1 acusan esta conquista un ano 
antes, el 1181: , El Rey don Alfonso entró con grand Huest en tierra de Mo-
ros, e prisó a Sietfila Era .MCCXIX, (Esp. Sag., XXIII, P· 392). La carta de 
hermandad y amistad entre las órdenes de Santiago y Calatrava lleva la fecha 
del 8 de agosto 1182, el año qtto t•ex pt•imttm atlgttsttwt fccit sttpet• Cor•dova et 
cepit Sctilia-Sectfilia» (F riedrich Wilhelm Schirrmacher, Gescbici:Jte von 
Spanien, en la colección Geschicbte der Ertt•opaisc!Jm Staatett, por F. W. Lemb-
ke, Heinrich Schaefer y Friedrich Wilhelm Schisrmacher (Gotha 1830 ... ), 
lV, p. 230, según cita de A. Huici, El Anónimo de Madrid y CopenhaBue 
(Valencia 1917), n. (1) de la p. 20). 
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do dentro de los muros del primero a 700 personas, resca· 
tadas por los sevillanos mediante la entrega de 2. 705 dina· 
res de oro, de los que dió 100 de su peculio Ibn ~uhr, hijo 
del famoso Avenzoar, y el resto recaudóse en l.as mez* 
quitas. 
El monarca castellano dejó en tan fuerte posición mili· 
tar quinientos jinetes y mil infantes, bien abastecidos ele vi-
veres y pertrechos guerreros. Durante cuarenta y cinco días 
asolaron la. comarca las tropas castellanas hasta que el13 ele 
rabi cal-awwal- 17 julio- Alfonso VIII partió a, su reino. 
El 1° de rabi cal-ajir (4 de ag·osto), Abü Isl)aq, hijo del 
califa A bu Ya cqub y señor de Sevilla, salió de ~esta ciudad 
al frente de un ejército, con propósito de recuperar Santa-
filia. El mismo día, los musulmanes ele Oarmona infligie-
ron considerable derrota a los cristianos ocupantes de esa 
fortaleza, salidos en algarada, con muerte de 60 jinetes; 
otros, prisioneros, fueron decapitados por orden de Abü Is-
l;laq; cuarenta y seis dias tuvieron cercadu Santafília los 
almohades. El 6 de yumada al·Ula (7 ele septiembre) levan-
taron el cerco, al llegar la noticia de la salida de Toledo de 
Alfonso VIII para ir en auxilio de la guarnición asediada" 
Cuatro ellas después llegó el monarca. Al revistar aquélla, 
se encontró con que los combates y la peste habían redu-
cido los jinetes de 500 ~ 50 y los 1.000 infantes a 600. El15 
·de yumacla al-üla (16 d!e septiembre) ordenó a los supervi-
vientes evacuar la fortaleza 1• 
Después de la conquista de Córdoba, en una expedición 
por tierras de Sevilla, preparatoria ele su asedio, se entre-
El detallado relato ligura en el tomo del BayZin de Ibn •JQari consagra· 
do a los almohades (Ambrosio Huici Miranda, Colección tle CI'Ónicas árabes de 
la Reconquista, vol. II, Los almohades, Tetuán 1953, pp. 42-43 y 45-46). 
Probablemente a esta retirada aludirá el Qirpiis, que la convierte en un triun-
fo islámico: «Este año (578/7 mayo 1182 a 25 abril 1'183), tomaron los mu-
sulmanes las ciudades de Santafila y de Uclés, mataron a todos los cristianos. 
que había en ellas y robaron sus mujeres y bienes» (trad. Huid, p. 274). 
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garon a Fernando IIJ cuatro lugares señalados, Écija, Al-
modóvar, Estepa, Setefilla y muchos otros menores, según 
refiere· la· Prinie1·a Crónica General, siguiendo a Jiménez de 
Rada. ·El aparecer el nombre de Sete:filla con el de esas 
,J.,,.,~ /Do•_••or 
l~ "'T-Y~ 1101 
Croquis de situaCi6n de la mesa de Setefilla (Sevilla), según Bonsor. 
otras tres villafl bien pobladas, puede ser indicio de su 
importancia, a lo menos militar, pues era· uno de los casti-
llos «que estauan maltrechos et como yermos por corredu-
ras et mortandades que los cristianos auien fecho en los 
El despoblado de Setefilla (Sevilla) en 1765, según Guseme. 
LÁMINA l6 
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moros moradores que morauan en ellos, et esto era ya luen-
go tiempo:. 1• La entrega de Setefilla fué anterior al 6 ·de 
mayo de 1241, pues en esta fecha Fernando TII, estando en 
Córdoba, dió a·la orden de San Juan y a su prior don Ro-
drigo Pérez el castillo de Almenara y la.s villas y .castillos 
de Setefilla y Lora, con los términos que habían tenido en 
tiempo de los moros 2• 
Lo áspero y apartado dellug·ar, de muy penosa subida, 
fué causa principal de la despoblación de Setefilla, atraí-
dos sus vecinos por las prósperas villas de las riberas del 
Guadalquivir. Según Guseme, hacia 1539la desampararon 
sus últimos moradores para irse a vivir a Lora del Río: En 
el siglo XVIII tan sólo· quedaba en la meseta la iglesja con-
vertida en ermita de la Virgen de Setefilla, patrona de Lora 
y devoción de todos los pueblos de la comarca. 
La descripción y el dibujo infantil, pero muy expresi-
vo, de Guseme, permiten formarse idea de la organización 
de la villa despoblada. En la parte meridional, mayor y 
más llana de la mola estaba la villa, con su iglesia,· hoy 
ermita, en el centro. A su norte, sobre una pequeña eminen:... 
cia, emplazóse el castillo o alcazaba, con. recinto de. mu-
rallas y torres de tapial, obra sin duda islámica, eri cuyo 
centro destaca la torre del Homenaje, de piedra, que Bon-
sor atribuye al siglo X~V. De este recinto se pasa por una 
doble puerta a otro q.e menos .extensión, en· el que hay 
construcciones subterráneas, aljib:es y baños~ 
Primera C,•ónica General de E~ptina, cap.1.048, p. 736 y cap.1.057, 
:p. 740; Jiménez de Rada, De rebus Hispaltiae, lib. IX, cap. XVII. 
-
2 A. H. N., Orden de San Juan, leg. 1, n° 14, citado en la obra Repar-
timiento de Se'Dilla, estudio y edición preparada por Julio González, I (Ma-
drid 1951), p. 186. Según González, está falsificada. una copia. de ese privile-
gio del Arch. Mun. de Carmona, fechado en el mismo lugar y día, pero del 
año 1249. Lo publicó Ortiz de Zúñiga en sus Anales. 
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Tejada ([ alyiita} (Huelva} 1• 
En los confines del Ajarafe, donl;le linda con Niebla, 
hay un dilatado territorio conocido por Campo de Tejada, 
en que se asientan las villa.s de Pa~erna, Escacena y Cas-
tilleja, llamadas las tres del Campo de Tejada. La villa que 
les dió nombre es hoy el despoblado de Tejada la Vieja, 
junto a la carretera de Escacena del Campo a Aznalcollar. 
Tejada. estuvo situada a unas seis leguas al sudoeste de 
Sevilla, a media distancia, aproximadamente, entre esta 
ciudad y Niebla, en terreno suavemente ondulado. Ocupa-
ba una meseta a.penas destacada, en el ingt·eso a una sie-
rra poco quebrada, avanzando sobre la campiña, a la que 
<ttalaya. Su suelo es de aluvión, abundante en cantos roda-
dos. Tejada era lug:ar de tránsito entre Huelva y el sur de 
Portugal y Sevilla y el valle del Guadalquivir, paso de 
los minerales de las sierras de Huelva y de lqs ganados de 
Extremadura que bajaban a los pastos de las marismas de 
la desembocadura del Guadalquivir. 
La calzada romana que iba de Mérida a la desemboca-
dura del Anas (Guadiana) por Hispalis (Sevilla), tenia su 
quinta mansio, a partir de las bocas del Anas, en Itucci o 
Ituci, la Tucci Vetus de Tolomeo, estación también en el 
Itinerario de Antonino, a la que corresponderá la Tejada 
medieval, aunque algunos autores eluden para la romana 
entre ella y la muy posterior villa de Escacena 2• Alrede-
dor de Tejada dicen haberse encontrado abundantes se-
Durante la dominación musulmana hubo varios lugares llamados 'J al-
yata, entre ellos uno inmediato a Sevilla - la actual Tablada-, con el que 
se ha confundido a veces el de Huelva, que suena con motivo de las invasio-
nes de Íos normandos en 230 ~844), en donde fueron derrotaJos, y·más tarde 
en época almohade IR. Dozy, Recbe,•clm su1• l'histoit•e et la littératttt•e de l' Es-
pag,t.e, 30. edic., Leiden 1881, pp. 308-311). 
2 Thouvenot, Essai su¡· la pt•ovince t•onuJine de Bétiqtte, p. 488. 
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pulturas, sin ajuar alguno. De sus ruinas se sacaron varias 
lápidas con inscripciones romanas, una de las cuales se 
llevó a Sevilla y fué publicada por Ceán-Bermúdez 1• Como 
obra romana describese una alberca en el sitio llamado 
Fuente del Fraile, en las inmediaciones de Tejada. Abun-
dante el lugar en manantiales, una conducción de unas 
nueve leguas de longitud, a través de varios acueductos, 
llevaba sus aguas a Itálica 2, según el prior P. Zeballos, 
del monasterio ele San Isidoro del Campo, que la paseó y 
describe en 1783. Pasaba por Gerena y el monasterio de 
monjes basilios recoletos de Retamar. La conducción iba 
sobre un fuerte muro de argamasa de unas dos varas de 
grueso, en los valles y parajes bajos; en otros lugares se 
hundía perforando los cerros para aparecer más adelan~ 
te. Al pie del monasterio de Retamar vió el P. Zeballos pi-
lastras y arcos rebajados para apeo del encañado, reves-
tido de estuco colorado 3 . 
El nombre de 'falyiita, de indudable origen romano, 
acredita su existencia anterior a la invasión islámica. Des-
pués de ésta aparece mencionado en el reinado del emir 
Mul;tammad I (238-173-852-886). En sus últimos a1los, des-
pués de 271 (884), rebelóse contra él Ibn Marwan, famoso 
jefe de los muladies de Occidente. Con un abundante ejér-
Sttmario de las antigíledades ¡•o manas qttc T,ay en Espat~a. pp. 289-290. 
Seiíala este acueduc~6 Rodrigo Caro, A¡¡tiguedades y pt•i~tcipado de la 
ilustríssima cittdad de Sevilla (Sevilla 1634), fo '112 v. 
Silverio Escobar y Salazar, Noticia histórica de la villa de Escace11a 
del Campo y de la ciudad de Tcjad,t, antigua ltuci hispalense (Sevilla 1910). 
En las pp. 50-54 de esta obl'ita se da noticia detallada de la exploraci6n del 
P. Zeballos. El curioso prior, autor de varias obras de antiglíedades, llegó a 
hacer catas en el terreno en busca de los restos de b conducci6n, que dice ha-
ber seguido hasta la misma ltálica1 a la que iba a parar al lugar más elevado 
del recinto de la ciudad romana. Encontró vestigios en el cortijo de San Nico-
lás, como a tres millas o a media legua de Itálica. Llegaba a ésta a un lugar in-
mediato a la muralla, llamado los Baños1 abovedado que tal vez - dice - fue-
ra depósito de reparto, cuyos muros estaban cubiertos de estuco rojo. 
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cito llegó a la. comarca de Sevilla y depredó el castillo de 
'J'alyata, llevándose consigo la guarnición, y, tras cruzar 
por la región de Niebla, entró en Osona]:m y devastó toda 
la cordillera del Algar be 1, en la que p~rmaneció tres días. 
Vuelve a aparecer su nombre con 11iotivo de un episo-
dio de la sublevación de los berébere~, en el reinado de 
CAbd Allah. 
Los de Mérida y lVIedellln hicieron una incursión por el 
territorio sevillano y al saber que el e;obernador de Sevilla 
Müsa ibn aVAs1 ibn eAbd AlHih ibn Talaba se dirigía con-
tra ellos adueñáronse de 'falyiita, en el distrito de las cebo-
llas, y permanecieron en ella tres días matando,'devastando 
y saqueando los alrededores 2. 
Refiere Ibn al-Abbar que cuando en el siglo XI al-Ba.Iui, 
señor de Huelva y de la isla de Saltés, vendió a al-MuetaQ.id 
de Sevilla su principado, barcos y municiones de guerra, 
pasó, camino de su retiro de Córdoba, por el distrito de las 
cebollas y 'J'alyiita 3 • ,., 
Los habitantes de 'J'alyiita sometiéronse a los almohades 
y a su general Barraz en 541 (1146). Pero ante la conducta 
indigna de los jefes de las tropas de guarnición en Sevilla, 
Yüsuf al-Batraw1, gobernador de Niebla, al que preparaban 
una celada, expulsó a los almohades y renovó su alianza 
con los almorávides que quedaban en alNAndalus. La res-
puesta de e Abd al-Mu'min fué enviar un ejército a las órde-
nes de Yüsuf ibn Sulayman, que tomó el mando de Sevilla 
lbn al-Qü~iyya, Histo1•ia de la conquista de España, edic. Ribera, tex-
to, p. 89; trad., p. 74; Dozy, Hist, des musulma1ts d'Espagne, edic. Lévi-
Provenyal, II, pp. 42-43. Dozy creyó equivocadamente que esa T alyata era la 
inmediata a Sevilla. 
Guráieb, «Al-Mttqtabis» de lbn ~-layyiin (trad.) (Cuad. de Hist. de 
Espá1ía, XIX, Buenos Ait·es '1953, pp. '158-159; Ibn ~al-Qü~iyya, edic. Ribe-
ra, texto, p. 89; trad., p. 74. 
3 Dozy, Recbe,•c/,es stu• l' histoire et la litte1•atu1'e des A1•abes d' Esp,r,gne ~ , 
pp. 309-311. 
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~r sometió a Niebla y 'J'alyata, cuyas comarcas obedecian a 
al-Batrawi 1• 
El hécho más sonado de que fué escenario 'J'alyata, por 
hallarse en un camino, pues la condición agrícola de lamo-
desta villa no parecía destinarla a figurar en·las crónicas, 
tuvo lugar en yumada I del año 622 (mayo-junio 1225), 
cuando el poder almohade hallábase en rápida declinación. 
Trátase de una batalla que tuvo lug·ar en la llanura (falp;) 
de 'J'alyata, entre las tropas cristianas que habian realiza-
do una expedición devastadora por el Algarbe y se retira-
ban con abundante botin y los musulmanes de Sevilla. De-
bemos su relato detallado a al-1;-I:imyari y tiene más interés 
·que el puramente local por mostrarnos una vez más la falta 
de valor combativo de la plebe urbana de al-Andalus y la 
escasez de contingentes del ejército regular almohade y su 
inferioridad frente a los guerreros cristianos 2 , acusada, 
como se vió en páginas anteriores, en las campañas de Se-
tetilla. 
Era entonces gobernador de Sevilla Abu-l- 1Ulah, her-
. mano del antiguo rey de :M:urcia al-cAdil, carente de recur-
SOS y medios para rechazar al enemigo. Al tener noticia de 
la algara de los cristianos y de la proximidad de sus tro-
pas, un gran número de sevillanos reunidos un viernes en 
la mezquita mayor .tras la oraciÓn, pidieron al sultán (sic) 
• ordenase nna salida c~ntra los enemigos, que fué anuncia-
da públicamente el sábado. Este dia y el domingo salieron 
en masa los sevillan'os de las más diversas condieiones so-
ciales, entre los que'predominaban .comerciantes y gentes 
de los zocos. Armados unos y otros sin armas, montaba~ en 
lbn Jaldün, Hist. des Be1•be1'es, II, trad. Slane, pp. 185-187. Según 
Jbn Jaldün, la sumisión de T alyiita fué anterior a la conquista de Sevilla 
por los almohades mandados por Barraz, hecho que tuvo lugar en sa'ban 541 
(enero 1'147). 
2 Lévi-Provenc;al, La Péninsule ibél'ique, texto, p. 128; trad. pp. 155-
156. 
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variadas caballerías, como si fueran a recrea1~s.e en los 
jardines y alcarrias próximas. Un grupo, acompañado de 
algo menos de un centenar de jinetes, se dirig·ió hacia 
'J'alyata. Al encontrarse ante numerosas'fuerzas cristianas, 
bien armadas y protegidas por las cotas de malla, las es-
casas tropas del ejército regular emp!·endieron la retirada. 
Los soldados cristianos se abalanzaron sobre los improvi-
sados guerreros de la plebe andaluza, haciendo en ellos 
atroz carnicería durante las cinco leguas hasta las que lle-
gó el alcance 1• Algún autor como Florián de O campo da la 
cifra de 20.000 muertos; más discreto el del Qi1'tas la re-
duce a la mitad. Mezquitas y mercados de Sevilla que-
daron desiertos. Poco después pasó 'J'alyata a manos del 
Bayasi, gobernador de Córdoba sublevado contra al-c.!d.il 
en 623 (1226), pero volvió a poder de éste después de la 
derrota sufrida por el primero al sitiar Sevilla, el jueves 
23 de ~afar (25 febrero 1226) 2 • 
Ignórase cómo y en qué fecha pasó 'J'alyata a manos cris· 
tianas; fué sin duda poco después de Sevilla, en el reinado 
Al-f:fimyarl afirma que el soberano del Magrib aVAdil estaba enton-
c:::s en Sevilla, que no abandonó hasta 4ü-l-qa" da del mismo año 622 (noviem· 
bre-diciembre 1225), y que los de la algara eran cristianos del Algarbe. Don 
Lucas de T uy y Risco las suponen tropas del rey de León Alfonso IX manda- · 
das por don Martín Sánchez, hijo bastardo de Sancho l de Portugal, desaveni-
do con su hermanastro. (Lucas de Tu y, Hispania illustrct·a, IV, p. 113; Cró-
ltica de Espat1a por Lucas, obispo de Ttt.tf, edic. Julio Puyol deLtexto roman-
ceado, Madrid 1926, cap. LXXXIX, p. 422; Manuel Risco, Histot•ia de la 
ciudad y cot•te de León y de sns t•eyes, I, Madrid 1792, p. 378). En el ejérci-
to cristiano que descendió hacia Sevilla, segün la «Crónica latina», iban el 
maestre, el comendador y freyres de Calatrava con don Alvar Pérez [de Cas-
tro] Y don Rodrigo Rodríguez (Cbronique latine des rois de Castille, edic, Ci-
rol, p. 113). Florián de Ocampo atribuye el mando de los cristianos a don 
Alvar Pérez de Castro con otros jefes fr.onterizos y el rey de Baeza y dice que 
los derrotados fueron moros de Sevilla, Jerez, Carmona y Écija (Las Quatro 
pat•tes enlet•as de la coránica de Espaiía, fos 372 v y 373 t•). 
2
. .1\l-Bayan, Los Almohades, I, t~ad. Huici, p. 294. 
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de Fernando III. Probablemente permanecería su señor 
como tributario. La Crónica de Alfonso X, testimonio con 
frecuencia poco de fiar, dice que este monarca asedió y 
conquistó Tejada en 1253, tal vez por falta de pago del su-
puesto tributo, defendida por un moro Ramete del que re-
cibía daño Sevilla 1. Probablemente hay que unir esa no ti-
cia a la de una sublevacién de los moros de Tejada dicho 
año. Sin mucha resistencia se dió a partido su alcaide o re-
yezuelo Hamet, que pasó a Africa, con lo que se allanó toda 
la comarca 2• Antes, sin duda, del éxodo, Alfonso X le con-
cedió en compensación una heredad, la ele Callitivo, com-
prada para él y que anteriormente el castellano habia dado 
a Orti Ortiz, según el Bepm·tintiento de Sevilla 3• 
En el fuero dado a Sevilla por Alfonso X en 1253, repro-
ducción del concedido a Toledo, figw·a Tejada entre los tér-
minos de aquella ciudad 4• 
Por carta de 12fl5 y privilegio de 1256, Alfonso X con-
cedió a Sevilla las rentas del almojarifazgo de Tejada y de 
otras villas para las tenencias de los castillos dados a la 
primera y para sus propios 5 • 
En Tejada asentó el rey 50 caballeros y 70 o 72 peones, 
entre ellos dos zapateros, dos· porquerizos, un alfaqufn y 
1 Crónicas de los reyes de Castilla desde don Alfonso el Sabio hasta los 
católicos don Fet•nando y doñaflsabcl, colee. ordenada por don Cayetano Ro-
sell, I, «Bib. de Autores Espa.ñoles, t. 66» (Madrid 1919), p. 4; Ortiz de 
Zúñiga, Anales eclesiásticos y'~ecula.•es de ... Sevilla, I, 1:f95, p. 198. 
2 Ortiz de Zúñiga,· Anales eclesiásticos y secttlat•es de ... Sevilla, 1, 17951 
p. 160. Cajigas- Los mudéjares. II, p.507 -llama a ese alcaide o reyezuelo 
lbn Kumasa y dice que vencido huyó a Africa, abandonando a sus súbditos. 
3 Julio González, Rcpa.t•/.imieltto de Sevilla (Madrid 1951). I, pp. 213-
214; II, p. 34 .. 
4 Claudio Sanz Arizmendi, Orga.nización social de Sevilla en el t•eina-
do de Alfonso XI (Sevilla 1906 ), p. 94. 
Nicolás Tenorio y Cerero, Concejo de Sevilla (Sevilla 1901), p.101 y 
doc. de las pp, 217-218; Antonio Ballesteros. ltinet'at'io de Alfonso X, t•ey de 
Castilla (B. R. A. H., CV, 1934, p. 101), 
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un alfajeme; intramuros habia entonces unas 73 casas; en 
el Repartimiento se ordenó para tener más de: 100 vecinos. 
Quedaron algunos mor()s, para los que se dejaron 100 yu-
gadas de tierra. Su riqueza agri~ola consistía sobre todo 
en olivares e higuerales; ta.mbién ~abia viñas y. algunas 
huertas 1• i 
· A. las iglesias de Tejada alude iun documento de 1346 
por el que don Bartolomé, obispo de Cádiz y Alge~iras, pro-
mete al arzobispo. de Sevilla devolverle cuanto tiene de su 
pertenencia cuando éste lo reclame, entre ello los diez-
mos de los templos citados 2 • 
· La insalubridad d~llugar, abundante e~ aguas de di-
ficil salida y sujeto a las inundaciones del Guadiamar, pa-
rece fué causa de la despoblación de.la húmeda y malsa-
na Tejadf1; <?.onvirtió~e en campo de pasto, mientras a· su 
costa crecian algunas de las alquerias próximas, mejor si-
tuadas, que lleVfLn el sobren_ombre d~l Campo. de Tejada. 
La·de Escacena figura en el padrón deJ435 con 192 veci-
nos, con 112 Ja :de Paterna ,y con 35la de Oastillefa: Man-
zanilla llegó a fines del siglo XV_con 200 veci~os ~· 
Muestra la. decad~nci_a . de. Tejada que a mediados del 
siglo XVI las.puertas.delas dos iglesias-que en ella habia, 
San Jorge y Santa I\faría, estaban rotas, el ganado penetra-
o~. en. su. i~terior y era. raro que .·en una u otra se dijese 
misa los domingos 4 • 
González, R~pa1•timiento de-Sev¡llf!., JI, pp.147-154,y 271-275. 
·A. de la Cat. de Sevilla, leg. 11,n° 7, caja 60, 341 (Ramón, Menén-
dez Pidal, Documentos ling(Usticos· de· España, I, Reino de Castilla . [Madrid 
1919], n° 358,.p. 473).- En 1369 el rey don Pedro 1 de Castilla hacía merced 
i.la condesa .doña Leonor ·de Castro, mujer del conde don Fernando, de fran-
queza para quince vecinos labradores que fuesen ~ poblar el lugar que decían 
l9s· Pa~acios de la Reina,. junto a Tejada, que estaba yermo y despoblado (Rev. 
de At•clJ., Bib. y Museos, terc. époea, año VI, t. VI, 1902, pp. 383-385). 
Padrones del A. M. de Sevilla citados por González, Repa1•t. de Sevi-
lla, I, p. 390. 
Escobar, Noticia bistó1•ica ... de la ciudad de Tejada, p. 113. 
LA
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I/ 
LÁMINA I 8 
Obret·os derribando los últimos restos de la cerca de Tejada (Huelva). 
LÁMINA .19 
Vista aérea de la isla de Sal tés (Huel va). 
LÁMINA 20 
El cortijo de Casinas (Cádiz) y sus alrededores desde oriente, según Guseme (1765). 
1, collados con restos de muros de argamasa¡ 2, bovedilla de piedra labrada; 3, casas 
del cortijo de Casinas; 4, hazá de la Caba: 5, llanóileno de restos de materiales de 
construcción; 6, molino de Casinas; 7; cortijo de Albardén; 8, cortijo de Casa blanca. 
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Pocos años después, Juan de Mallara decia de la anti-
gua Tejada que era «ciudad, que oy día tiene Cercas, y 
puertas leuantadas, y en medio vna yglesia ... della se po-
blaron Escacena, Paterna, l\1an<¡anilla, Castilleja de el 
Campo, porque se anega presto en el Inuierno todo aquel 
campo. Tiene un rio, que el agua del huele mal, es muy do-
liente sitio, especialmente junto a esta ciudad está vn lago, 
que a la orila tiene vna higuera grandissima, y ay opinión 
que no se halla suelo en él. Es el agua tan verde y tan os-
cura, que a}>enas se puede ver algo ~n ella, 1 • 
Repite lo mismo a comienzos del siglo XVII el erudito 
Rodrig.o Caro; Tejada_- dice- estaba del todo desierta; 
tan sólo permanecían las murallas, torres e iglesia mayor 2• 
Frente a la soledad definitiva de Tejada, seguían prospe-
rando sus antiguas alquerías de Manzanilla, Paterna y Es· 
.cacena, acrecentadas a su costa, abundantes en pan, vino, 
aceite, ganados, frutas y caza. Algo antes de promediar el. 
siglo XVII la primera tenia.ya 600 vecinos; Paterna, 450; 
la última, 300 3• Con los materiales sacados de la villa des-
poblada, se construyeron muchos edificios modernos en las 
tres florecientes próximas. 
A nordeste servía de limite y foso al recinto de Tejada 
un arroyo del mismo nombre. De trecho en trecho, entre 
los campos y tierras de labor suavemente onduladas, des-
tacan escasos grupos de ¡árboles y cortijillos enjalbegados. 
De la ciudad rural han desaparecido· gran parte de sus lien-
zos de muros y tortes, pero aún se dibuja sobre el terreno 
Recibimiento que hizo la mvy noble y mvy leal ciudad de Settilla a la 
C. R. M. del Rey D. P!Jilipe, por luan de Mallara (Sevilla 1570), fo 108. 
Caro, Antigt~edades y principado de ... Sevilla, fo 112 v. El mismo 
autor escribió - fo 18- que las villas de Manzanilla, Paterna y Escacena se 
fundaron corriendo el año 1530- ya se vió antes que esto es falso- de las 
ruinas de Tejada, que se deshabitó por malsana y sus .moradores se repartieron 
en esas tres poblaciones. 
3 
1 Méndez Silva, PoblaciÓit Gene..al de España, fo 113. 
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su perímetro por el lomo que forman los escombros. El re-
cinto era ovalado 1 y en su interior, convertido en tierras 
de labor, hay hoy unas construcciones modernas de explo-
tación ·agrícola. 
Las murallas están hechas de argamasa, con cal, arena, 
gruesa y algunas piedras embebidas, en hormazos o tapia-
l 
les terrizos. Las torres aún en pie, de bastante saliente, son 
cuadradas y macizas, separadas ele 9 a 10 metros. Uomo la 
pequeña elevación en que se asentó Talyata apenas tiene 
accidentes naturales que favoreciesen su defensa, las mu-
rallas serían muy elevadas, a juzgar por un trozo conser-
vado a sudeste de más de 40 metros de longitud, cuya al-
tura parece exceder de los 15. Escobar se refiere a algu~ 
nos torreones mayores, «formando en lo alto una especie de 
ancha garita, techada con bóveda:.. El mismo autor atribu-
ye tres puertas.a la cerca, cosa imposible de comprobar hoy 
sín una ~excavación 2• De las iglesias que existieron en el 
recinto, por lo menos hasta el siglo XVII, no queda huella. 
Para aprovechar la piedra en el recebo d·~ la carretera 
próxima/ y en otras construcciones se vienen derribando 
desde haee algún tiempo los restos de muralla, a veces con 
dinamita. En plazo breve - la acción continua destructora 
del tiempo hubiera sido mucho más lenta- acabarán por 
desaparecer y allanado su solar se perderá el recuerdo del 
habitado por los vecinos de la Tucci romana, la Talyata 
islámica y la Tejada cristiana. 
Debo a la generosa amistad del Profesor de la Unive¡·sidad de Sevilla, 
Catedrático hoy de la de Barcelona, don José Guerrero Lovillo, un croquis y 
notas sobre las ruinas de Tejada y las fotografías adjuntas. 
Escobar, Noticia histórica ... de la cittdad de Te¡ad,t, p. 80. 
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Saltés (SaltiS) (Huel'Va). 
La isla de Saltés se halla situada en el estuario de los 
ríos Odiel y Tinto, entre su confluencia y el mar, al sur y a 
poca distancia de Huelva. Conde, en la empeñada y viej.a 
bnsca de la bíblica Tarsis y del legendario reino tartesio 
de Argantonio, lo supuso en Saltés 1, opinión seg·uida por 
otros eruditos. Se ha creído también ver en ella la isla ci-
tada por Estrábon_. cercana a Onoba (HuelYa) y consagra-
da a Heraklés, a la que fueron los enviados de Tiro 2• Un 
eco de esos antiguos recuerdos religiosos recoge en el si-
glo XIII al~ I;Iimyari al decir que había en la isla lugares 
de antiguos cultos 3• 
De forma alargada en la dirección norte-sur, viene a 
tener una media legua de long·itud y medio cuarto por su 
mayor ancho. Gran parte de su superficie arenosa es ele ma-
rismas, pero algunos lugares más elevados - el Almendral, 
el Acebuchal, los Cascajares- están poblados de pinos, 
acebuches y otros árboles bravíos y no falta alguna labran-
za y ganado que aprovecha sus pastos. 
Esta isla, en la que desde hace bastantes siglos no hay 
·núcleo alguno de población, fué asiento en época islámica 
de una industriosa ciud~cl, capital por breve tiempo de un 
minúsculo principado. A su puerto fluvial, bien abrigado 
de todos los vientos, c6ncurrían abundantes navíos. Tam-
bién se construían en él 4 • Las noticias más detalladas de 
1 
Maqqm'i, adapt. Gayangos, 1, p. 379 5• Conde en su Geografía del 
1Idrisi, pp. 180 y 205. 
Antonio García y Bellido, España y los espat~oles hace Jos mil anos, 
según la Geografl'a de Strábon (Madrid 1945), p. 202, y Tat•tessos pudo estat• 
donde: aiJut•a. ltt isla·dc Saltés, en el est:ual'io de Huelva, en At•c1J. Esp. de At•-
queología, XVII, 1944, pp. 191-195. 
Levi-Proven¡¡:a[, La Péninsule ibél'ique, texto, p. 111; trad., p. 136; 
lbidem, texto, p. 110; trad., p. 135. 
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la SaltiS islámica se deben al IdrisL Dice que, caso ex-
cepcional, no tenia murallas 1; formaba una aglomera-
OC.EANO ATLAN"TICO 
. Mapa de la is~a de Saltés (Huelva). 
ción urbana apretada, sin espacios libres entre las cons-
. trucciones, en la parte meridional de la isla, frente a Hu el-
Sin embargo, Abü-1-Fida' describe a Saltis como una pequeña ciudad 
fortificada ( Géograpbie d'Abottl{éda, trad. Reinaud, II, primera parte, París 
1948, p. 237). 
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va. Había allí una atarazana ( dat ~inaca) para los trabajos 
de la metalurgia del hierro, propios de las ciudades maríti-
mas frecuentadas por navíos. Según el geógrafo ceutí, los 
habitantes de Saltis pasaban por el estrecho brazo del 
Odiel, que separa a occidente la isla del continente, para 
proveerse de agua, pero _al-ij:imyari, después de reproducir' 
la descripción del Idrisi, agrega, ya por su cuenta, que ha-
bía en la isla pozos de aguadulce, no muy profundos, y ma-
nantiales con los -que se regaban buenos jardines. Menciona 
también la existencia de extensos arrabales, hermosos pi-
nares, excelentes pastos, siempre verdes, y leguminosas. 
La especialidad gastronómica de Saltl§ era una variedad 
de pasta frita (tm·id) 1• 
Varias veces los normandos se apoderaron de la isla, lo 
que obligó a huir a sus habitantes. Era señor de Saltw a 
mediados del siglo X, si la isla poco distante de Cádiz, lla-
mada en algunos textos Ebertis, Nibertis y Beróe, puede 
identificarse con aquélla, según verosímil hipótesis del Pa-
dt·e Fita, el noble mozárabe Dúnala. Tocado de ardiente 
ascetismo, dejó el gobierno de la isla en manos de su hijo 
y, abandonando principado y familía, marchó en peregri-
ción a Roma, camino de Jerusalén 2 • Abundantes cristianos 
habitaban en Saltis, dice al-I;Iimyari 3, confirmación de ser 
foco de mozarabismo. 
En el año 403 (1012-l013) fué proclamado señor de Sal-
! h 
tis y Huelva cAbd al- (Aziz al-Bakri, pa.dre dei célebre geó-
grafo conocido por este último nombre. Tomó el título de 
razz al-Dawla. Príncipe justo y bondadoso, refiérese que 
d
1
ur_ante los cw1renta años de su reinado la vida en sus do· 
Idrisi, Descriptiott de l'Afrique et de l'Espagm:, edic. Dozy y de Goe-
je, texto, pp. 174 y 178-179; trad., pp. 209 y 216; Lévi-Provenc;al, La 
Péninsule ibérique, texto, pp. 110-111; trad., pp. 1'35-136. 
Fidel Fita, San Dánala, prócet• y mártit• mozárabe del siglo X 
(B. R. A. H., LV, 1909, pp. 433-442). 
Lévi-Provenc;al, La Pé1zinsttle ibét•iqtte, texto, p. 11 t; trad., p. 136. 
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minios fué fácil y barata y tranquilos y seguros los caminos. 
Gozando de paz, Salfis debió de engrandecerse, al margen 
de las luchas continuas que devastaron gran pa.rte de al-
Andalus durante el siglo XI. Pero el ambicioso al-Muctaqid, 
señor de Sevilla, en su deseo de exte/nder sus dominios, de-
l 
claró la guerra a razz al-Dawla. Sus tropas hostigaban 
continuamente el territorio ele éstr. Con la cesión de Huel-
va, creyó aquél conservar SaltiS bajo su gobierno. Al-Mucta-
Q.id fingió aceptar y se encaminó hacia la ciudad cedida. 
cAbcl al-' Aziz juzgó prudente no esperarle y se retiró a la. 
isla con sus tesoros, en donde proeuró aislarle, por encar-
go de al-M u (taQ.id, uno de los capitanes ele éste que había 
dejado en Huelva al regTesa.r a Sevilla. Sin fuerzas razz 
al-Dawla para resistir, vendió a al-Mu(taQ.id en 10.000 
ducados sus barcos y municiones de guerra el año 443 
(1051-1052), y obtuvo permiso para retirarse a Córdoba, a 
donde llegó felizmente, gracias a una escolta que le prOpor-
cionó el jefe de Carmona 1, a. p.esar de las ~tsechanzas del 
señor de Sevilla, que quería apoderarse de sus tesoros. 
No menos ambicioso que su padre, al-Muctamicl, hijo de 
al-:MuctaQ.id, unos veinte años más tarde; llamado en su 
auxilio por e Abd al-Malik, que ejercía el poder en Córdoba., 
consiguió levantar el asedio puesto a esta ciudad en el año 
463 (otoño de 1070) por al-Ma'mün de Toledo, y después 
se hizo dueño de la antigua capital del califato. A la isla 
de Salfi8 envió al-lVIuctamicl presos y desterrados a (Abd al-
Malik y a sus familiat·es los Banü Yahwar entre ellos al 
' 
Ibn cldat·i, al-BayJ.n, m, p. 289 y SS. L l tt·ad. de la parte referente a 
señor de Saltts se publicó en el apénd. II de la Hist. des tiHtscdmans tl'Espagne 
de Dozy, 111, edic. Lévi-Proven~tal, pp. 218 y 222-223. Abhul, t. I, pági-
nas 251-253; lbn al-Abbar, en Dozy, ReclJet•cbes scu·l' histoire et la littél'atctre 
de l'Espagne, I, p. 286 de la primera edición, citados en Dozy, Hist. des mu· 
sulmans d'Espagne, edic. Lévi-Proven~tal, III, p. 53.-- Ibn al-Abbar dice que 
I•azz al-Dawla se retiró a Córdoba; Ibn •tdari afirma que fué a Sevilla, en 
donde murió el año 450 (1058). 
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jeque Abü-1-Walid, padre ele aquél, que salió de Córdoba 
montado en una caballería vil y murió en la isla a los . cua-
renta días de su expulsión de dicha ciudad 1• 
El año 575 (1179), ante los ataques cristianos por mar y 
por tierra, el monarca almohade dió el mando de la flota 
de Ceuta u. Ganim b. l\fardanHí. En una expedición contra 
MEDi0 DiA . 
..Mar Occeano 
~~~~~ 
Mapa de 1755 de los flrededores de Huelva, con la isla de Saltés. 
1 
el puerto de Lisboa se apoderó éste de dos naves que es-
taban eh él. La respuesta de los portugueses fué conquistar 
la isla de BaltiS, cautivando a muchos musulmanes. El go~ 
: bernador hubo de rescatarse 2• 
En el siglo XIII, según escribió Ibn Sacid, probable-
Ibn Bassam, [}af'ir·a, t. I, fo 159 1'- 160 r·; Ibn •Jgari, Bayiin, III, pági-
nas 253-261; lbn Jaldün, "[bar•, IV, p. 159, citados por Dozy, Hist. des mtt-
sulmalts d' Espag11e, III, édic. Lévi-Proven<¡:al. p. 53. 
Ibn •Jgari, al-Btzyiin, Los almohades, I, trad. Huici, p. 32. 
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mente refiriéndose a época anterior, era SaltíS un importan.-
te centro de pesca donde se salaba el pescado para su ex· 
portación a Sevilla 1• 
Ignórase cuándo se despobló la isl,a 2, cuyos últimos ha· 
bitarites irían probablemente a engro~ar la cercana Huelva. 
En el D·iccionm·io de Madoz se di!ce que aún se conser· 
vaban las ruinas de Saltés al norte de la isla, donde hubo 
después de la conquista un convento de frailes franciscanos 
trasladado luego a la Rábida. Idrisi sitúa la ciudad a me-
diodía, frente a Huelva. Ocuparía la parte central de la isla, 
como indica el nombre de Cascajares con que ese lugar se 
conoce. Los estudiosos de la historia y de la arqueología 
prerromanas han visitado el de Saltis en su apasionado 
intento de localizar Tartesos, pero en cambio nadie se ha 
ocupado de localizar, cosa mucho más facil, el emplaza-
miento··de la ciudad i::üámica y de recoger algunos restos, 
pequeños fragmentos de cerámica, de su vida medieval. 
Calsena. (QalSiitta} (Cádiz). 
El nombre de Qalsana parece revelar una ciudad de 
fundación anterior a la invasión musulmana. Al·l~tajri) es-
cribió en el reinado de cAbd al-Ral;lman Ill (m~rió en 934), 
que era capital de la kura o distrito de Sidona y (Arib ibn 
Sacd e Ibn clgari confirman ser capital de la comarca o pro-
vincia 3• De naMya la califica Yaqüt 4• Recoge noticias ante-
Maqqari, Analectes, I, p, '104; Yaqüt, Mu!yam al-buldiin, edic. Wfts-
tenfeld; Ibn "ldari, al-Biiyiin, Ill; Encyclopédie .de l' Islam, IV, p. 301. 
2 Un autor local-Santamarfa, Huelvay la Rábida, pp. 133-134- dice 
haber leído que el pueblo de Saltés desapareció en el siglo XIII por terremotos 
e inundaciones. (Cita de Amador de los Ríos, Htulva, p. 417). 
3 
Alemany, La Geogt•afía de la península Ibérica en los escritot•es át•abes, 
P· 19; lbn clgiril Bayiitt, edic. Dozy 1 II, p. 210; trad., p. 325. _ 
4 Yaqüt, Mttcyam al-btddan, IV, p. 161. 
- 159 -
rlores al-ij:imyari al suponer a Qalsana ciudad central del 
círculo de Sidona, residencia de sus g·obernadores y gene-
rales 1• Al mismo tiempo era centro de caminos: el Raw~ 
al-Mftar· enumera las distancias que la separaban de varias 
ciudades más o menos próximas. Jerez, Espera y Medina 
Si.donia, estaban, respectivamente, a 25 millas; Córdoba a 
110 y cuatro jornadas; a Algeciras había 64 millas 2• Mani-
fiesta también su importancia el llamarse de Qalsana una 
puerta de Carmona, la situada a nordeste de su recinto, a la 
que llegaría la ruta desde "aquella ciudad, salida también 
para ir a Córdoba, por ser camino más llano y fácil que el 
que arrancaba de la puerta de ese nombre 3 • 
Qalsana figura pocas veces en las crónicas musulmanas. 
El Bayan refiere que (Abd al-Ral;lman III, después de con-
quistar Bobastro en 315 (928), con objeto de terminar con 
los rebeldes de las comarcas montañosas del sudoeste de 
al-Andalus envió al visir (Abd a'r-Hamid ibn Basil al cantón 
de Si dona para demoler los castillos de la región y reunir a 
los habitantes en su capital, Qalsana 4• Sin embargo, la im· 
portancia de esta ciudad no seria entonces grande, pues 
al-Razi no la nombra 5 • 
Consta su existencia en el sig·lo XI. En el a.ño 402 (1011· 
1012) se sublevó en ella, aprovechándose de las revueltas 
en las que sucumbió eUcalifato, cimad al·Dawla Abu cAbd 
1 
Allah Mul;lammad ibn ~izrün ibn Abdün, emir de los Banü 
Irniyan. Después apod'eróse por la fuerza de Arcos y mejoró 
Lévi-Proven9al, La Péttittsttle ibét•iqtte, texto, pp. 162-163; trad., 
,,p; 195. 
Ibidem, texto, pp. 23,7.1 y 102; trad., pp. 29, 91 y 125. Se dice Es-
tepa por Espera. 
lbidem, texto, p. 159; trad., PP· 190-191. 
lbn "Igari, Bayiitt, li, texto, p. 210; trad., p. 325. 
Gayangos, Memot•ia sobt·e la atttenticidttd de la Ct•ónica ... del mot•o 
Rasis (Memot·ias de la R. A. de la H., VIII); Lévi·Proven9al, La ccDescrip-
tion" de L'Espagtte d'Abmad al-Rázt (Al-Andaltls, XVIII). 
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sus defensas. Le sucedió en el señorió de esta ciudad su 
hijo al-Qa'im ibn clmad al-Dawla (420-461 j 1029~ 1068-
1069), que recibió el juramento de fidelidad de los habitan-
tes de Arcos, Jerez, al-Yazíra y Qalsiina 1• Probablemente 
desde entonces la importancia de Arcos, en mucha mejor 
1 
situación defensiva, iria acrecentándose a costa de Qalsii-
n(t, hasta terminar por despoblarse en fecha ig·norada .. Pro-
ceso análog·o y paralelo al de Ilbí:ra y Granada. 
En el reinado de eAbd al-Ral;unan III, CeLlti1 contaba 
entre sus habitantes un buen número de andaluces oriun-
dos de la ciudad de Qalsana. Sus antepasados habían emi-
grado a aquélla a consecuencia de una gran hambre, pro-
bablemente la terrible del año 132 (750). Compraron terre-
nos a los beréberes, dueños entonces de la ciudad africana, 
sobre los que leva1itaron viviendas, y la parte ruinosa de 
los muros que más tarde formó el parapeto. Reconocían la 
soberanía de los Banü Iclr!s. Esta situación duró hasta la 
conquista ele Ceuta por un general ele c.Abd al¡Ral;tman III 
que entró en la ciudad el viernes 2 de sacban 319 (19 agosto 
B21) 2 • Después del siglo XI no vuelve a aparecer en los 
textos el nombre de Qalsana, o, cuando se cita, es sin duda 
reproduciendo noticias anteriores, según costumbre de los 
autores árabes. El Idr1s1 se limita a decir que estaba en la 
provincia de Sido na 3 • Al-J;[imyari la describe posterior-
mente con detalle, sin duda copiando un viejo texto, cuan-
do su solar estaría yermo 4 • 
Dozy, Hist. des 11msalmans d' Espag1te, edic. Lévi-Pl'ovenc;al, III. 
p. 218. 
lbn clQari, Bayiin, I (Argel1901), texto, p. 2'11; tt·ad., pp. 293-294; 
Desc1•iption de l'Afl'iqne septent¡•ionale pa1• el-Bafu·i, trad. de Marc Guckin de 
Slane (Argel19'13), texto, pp. 104 y 204-205 y n. (1). Había otra Qalsiitta., 
ciudad grande bien poblada, a doce millas de QayM·Wl-tt (Ibídem, p. 65). 
3 Desct•iption del' Afl'iqtte et de l'Espag1ie, edic. Dozy y de Goeje, texto, 
p. 174; trad., p. 208. 
4 
Lévi-Provenc;al, La Péninsttle ibél'iqtte texto pp. 162-163· trad. 
ph 195. ' , , 1 
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Seg·ún al-ij:imyari, Qalsana era ciudad de llanura, em-
plazada a la orilla derecha del rio Guadal e te ( Wad·i Laqqo), 
que corria al sur de aquélla. No lejos de Qalsana ese rio 
recibia las aguas de su afluente el Buta. La dominaba una. 
alcazaba situada al oeste, con ingreso a mediodía. Seis eran 
las naves de su mezquita mayor, bella construccjón man~ 
dada levantar por el imam cAbd al-Ral;lman (III) 1 Ibn 
Mul;lammad. Se fabricaban en Qalsana excelentes vestidu-
ras llamadas al-Qasan'íyas. Destruida esta ciudad (no dice 
cuándo), los Banu's Salüm fueron a establecerse a la anti· 
gua 111adínat Sr.tdüna, llamada clespuéa JJtiadinat lbn al-
Balim,. 
Desaparecida Qalsana, era un misterio su emplaza-
miento. Para investigctrlo, Dozy no tuvo los datos del Raw~ 
a.l-111ictar, texto publicado en fecha reciente. Utilizó la no-
ticia de al·I~tajri de estar esa ciudad a cuatro dias de Se-
villa y tres de Carmona, y la de Yaqüt, que la sitúa a· 25 pa-
r asan gas de M:edina~Sidonia, en la confluencia del Guada-
lete y el Büta o Beite-Baita. Pero, sobre todo, Dozy apro-
vechó para la localización ele Qalsiina el relato de ll1n 
ij:ayyan de una campaña realizada al advenimiento del 
emir r. A bd Allah, uno de cuyos episodios fué la expedicíón 
mandada por su visir favorito cAbd al-Malik lbn e Abd AlHi.h 
Ibn Umayya y su hijo el príncipe al-Mutarrif. El ejército 
salió de Córdoba en r~bt II 282 (junio 895) y, después de 
1 
pasar por Sevilla, atacó varios castillos ocupados por los 
rebeldes en los distritos de Jerez, Arcos y NI:edina-Siclonia, 
volviendo a Sevilla a fines de agosto. A la ida y al regre-
: so, pasó por Qalsana 2• 
Con ayuda de estas noticias, Dozy localizó Qalsana al 
sudoeste de Arcos de la. Frontera, en la confluencia del 
El texto dice, sin duda por errata, • Abd al-Ral:tman (Il). 
2 lbn I:{ayyan, Muqta!Jis, fo 85 r y v. Tomándolo del mismo autor in· 
sertó también ese relato Gayangos, en su adapt. Maqqm'i, II, p. 454. 
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Guadalete con elM:ajaceite (supuesto este el Bü.ta del texto 
de Ibn I}:ayyan), en el cortijo de Oasablanca, donde hay 
ruinas de una, ciudad y se halló una inscripción-latina 1; 
Lévi-Proven<;al aceptó la localización de Dozy 2 • 
Pero la contradijo don Eduardo Saavedra al situar Qal-
1 • 
sana en el despoblado de Sierra Oarija, entre Bornos y Es-
pera, donde estuvo la antigua Oarissa, en lugar cercano a 
la confluencia del Guadalete con el arroyo Alberite, supues-· 
to el Büta citado' por Yaqü.t 3• En fecha reciente, Sánchez 
Albornoz impugnó la localización de Dozy, aceptando la de 
Saavedra, pero con cierta amplitud, al ~uponer qúe Qal#i-
na pudo estar en Bornos o cerra de esta villa 4• 
Hace bastantes añ.os que el problema de la situación de 
Qalsana fué resuelto en las páginas de este BOLETÍN por el 
P. Fita, al relacionar la hipótesis de Dozy con el nombre, 
Casinas, de un cortijo situado a poca distancia del de Oa-
sablanca, ignorado por el sabio holandés, Saavedra y Lévi-
Provengal, en el que coinciden todas las circun!3tancias que 
conocemos de la perdida ciudad 6• Desde el siglo XVI, por 
Corp. Insc. Lat., Il, n° '1.366; Dozy, Recherches sur l'histoir•e et la 
littérature de l'Espag1ze, Y edit:., I, pp. 303-305. 
Lévi-·Provenc;al, La Péninsttle ibér•ique, p. 195. 
3 La Geografía de España. tl~l ldrisí, por don Eduardo Saavedra (Ma-
drid 1881), p. 16. Thouvenot sitúa equivocadamente a Carissa Aurelia en 
Bornos; en el mapa de la pi'Ov. de Cádiz de Coello figuran sus ruinas e¡\tre 
Bornos y Espera, lejos del Guadalete. 
Claudio Sánchez Albornoz, Otr·a vez Gttadalete y Covadonga (Cua· 
demos de Histor•ia de Espatia_, I y 11, Buenos Aires 1944, pp. 52-54). 
5 Fidel Fita, A1ttiguos epígt•afes de T ánget•, :Jerez y A t•cos de la Ft•onter·a 
(B. R. A. H., XXIX, 1896, p. 364), y Arcos de la Ft•ot~te!'a, Excut•sión epi-
.fJI'áfica (B. R. A. H., XXIX, 1896, pp. 429-430 y 443). Posteriormente 
Mancheño Y Olivares, Ar·cos de la Ft'ontet•a, t. seg. (Arcos de la Frontera 
1923), PP· 204-205, identific6 también las ruinas del cortijo de Casinas con 
el solar de QalSiina. Los textos antiguos citados sitúan Qalsiitta a 25 millas de 
Jerez, Espe¡·a Y Medina Sidonia; desde el cortijo de Casinas hay 29 kilómetros 
.a Jerez, 22 a Espera y 32 a Medina Sidonia. Dicho cortijo de Casinas, que 
digura en el Dice. de Madoz entre las haciendas de olivos del término de Ar-
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lo :q1enos, desde Florián de Ocampo a Ceáu Bermúdez en 
el XIX, los eruditos conocieron y describen las ruinas exis· 
tes en el cortijo de Casinas, atribuidas con machacona in-
sistencia a una supuesta ciudad Turdeto, inexistente capi-
tal de la Turdetania. 
El cortijo de Casinas, cuyo nombre conserva aún el re-
cuerdo de la yerma Qalsana, está a siete kilómetros de 
Arcos, entre esta ciudad y Jerez, en el camino a Medina 
Sidonia, en la orilla derecha del rio Guadalete y a unos 
300 metros del lugar donde se le une el Majaceite, único 
afluente de aquél que puede llamarse río por la abundancia. 
y continuidad de sus aguas, en contraste con los demás 
arroyos, pobres e intermitentes 1• 
Don Tomás de Guseme, al que ya encontramos en Sete .. 
filia, visitó las ruinas inmediatas al cortijo de Casinas en 
1755 y escribió sobre ellas un breve discurso, atribuyéndo-
las a Turdeto. «Estas ruinas; y lo que en ellas observé, es 
lo que pretendo apuntar en este breve discurso, para que 
sobre su noticia puedan los eruditos formar reflexiones ... 
Sobre una apreciable llanura se eleban blandamente algu-
nos cerros, o collados mui accesibles sobre los quales se 
advierten aún niuchisimos restos de Población, ay Paredo-
nes enhiestos, bovedillas, piedras de varia contestura, y 
que sus proporciones manifiestan ha ver servido en edificios. 
El color de la tierra ~s propiamente de ruinas. Al pie del 
collado más septentrional, y a, su falda oriental está el cor-
tijo de Casinas, cuyo nombre denota también la memoria 
de otros rastros más vivos, como el .Molino de Casinas, a un 
cos, está en la orilla y al norte del Guadalete (wiidi Laqqo), cerca de su con-
fluencia con el Majaceite {Büta). Junto a él hay una llanura que se extiende 
hasta el río. En los cerros situados al oeste del solar por el que se extendió 
una ciudad despoblada, hubo una fuerte alcazaba. Es decir, todos los datos. 
topográficos de los autores árabes sobre Qalsiina, coinciden con los de las rui-
nas del cortijo de Casinas. 
Mancheño, Arcos de la F1•onte1'a, t. seg., p. 204. 
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tiro ele bala de escopeta, el qual es sin duda de una fábrica,. 
y argamasa antiquísima., unida y trabajada con plomo, y1 
en su interior existe una cabeza de reii~be, con todo el 
a.yre, y olor de la antigüedad. De la haza que llaman de la 
Caba [probablemente de la palabra árabe caqab.a (cuesta)], 
que está muy inmediata, se ha sacado gran número de lá-
pidas, columnas, tinajas y otros rastros, y sucede diaria-
mente lo mismo. De éstos se han llevado muchos a las Ca-
sas del Cortijo de Casablanca» 1• 
Al terminar el tercer cuarto del siglo pasado describía 
don Antonio Delgado las ruinas de Casinas como situadas 
en tierras de villar, en las que se descubrían «fragmentos 
de construcciones, en que abundan los mármoles, tejas y 
ladrillos romanos, piedras de todas clases y aun restps de 
obras moriscas. Atravesando un arroyuelo, que pudimos 
pasar en seco, se eleva un cerro, que podrá tener ha,sta 
treinta metros de elevación y en él está la destruída estan-
cia del cortijo, que se hallaba abandonada. Parte de las 
habitaciones tienen por cimiento la antigua muralla ... En 
la parte N. se encuentran muros de mayor altura, no sólo 
pertenecientes al recinto exterior, sino también de otros 
edificios ... Con muy ligeras faltas puede señalarse todo el 
recinto murado del pueblo que allí se asentaba» 2 •· 
La reproducción adjunta del dibujo que acompaña al 
citado discurso de don Tomás de Guseme aclara la situa-
ción de Qalsana, sucesora sin duda de una importante ciu-
Discrtt•so bt•eve y obseJ•vación sobre las r•ttiltas y despoblado, que se cree 
.w· de la a11tiquísima Ciudad de 'Tttt•deto, que se ven er~ tét•mino de la Ciudad 
de Arcos de la F,•onter•a e1t Attdaluc{a, por el señor don Tomás de Guseme, 
Honorario, febrero de 17 55 (Manus. en la Biblíot. de la R. A. d~ la Histo-
ria, E. 162, fos 7 v-9 v. Está encuadernada con la memoria del mismo autor 
.mbre Setefilla. La public6 parcialmente, con notas, el P. Fita en el B. R. A. H., 
XXIX, J 896, pp. 363-564). 
2 
Anlonio Delgado, Nttevo método de clasificaciÓIL de las medallas 
artLÓitomas de España, II (Sevilla 1873), p. 31 2. 
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dad romana. Sobre tres cerros o collados inmediatos, de 
cumbres redondeádas, se levantaba una extensa alcazaba, 
protegiendo el caserío extendido hacia oriente a sus pies, 
ocupando umL «apacible» llanura entre ellos y el Gua-
dalete. 
En el Guadalete, donde está el molino, «el qual es sin 
duda de una fábrica y argamasa antiquísima unida y tra-
bajada con plomo», y en su orilla! junto a él, una fuente de 
.agua dulce, habría un puente en época romana, inmedia-
tamente aguas abajo de la confluencia del Guadalete y el. 
JYiaj aceite. 
Las ruinas de Qalsana, con sus ocupaciones romana e 
islámica, invitan a una sugestiva excavación, fecunda se-
guramente en hallazgos y consecuencias ele importancia 
histórica y arqueológica 1• 
Siguen siendo actuales las palabras que escribió en su 
discurso don Tomás de Guseme: <Cada día se hace más vi-
sible la necesidad ele observar occularmente los despobla-
dos y ruinas que se encuentran en varias partes de España 
para la perfecta inteligencia de su antigua Geographia». 
Laqqa y Beqqa. ( Cádiz). 
En los sellos y rótqlos de los fragmentos de una docena 
de ánforas ele las halladas en la (colina ele los Tiestos, 
(nwnte Testaccio) y en otros lugares de Roma, tinajas en las 
q:ue llegaba a la gran urbe el a~eite de España, figuran en 
doce los nombres (Lacea» J «Lace:. (los dos del año 149); 
·: «Lac» (sin fecha) y <•Lacci» (a. 154). Hübner no vaciló en 
A fines de •1.922 el señor Pien·e París, director. de la «École des Hau-
tes Études Hispaniques», solicitó del Ministerio de Instrucción Pública autori-
zación para hacer excavaciones en el cerro de Casinas, autorización que le fué 
concedida por R. O. de 12 de febrero de 1923. Pero las excavaciones no lle-
garon a realizat·se. 
-166-
señalar la existencia de una ciudad de ese nombre de ori-: 
gen ibérico; las palabras «lacas, o «lacam» se leen en: 
monedas de Segontia 1 . Sin atreverse a coneretar más 
su emplazamiento, la situó en la Bétiea 2 • Era, sin duda, la 
misma que ai-I;nmyari llaina Laqqo e incluye entre las 
musulmanas de España. De fundaeión antigua, dice, la 
había eonstruído el César Oetaviano, y estaba en el círcu-
lo de Sidona (Sadtuna). Subsistían sus ruinas (el Rawi¡, . 
al-micta1', la obra de al-ij:imyari, escribióse principalmente 
en el siglo XIV) y poseía una de las mejores fuentes terma-
les de al-Andalus. Y termina invocando el testimonio de 
al-Razi al referir que en las orillas del rio de Laqqo (wadi 
Laqqo), fué vencido Rodrigo por Tariq ibn Ziyad el domin-
go 28 ramadan del año 92 (10 julio 711); la batalla prosi-
guió hasta el domingo 5 shawwal siguiente (26 julio) 3 • 
La localización del wadi Laqqo, eseenario de la pérdida 
de España, ha dado lugar a dilatadas discusiones; el pro-
blema parece hoy definitivamente resuelto. Haré un breve 
resumen de su planteamiento para llegar, en"lo posible, a 
la localización de Laqqo. 
Según el Ajbii?' maf¡muc a, la célebre_ batalla ocurrió en 
un lugar llamado al-Bub,aira (la Laguna) 4• Ibn :r;I.ayyan, 
cuyo testimonio trasmite Maqqar1 5, dice que el wadi Laqqa 
estaba en tierra de Algeciras; Ibn Jaldun lo sitúa en el 
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campo de Jerez 1; Ibn al-Jatib, en el rio Lea (wadí Led) del 
distrito de Jerez. Estos dos últimos autores escribian en el 
siglo XIV, cuando Jerez era una ciudad importante. 
La tesis tradicional afirmaba desde hace sig·los que la 
derrota del rey Rodrigo tuvo lug·ar en las orillas del Gua-
dalete. Confundiendo el nombre de una ciudad, Baqqa o 
Beqqa, y de su rio, el u:adí Baqqa, citados por el Idrisi, con 
el wlldí Laqqo de la batalla, confusión .Ya sufrida por algún 
autor antiguo 2, y atraidos por la mayor l~guna, la de la 
J anda, existente en la comarca situada entre Algeciras y 
el Guada:Iete, varios eruditos atacaron la opinión consagra-
da, logrando la aquiescencia general durante más de medio 
siglo. Trascendió hasta los manuales escolares, tardos casi 
siempre en recoger las rectificaciones históricas. 
Gaya.ngos, en su adaptación de Maqqari, y después 
Dozy, aceptaron la grafia wlldí Baqqa para el rio de la ba-
talla, identificado por el primero con el deVejer, es decir, 
con el Barbate 3 , mientras el arabista holandés negó, en 
cambio, que Beqqa fuese Vejer, ya que esta ciudad ocupa 
el mismo solar que la Besaro ele Plinio; el wlldíBaqqa es el 
Maqqari, Analectes, 1, p. 144. 
2 Escribieron que la batalla se habfa dado en el wad'i Beqqa: lbn al Qü-
tiyya (m. en 977) en su Hi~toria, y Abü-1-Fida' en su tratado geográfico 
(Claudio Sánchez-Albornoz, Obra vez Guadalete 11 Covadonga, en Cuademos 
de Histot•ia de España, I y 11, Buenos Aires 1944, p. 14). La lectura wadi 
Beqqa de Dozy en el único manuscrito que se conserva de lbn al-Qüriyya, en 
la Bib. Nac. de París, exige comprobación, pues, escribe Sánchez Albornoz, 
Cherbonneau, que publicó la trad. de varios pasajes de esa Historia en el 
'}oumal Asiatique, 1856, p. 434. leyó wad'i Laqqa. lbn al-Jatib, al reprodu-
-- clr un párrafo de. lbn al-Qü!iyya publicado por Casiri, también escribe wadt. 
Laqqa (Sánchez Albornoz, Otra 'IJfZ Gttadalete 11 Covadonsa, en Cuader-
nos de Historia de España, 1 y 11, p. 27). En la trad. de Reynaud de la 
Geografía de Abü-1-Fida', no he encontrado la cita, no precisada, de Ga-:-
yangos. 
3 Gayangos, The !Jistor11 o{ the mohammedan dynasties in Spaitt, I, 
pp. 526-527. 
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rio Salado ele Conil 1• Pero ambos arabistas estuvieron con-
formes en que el encuentro de los ejércitos de Rodrig·o y 
'¡'ariq tuvo lugar junto a la laguna de, la Jauda y a orillas 
del Barbate, y no en las del Guadalete y cerca de Jerez. 
Simonet escribió que Laqqa significa lagmia en lengua 
. 1 
ibérica; el ~oadi Laqqa sería el Barpate que evacua en el 
Atlántico las aguas de la laguna de la Jan da 2• Pero en obra 
posterior adujo testimonios contrarios y admitió la hipóte-
sis de Lafuente Alcántara ele ser el lugar llamado la Bu·. 
Zwi?'a (laguna) en el que se dió la batalla, según el Ajbar 
maymit a, una laguna desecada de bastante extensión, cuyo 
recuerdo perdura en la venta de la Albuhera, situada en 
las márgenes del río de Ubrique, afluente del Guadalete 3• 
Don Eduardo Saavedra, con su autoridad y gTan talento 
expositivo vulgarizó la hipótesis de Gayangos y Dozy, aco-
giendo también la versión wadi Baqqa o wadí Beqqa para el 
nombre del río citado por los autores árabes, ~orrompido, 
escribió, por otros más modernos, en wadi Laqqa 4• 
Dozy, Recbet•cbes stu• l'T,istoit•e et la littératut•e de l'Espagne, 1, Y edic., 
pp. 305-307. 
Francisco Javier Simonet, Glosat•io de voces ibét•icas y latinas usadas 
entt•e los mozát•abes (Madrid 1888), p. 285. 
Francisco Javier Simonet, Histot•ia de los mozát·abes (Maddd 1897-
1903), pp. 19-20. 
Saavedra, Estttdio sobt•e la invasión de los át•abcs en España (Madrid 
1892), pp. 64-69. La afirmación es totalmente inexacta. En la inmensa mayo-
ría de los textos se llama wiidí Laqqa al lugar de la derrota del rey Rodrigo. 
Sánchez Albornoz ha recogido y analizado morosamente esas referencias {Otra 
vez Gualete y Covadonga, en Cttademos de Histot•ia de España, 1 y Il, pá-
ginas 32-38). Un testimonio más de que el wadi Laqqa. es el Guadalete se en-
cuentra en el Qit·~as, al referir la campana en Andalucía del emir Abü Yüsuf 
el año 684 (1275) (trad. Huici, pp. 347, 35'1-352, 354,358 359, 370). -Al 
pt·incipio de su trabajo, Saavedra expone el plan a seguir con impecable rigor 
cientÍfico. «Como de pequeñas fuentes llegan a formarse poderosos ríos, así 
de una palabra mal leída o de una noticia recibida confusamente nace y crece 
una c~nseja desatinada)) (p. 38). Pero al aplicar esos principios, cayó en los 
mismos vicios que condena. 
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Bonsor identificó el Barba te con el wadi Laqqa y, lo mis-
mo que posteriormente Thouvenot, sitúa Laqqa en Vejer 
de la Frontera, cerca del rio Barbate y algo más lejos del 
cabo de Trafalgar 1• 
Finalmente, Lévi-Provengal en fecha próxima, supuso 
que la victoria de las armas musulmanas tuvo lugar en las 
orillas del río Ba.rbate, «el wadí Laqqo de los historiadores 
árabes:. 2• 
Ha sido el señor Sánchez Albornoz el que, con argumen-
tación ünpecable, reivindicó para lugar del decisivo encuen-
tro bélico el supuesto hasta bien ~ntrado el siglo XIX, y de· 
mostró que el Guadalete es el uadi Laqqo, tras de lo cual 
huelgan todos los demás razonamientos 3 • Valdeavellano, 
en su excelente Historia de Espmia, merecedora de amplia 
difusión, aceptó los razonamientos de Sánchez Albornoz y 
en lugar de la batalla de «la laguna de la Jauda» o del «río 
Barba te,>, como venía llamándose, se refiere a la «del Gua-
dalete:. 4 • 
En efecto, basta citar para demostrarlo unos pocos tes-
timonios entre los abundantes que podrían acumularse. El 
Guadalete se llama Guadalec, Guadelac y Guadalaque, en 
Georges Bonsor, Les 'Villfs aJttiqttes dtt dett•oit de Gibaltrar, en Bttll. 
Hispanique, t. XX, 1918, pp. 144-145 y 148. Bonsor se funda para su atri-
bución en que la llamada Bejer de la Miel en el siglo XVI serfa la Beqqa mu-
sulmana, y en el nombre de ~ltos o meseta de Mecca con que se conoce 
una cadena de colinas dominada en su extremidad septentrional por Vejer. 
(Thouvenot, Essaisut·la pt'o'Vittce t•omainede Bétiqrte, n. 2de las pp.14-15). 
Lévi-Proven~al, Espatía nutsulmatta, t. IV de la Hist. de Espana diri-
gida por Menéndez Pidal, p. 14 y n. (20) de la p. 55. En anterior publicación 
habla identificado Laqqo con Bolonia, la romana Baelo o Belo, despoblado a 
la orilla del mar entre Tarifa y Barbate, excavada hace unos años por la Escue-
la Francesa de Altos Estudios Hispánicos (Lévi-Pro ven ~al, La· Péttittsttle ibé-
rique, p. 204). 
Claudia Sánchez-Albornoz, Ott'a 'Vez. Gttadalete y Co-vadonga, en Cua-
del'ltos de Histot•ia de Espatía, I y II, Buenos Aires 1944, p. 67. 
Luis G. de Valdeavellano, Histot•ia. de Espa1ía (Madrid 1952), p. 348. 
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1 
documentos cristianos de 1253, 1264 y 1265, respectivamen-
te, nombres en los que es indudable la trasposición roman- . 
ceada del ~Dlidí Laqqa árabe 1• Aún en fecha av:anzada, en una 
carta de 1523 de don Antonio de Guevara, aducida por Si-
monet, se llama al río de la rota cristiana Bedalac 2 • En el 
Atlas Mayor o Geog1 a fía Blaviana de Blaen, impresa en Ams-
terdam en 1672, se lee, en la hoja correspondiente al sur 
de España: «Guadalete ver Bedalac, 3 • Pero en su obra, 
terminada el año 1243, don Rodrigo Jiménez de Rada le lla- · 
ma Guadalete 4 y Guadalet lo nombra un documento de 
124 7 6, sin que sepamos la razón del cambio de nombre y 
abandono del antiguo 6 • 
La batalla s~ daría, pues, según dijo Simonet y ha pro-
bado recientemente Sánchez-Albornoz, en el interior de un 
Guadalec: donación de Alfonso X en 1253 a Gonzalo García, Chan-
tre de Sevilla (A. C. Sevilla, 6-2-17), según cita de Julio González, Repílrti-
miento de Sevilla, II (Mad~id 1951), p. 311. Guadelac: privilegio de 1264 
delimitativo de las lindes meridionales de la diócesis sevillana; Guadalaque: 
carta de Alfonso X en 1265 confirmando la división de términos entre los 
obispados de Sevilla y Cádiz (Diego Ortiz de Zúñiga, Anales eclesi4sticos y 
seculares de la ... ciudad ,ie Sevilla, I, Madrid 1795, pp. 262-263). 
Simonet, Historia de los mozát•abes, p. 19, 
Mapa, pp. 245-246. Cita de Sánchez Albornoz, Otra vez Guadalete y 
Covadonga, en Cuademos de Historia de España, I y II, p. 48. 
4 
• • • ad fiuuittm qtti Guadalete dicitur, pt•ope Assidottam, qaae nunc X~-
rcz dicitur·, e.v alia par•te sedit exct•citus africanus (De t•ebtts Hispctttiae, III, pá-
gina '19, en Hispattiae Illustratae, Il, p. 64). 
5 Guadalet: privilegio de Alfonso X, de 1274, deslindando los térmi-
nos de Jerez de la Frontera con Lebrija, Arcos, Alcalá y Medina («Docu-
mentos de la época de don Alfonso el Sabio>>, en Memot·ial Histórico Español, 
1, Madrid 1851, doc. n° CXXXV, pp. 297-303). 
6 Don Ramón Menéndez Pidal emitió una hipótesis sobre esa trasmuta-
ción: Rodrigo de Toledo tomaría de textos árabes, traduciéndolos, el nombre 
Vadalac o Vadelac, según los códices, y como en la graHa antigua la e y la t 
son muy parecidas, otros códices leyeron en la obra del Arzobispo Guadalet, 
versión aceptada por la Primera Ct•Óttica Ge1teral y divulgada por ella (El t'ey 
Rod1•igo e1t l,t Litcratut•a, en Bol. de la R. Acad. Española, 1924, p. 162). 
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triángulo cuyos vértices son Medina-Sidonia, Arcos y Jerez 
de la Frontera, a orillas del wadí Laqqa, llamado por los 
cristianos, primero, Guadalaque y más tarde Guadalete, 
«el rio do entró la perdición de España), cerca de una la-
guna de las muchas que habia en esa coll1arca 1 • 
Aún puede concretarse más el campo···de batalla. Las 
tropas de '¡'ariq marcharon} después de cruzar el Estrecho, 
por la calzada romana, aún en uso en el siglo XII 2, dibu-
jada en el pl~no publicado por Hübner 3 • Unía Iulia Ioza 
Tj·u.nsducta (Algecira) con Hispalis (Sevilla), es decir, la 
región del Estrecho de Gibraltar con el valle medio del 
Guadalquivir, desviándose hacia occidente para huir del 
quebradisimo terreno de sierras entrecruzadas que hay al 
norte de Algeciras. Por la misma ruta bajaba al encuentro 
de '¡'ariq desde Córdoba el último rey godo con su ejército. 
Después de Algecira, seguía la calzada bordeando la costa 
«Desde Xeréz hasta Medina-Sidonia hay cinco leguas con corta dife-
rencia, sin encontrar en dicho distrito población alguna fuera de la Cartuxa. A 
la distancia de dos leguas se pasa por junto a una laguna que queda a mano 
derecha, cuya circunferencia me pareció que se acercada a una legua, y haMa 
en ella un sin número de aves de agua, con pesca abundante de anguilas, &.'li 
(Ponz, Viaje de España, XVIII, Madrid 1794, pp. 66-67). 
Es la ruta de tierra de ¡Algecira a Sevilla descrita por ai-Tdrisi, dos de 
cuyas etapas, por lo menos, las; de:Baesippo- wadi Barhate- y Asido- Me-
dina~Sidonia -, coinciden coq'otras tantas de la via romana (Idrisi, Desct•iption 
de l;Afrique et de l'Espagne, edic. Dozy y de Goeje, texto, p. 177; trad., pá-
ginas 214-215). La misma calzada 'utilizó el ejército de e Abd 1Allah en su cam-
paña de 282 (895) para ir desde Sevilla a castigar a los rebeldes de Jerez, Ar-
cos y Medina-Sidonia. Tanto a la ida como al regreso pasó por Qallana, lo que 
~parece comprobar el cruce de la ·calzada por el Guadalete junto a dicha ciudad 
y la existencia del puente inmediato {supra, p. 171). 
Hiibner, ltzs, Hisp. Latinarum, Supplementum (BerHn 1892). El 
plano es de Henricus Kiepert. Esa calzada figura también en el Itinerario de 
Antonino. Sobre los caminos seguidos por los ejércitos de Rodrigo y Tariq 
ha escrito Claudia Sánchez Albornoz, Itinerario de la Conquista de Espaíía 
pot•los musulmanes (Cnademos de Historia de España, X, 1948, especial-
mente pp. 23-32). 
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por Baelo o Bellone (Bolonia) y Baesippo (Barbate), desde 
donde torcía hacia norte para internarse en dirección a 
Asido (Medina-Sidonia) 1 ~ pasando por La Oliva y Vejer de 
la Miel o de la Frontera. Continuaba a Segontia ( despobla-
do de Gigonza la Vieja, con ruina¡s romanas) 2 • En el refe-
rido plano, la calzada cruza pri1mero el Majaceite y des. 
pués el Guadalete, algo antes de 1su confluencia, el último 
frente a Arcos. Pero en las notas anteriorea sobre Qalsiina 
se vió que el puente sobre el Guadalete e inmediatamente 
aguas abajo de la confluencia de a.mbos ríos, estaba verosí-
milmente frente a la ciudad romana antecesora de Qalslina, 
donde hoy el m o lino. 
O~mo la batalla tuvo lugar a orillas ~el wadi Laqqa o 
Guadalete, es verdsimil que los dos ejércitos se encontra-
sen cerca del puente, paso del rio de la calzada por la que 
ambos marchaban en opuestas direcciones. 81, como pare-
ce, Qalsana no puede identificarse con Laqqa, no estaría 
muy lejana de ella, tal vez en la margen izquierda del 
Guadalete. Por allí abundan los despoblados"'y las ruinas, 
demostrando que toda la comarca tuvo muchos más nú-
cleos ele población que actualmente. Su recorrido en com-
pañía de un buen conocedor de esos lugares es posible que 
permitiera concretar más la situación de la ciudad que dió 
nombre al río. El que en las monedas de Segontia (Gisgon-
za, entre Qalsana y Asido o Medina-Sidonia), como se dijo, 
figuren las palabras «lacas» y «lacam) es dato que merece 
tenerse en cuenta y debe de ser explicado por un numismá-
tico 3 • 
Hlíbner demostró la identidad de la situación de Asido y Medina-Si-
. donia { Ins. Hisp. Latinae, pp, 17 6 y 845). 
2 
En Gigonza se encontró hace tiempo una lápida sepulcral latina de un 
natural de Segontia (Ceán Bermúdez, Sumario de las antigiídades t•omanas 
qt~e hay m Espaiía, p. 238). 
3 Qalsa1za es nombt·e de abolengo latino; no diferiría mucho el que tuvo 
en la España romana. ¿Lle,raría como segundo apelativo el de Lacea, como la 
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, Idrísí menciona, entre las ciudades comprendidas en la 
provincia de Laqqa, que se extendía desde el Atlántico has-
ta el Mediterráneo. ele Cácliz a Algecira, a Beqqa. Al des-
cribir la ruta marítima de Algecira a Sevilla enumera las 
sigui~ntes etapas: Algecira, los bancos de f!.rena, la desem-
bocadura del río Barbate, la del wiidí Baqqa (arroyo Salado 
de Oonil), estrecho de San Pedro (caños de Sancti Petri), 
etc. 1• Todos esos lugares son perfectamonte ide.ntificables y 
las distancias que da el geógrafo ceutí, próximas a las rea-
les. La existencia de Beqqa qneda comprobada por un texto 
algo posterior al del IdrísL En ese lugar desembarcó el 
año 594 (1197) el místico Ibn Arabi, que desde Fez se diri-
gia a la rábita de Rota, ele gran devoción para los sufí es, 
en su última visita a al- Andalus. En una mezquita medio 
a.rruinada (indicio tal vez de la decadencia del lugar, que 
pudo despoblarse por entonces), en las afueras de Beqqa, a 
la orina· del mar, tuvo Ibn Arabí apariciones y visiones so-
brenaturales 2 • 
Rabia, plles, dos ciudades romanas, Laqqo o Laqqa y 
.Beqqa, en la, comarca del Estrecho de Gibraltar cuando los 
. musulmanes invadieron la Península.,, sin más relación ni 
parentesco que su situación a la orilla de sendos ríos que 
lleva?an sus nombres, el wiid'i Laqqa y el wiidí Beqqa. Laqqa 
estaba en el interior,
1 
cerca del cortijo de Casinas, junto al 
río que desde el siglq XIII se llama Guadalete. En su proxi-
midad tuvo lugar lf!/ célebre batalla en la que sucumbió la 
Saguntia Lacea o Lauca de los arévacos? El problema tal vez quedaría resuelto 
si se excavaran las ruinas del cortijo de Casinas. 
Idrisi, Descriptio_lt de l' Af1•ique et de l'Espagne, edic. Dozy y de Goe-
je, texto, Pfl• 174 y 177; trad., pp. 208 y 214. El «<tinerario de Antonino» 
enumera las siguientes mansiones de Carteia a Gades: Carteia, Portus Albus 
(Puerto de Algeciras), Mellaria, Belo o Belone (Bolonia), Mergablum, ad Her-
culem (caños de Sancti Petri), Gades (Cádiz). 
Ftttü{Jiit, I, p. 242, según cita de don Miguel Asfn Palacios, El Islam 
cristianizado (Madrid 1931), p. 72. 
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monarquía goda y cambió el destino de España. Becca seria: 
ciudad de poca importancia, a la orilla del inar y en la 
desembocadura de un rio que hoy se llama arroyo Salado, 
es decir, en Oonil. 
Parece mentira que sabios -y eruditos nacionales y ex-
tranjeros hayan escrito tantas páginas inútiles y desorien-
tadoras tergiversando un texto diáfano deridrisL· 
Cat•teya (Qar~iiyanna) (Cádiz). 
Poco antes de unirse al Atlántico en el Estrecho de Gi-
braltar, el Mediterráno penetra en la costa espafiola para 
formar la extensa bahía de Algeciras, abierta entre el Pe-
ñón de Gibraltar a oriente y la sierra del Algarrobo a po-
niente. A norte la rodean las sierras Carbonera, del Cas-
tellar y del Gallo. A mediodía ábrese ampliamente la ba-
hía hacia las fronteras costas africanas. En, su fondo, en 
la orilla izquierda del río Guardarranque, que baja des-
de los campos de Castellar, más bien barranco ahora, seco 
casi todo el afio, en un pintoresco altozano de suave decli-
ve sobre la bahía, hubo ·una importante ·ciudad de remoto 
abolengo, la Oarteia romana. ·cubren sus restos las tierras 
de lábor·de·un co'rÜjo :llamado del Rocadillo y sefiala su 
solar una torre militar medieval, ·llamada, ya en el si-
g·lo XIV, de Cartagena, ·nombre romanceado del de Qm·-
taf¡anna que los musulmanes dieron a Carteia. Once kiló-
m:etros -·algo menos .por la costa - la ·separan. de la hoy 
floreciente Algeciras. 
-La ·sit~ación era excelente·para el desarrollo de una ciu-
dad prósperá; en el Est~echo de Gibraltar, puerta de dos 
mares, al fondo de una amplia ensenada, a muy poca dis-
tancia de las costas africanas y con pastos abundantes y 
extensas tierras de labor inmediatas. Un intrincado y di-
ficil sistema de sierras entrecruzadas forma una gran forta-
LÁMINA 21 
Ruinas de Carteya (Cádiz) a fines del siglo XVIII, según CarteL·. A la derecha, el 
Peñón de Gibraltar. 
Solar de Carteya (Cádiz). Al fondo, Algeciras. 
Foto C. Fernández Casado. 
Solar de Carteya (Cádiz). A la izquierda, las ruinas dell teatro y lla torre de Carttagena; Algeciras, all fondo; a lla derecha, 
vestigios de la cerca. 
Foto C. Fernández Casado. 
El solar de Carteya (Cádi.z) desde miente. 
Foto C. Fernández Casado. 
LÁJ\HNA 24 
Desfiladero del Chorro y río Guadalhorce en las inmediaciones de 
Bobastro (Málaga). 
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leza natural a su norte. Las comunicaciones eran fá ciles 
por la costa, hacia Málaga a oriente, y Oádiz al noroeste. 
Para alcanzar cómoda comunicación con el rico y siempre 
muy poblado valle del Guadalquivir medio, había que 'des-
.Bah.~a 
de. Al~e..'-~ra.~ 
Croquis de la. bahia de Algeciras y los alrededores de Carteya (Cádiz). 
viarse hacia poniente y cruzar el Guadalete, bordeando a 
la derecha el.macizo aludido, de compleja orografía. · 
Esa descrita situación de Carteia la imponia un desti· 
no comercial y marítimo, al mismo tiempo que de tránsito, 
puerto de embarque de gentes y productos peninsulares ca-
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mino de los centros comerciales del mar interior y de lle-
gada de los procedentes de éstos. 
Según Estráb0n fué Carteia, antigua e ilustre ciudad, 
estación naval de los iberos; eran visibles su gran recin-
to y sus arsenales. Atribuíase su . fundación a Heraclés,y 
se decía haber sido llamada Herákleia. Según Pomponio 
Mela la habitaron fenicios traídos de Africa 1• Tito Li--
vio cita a Carteia como puerto de recalada de Lelio el 
año 206 a. de J. O. 2 • El171llegó a Roma una embajada en-
viada por más de 4.000 hijos de solda.dos romanos y mu-
jeres españolas en solicitud de· que les concedieran lugar 
en que asentarse y tierras que cultivar para su sust-ento. 
El Senado acordó se estableciesen en Carteia; formando 
una colonia latina de libertos. Los anteriores vecinos po-
dían seguir viviendo en ella, en la misma condición que 
los nuevos pobladores, o renunciar a sus derechos y bienes 3 • 
Fué Carteia fortaleza y lugar de refugio de los ejércitos 
romanos durante las guerras de Viriato (147-139 a. de J. 0.), 
puerto de comunicación del sur de la Península con Roma 
y el mundo latino, el más importante de la Bética después 
de Oádiz. Su categoría de colonia tan sólo la alcanzaron 
otras dos ciudades de la vasta y rica reg·ión andaluza, 
Cm·duba y Hasta Regia (en las Mesas de Asta, cerca de 
Jerez). 
En las campañas de César figura Oarteia como pla~a 
marítima. En ella se refugió Oneo Pompeyo el año 45 a. ele 
,J. 0., después de ser derrotado en Munda, pero ante la 
subLevación de algunos vecinos partidarios ele César, hubo 
Antonio García y Bellido, España y los españoles hace dos mll años, 
scgiÍn la Geografla de Strábon (Madrid 1945), III, 1, 7; 2, 2 y 71 pági-
nas 68, 76 y 92. 
Tito Livio, XLIII, 3. 
3 Antonio Garcia y Bellido, La España del siglo l de mtestr•a eM, se-
gtí" P. Mela y C. Plittio (Madrid 1947), ll, 96; III, IX, 92; XXXI, 94; píl.-
ginas 31-32, 123-124, 161 y 186. 
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de huir y hacerse a la mar con una escuadra de 30 galeras:--
persegnidas y abordadas por los navíos de aquél. 
Tito Livio alude a minas de plata en Oarteja y Estrá~ 
bon dice que se recogían en sus costas buccinos y . múrices. 
para fabricar-la púrpura. Pero la principal industria era, sin 
duda, la del garurn (pasta salada de pescado), floreciente-
según Plinio, que cita los viveros de Oarteia, y se refiere a 
su exportación. Preparábase esa salsa española con la gran 
cantidad cogida de murenas, escombros o caballas, que cru-
zaban en bancos el Estrecho en primavera. 
Oalpe Oarteia figura como la quinta mansión en la calb 
zada ele Málaga a Cádiz del Itinerario de Antonino. Abun-
dan las monedas allí acuñadas, con variadas representacio-
nes. En cambio escasean los epígrafes latinos, tal vez por 
su dispersión y olvido del lugar de procedencia. Hübner tan 
sólo publica los que figuran en dos tegulas- en una de 
ellas se escribió el nombre «Oarteia» -y otros cinco en 
material más noble 1• 
Varios restos encontrados en el solar de Oarteia prue-
ban su existencia en la época visigoda 2 , pero decaída o 
muerta su indt1stria de exportación, probablemente medio 
despoblada, arrastraría una vida lánguida. Su bahia era el 
lugar más cómodo para pasar a Africa y los vándalos y 
otros pueblos bárbaros y los habitantes de la orilla opuesta. 
1 
del Estrecho saquearían repetidamente la gran ciudad, si-
Hííbner, lnsct•. Hisp. Latittae, nos 1.927, 1.928 y 1.930-1.933, pá-
ginas 242-244; Sttpplemmtwn, n° 5.485, p. 875. . 
Próximo a donde se halló un sepulcro en 1929 del que más adelante 
se hace mención, apareció una sepultura de piedra y ladrillo, enlucida interior 
y exteriormente, con una lápida de mármol, de 70 por 40 centímetros, algo 
detel'iorada, con una inscripción funeraria cristiana de un carteimsis, de fines: 
del siglo IV o de pl'incipios del V. (Catálogo Monumental de España, PJ•ovin-
cia de Cádiz ( r9o8-z9o9), por Enrique Romero de Torres, texto, Madrid 
'1934, p. 537; lnsct•ipciones cristia~tas de la España ¡•omana y visigoda, por el 
Rdo. Dr. don José Vives, Barcelona 1942, n° 138, p. 44). · 
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tuada en la ruta de las invasiones. Evocan la influencia bi "'· 
zantina en esta comarca una lápida griega encontrada en 
Bl Rocadillo en 1869, con el epígrafe funerario de un tal Ni-
colás Macriotes, fallecido, al parecer, el año 615 o "616, en 
-el reinado de Sisebuto \y una teja con marca en el mismo 
idioma, hallada también en dicho lugar 2 • 
Todos los autores musulmanes refieren que ¡'ariq desem-
barcó en el año 92 (29 octubre 710-18 octubre 711) en el 
promontorio ~e Oalpe. Ibn cAbd al-ij:i1kam, Ibn al-Qütiyya 
-e Ibn cidari afirman que en seguida conquistó Oarteia 3 • El 
último incluye en su Bayiin una poesía de MuQ.ammad ibn 
J;Iusayn, escrita en elogio de Almanzor, en la que refiere 
cómo el antepasado de este cAbd al-Malik, oficial árabe de 
la tribu de Macafir, desembarcado en Oalpe con ¡'ariq, al 
frente de una división y cumpliendo órdenes del tlltimo, 
·conquistó y saqueó Qartayanna 4 • Fué, pues, la primera 
ciudad de la Península de la que se adueñaron los musul-
manes. De los autores citados que aluden a sr conquista, 
Tbn cAbd al-ij.akam, muerto en 871, la llama alquería, y cas· 
tillo Ibn cidari; tal vez se refieran a la situación de la .ciu-
dad ya despoblada cuando ambos ~scribían. La gran ruina 
de Qm·taf¡anna explicaría que los musulmanes no se esta-
bleciesen en ella, abandonándola por Algecira, pequeña 
-ciudad romana- Portus albus o Iulia~loza Transducta- que 
tal vez pasase a sus manos casi intacta. Un autor tardío 
Hll.bner, lnscr. Hisp. Cht•ist., n ° 289; Fidel Fita, lmlicciones gt•iegas en 
lápidas visigóticas, en B. R. A, H., XXI, 1892, p. 17; Vives, lnsct•ipciones 
.cristianas de la España t•omana y visigoda, n° 142, p. 421. 
2 Hll.bner, Epigt•apl,iscl,e Reiseberichte aus Spaniett tmd Pot•tugal, Berlin, 
no 1.160, p. 635; Enrique Romero de Torres, Catálogo Monumental de Es-
paña, Pt•oviucia de Cááiz (r9o8-r9o9), texto, p. 533. 
3 lbn • Abd al-l:lalcam (trad. Gateau, Argel 1942, p. 91), citado por 
Sánchez Albornoz; lbn al-Qü~iyya, edic. Ribera, texto, p. 9; trad., p. 6; lbn 
-rlgari, Bayan, II, texto, 11; trad., p. 14. 
4 lbn •lgari, Bayiilt, Il, texto, p. 273; trad., p. 425. 
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- al-:ij:imyari, del siglo XlV ~dice que uno de los com-
pañeros del Profeta edificó en Qartayanna la primera 
mezquita levantada en la Península, a la que acudían 
en rogativa los habitantes de Algeciras en épocas de 
sequía. 
El mismo - tal vez la noticia, asi como la anterior,. 
procedan de al-Bakri, geógrafo de la segunda mitad del 
siglo XI- describe a Qartayanna como una ciudad an-
tigua, despoblada, convertida en un campo de ruinas, en el 
que, como hoy, se sembraban cereales; aún se veía un ancho 
espigón de piedra que avanzaba en la babia, sobre el que 
Mul;lammad ibn.Bilal babia construido una torre (bury). Al 
Guadarranque lo llama wadi' l-ba~r 1 • 
La destrucción de Qartayanna por las tropas de '¡'ariq 
debió de ser total, pues su nombre no vuelve a aparecer en 
la Historia como de un núcleo urbano. Del arábigo, como se 
dijo, quedó memoria en la torre medieval que en su solar 
subsiste, llamada ya en el siglo XIV de Carta gen a. La. 
conquistaron las tropas de Alfonso XI durante el asedio de 
Algeciras (1342·1344) 2• 
A fines del siglo XVIII visitaron el solar de Oarteia 
Pérez Bayer y en 1772 .el inglés Oarter; éste publicó un 
resumen de su historia y una descripción de los restos aún 
visibles y de las monedas allí acuñadas 3• En nuestros días 
• i 
1 
Rfo del mar (Lévi-Provenc;al, La Pettinsule iberiqur., texto, pp. 73-75 
y 151; trad., pp. 92-94 y 180). . 
Crónica de don Alfonso XI, en las Crónicas de los t•eyes de Castilla, 
ordenadas por Rosell (Biblioteca Rivadeneyra), 1, caps. CCLXXI, CCCXl Il 
y CCCXVIII, pp. 345, 374 y 376; «el Rey mandó combatir la torre de 
Cartagena que está entre el rfo de Guadarranque e Gibraltar, a una legua de 
Algecira, e ganáronla e poblóla de xpianos, (Pedro Barrantes Maldonado~ 
Ilustraciones de la Casa de Niebla, en Memorial bistól'ico español, IX, Ma-
drid 1857, p. 369). 
Francis Carter, A ;}ottmey {t•om Gil:n·altar to Malaga (1772), tomo-
primero (Londres 1777), pp. 60-143. 
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han descrito sus ruinas Romero de Torres, Pemán y Thou-
venot 1• 
Excavaciones científicas no se han hecho nunca en solar 
tan henchido de memorias. Pero, en cambio, abundaron las 
de aficionados y las remociones /del suelo con propósitos 
' ! 
.agrícolas o con el ele vender, sobre todo en la inmediata 
Gibraltar, donde encontraban fácil mercado desde su ocu-
pación por los ingleses, la gran profusión de objetos halla-
dos. Inéditas están las excavaciones hechas por don Eva-
risto Ramos, de la Línea, que entre restos de muros de cons-
trucciones encontró un mosaico, dicen que cristiano 2 ._ En 
su recinto, don Julio :M:artínez Santa Olalla recogió cerá-
mica estampillada bizantina y fragmentos almohades. En 
193H entraron én el museo Arqueológico de Córdoba algunos 
relieves visigodos procedentes de Cm·teya. 
La cerea que protegía la ciudad, de cuatro metros por 
lo menos ele espesor, con núcleo de mn,mpuestos y paramen-
to de sillería, dibujaba un polígono irregular, siguiendo los 
accidentes del terreno, bordeado a poniente por._el foso del 
Guadarranque. Se señala gran parte de la linea de la mu-
Enrique Romero de T m-res, Las t'ttittas de Carteya (B. R. A. H., LIV, 
·1909, pp. 247-254; César Pemán, Memoria sobt•e la sitttaciótt at•queológica 
de la pt•ovincia tle Cádiz m I940, Comisaría General de Excavaciones Ar-
·queológicas, Informes y memorias, n° 1 (Madrid 1942); Thouvenot, Essai Sllr 
ltz pt•ovince t•otnaine de Bétique, pp. 379,457-458,463,526 y 657). 
En el año de 1928 se autorizó a don Evaristo Ramos para hacer exca-
'Vaciones en el sitio conocido por ((El Gallo,, necrópoli en la que el año ante-
rior había aparecido un sepulcro de stf'igiles. Según don Pdayo Quintero, ins-
;pector·de las excavaciones, los muros y departamentos encontrados parece que 
pertenecían a una basílica cristiana, situada entre la desembocadura del Gua-
darranque y Puente Mayorga, entre la. calzada romana y la playa. Las ruinas 
formaban un montículo de tres o cuatro metros de altura (Romero de Torres, 
Catálogo Monumental de España, P,.ovittcia de Cádiz, p. 537). Noticia deta· 
:llada de diferentes hallazgos arqueológicos en el solar de Carteya~publicó don 
Francisco María Montero, en su Histot•ia de Gibt•altat• y de su campo (Cádiz 
1860), pp. 69-73 y 75. 
- 181 --
ralla por el talud, cubierto de zarzas y lentiscos, que forman 
sus ruinas en medio de los sembrados. En los sitios exca-
vados del interior del recinto se ven fragmentos de muros 
y alcantarillas. Hay también una piscina rectangular, de 
12 por 4 metros y 2 de profundidad, con escaleras para ba· 
j ar a su solero en el lado nurte. En la parte más elevada 
el relieve del suelo señala la existencia de un teatro, exca· 
vado en parte en una ladera, con muros de 10 metros ele es-
pesor y un diámetro aproximado de 35. Oarter y López de 
Ay ala - éste ultimo en su Historia de Gib1·altm·- dicen que 
en las bajas mareas se descubren cimientos del puerto y de 
edificios bajo el agua. 
La· necrópoli estaba situada a oriente de la ciudad, entre 
<C.l Rocaclillo y Puente Mayorga. En 1927 se encontró en ella 
un sepulcro decorado con strigiles, conservado en el museo 
Arqueológico de Oádiz. Han aparecido en ese cementerio 
sepulturas cristianas. 
La torre de Oartagena descansa sobre dos gradas de me-
dio metro de altura cada una. Su planta es rectangular, de 
7 por 6 metros; la altura aproximada de 12. Las hiladas in-
feriores y los esquinales son de sillería; el resto, de mam-
puestos. La parte baja está maciza; én la alta, los pisos se 
comunicaban por una escalera ele caracol. Tiene un mata-
eán. A juzgar por ,la descripción, será obra cristiana de 
fines de la Edad M~dia. 
Como varias otras de las descritas, aguardan las ruinas 
de Carteia m1a excavación científica que saque a luz los 
restos superpuestos de la ciudad ibérica, de las romana, 
visigoda e islámica, puerta de la J )eninsula durante va-
rios siglos. 
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Bobastro (Bttbas~ro} (Málaga). 
B obastro fué, más que una ciudad} una fortaleza casi 
inexpugnable, protegida por profundos barrancos y montes 
asperfsimos, un lugar admirablemente dispuesto para que 
un genial gu'errillero, como cumar ibn ij:af~ün, lo eligiera 
para descender desde él a saquear las ricas comarcas del 
valle del Guadalquivir y retirarse después rápidamente al 
amparo de sus muros con el botín logrado. Bobastro no 
pudo estar nunca ocupado por una numerosa guarnición; las 
gentes establecidas alrededor de la fortaleza, guerreros y 
sus familiares, comerciantes y proveedores, habitarían en 
humildes viviendas, en parte excavadas en la roca, y en 
chozas. Lo accidentado y pobre del lugar impediría el des-
arrollo de un núcleo de población algo extenso, para cuya 
vida faltaban recursos naturales y cuyo avituallamiento 
tan sólo podía lograrse por un continuo y muy pPnoso es-
fuerzo. No hay, pues, que imaginar a Bobastro:_ como capi-
tal urbana de un rebelde, triunfante y poderoso en algunos 
momentos, sino como una fortaleza con míseras viviendas 
provisionales en torno. . 
Ocupó Bobastro la cumbre de las mesas miocénicas de 
Villa verde, a 658 metros de altura máxima sobre el nivel 
del mar, formadas por tres cerros, Encantada, Tintilla y el 
Oastillón, de arenisca en bancos horizontales de congl~me­
rados y molasas, aislados en su conjunto. Se levantan en 
la orilla del río Guadalhorce, frente a los imponentes ta· 
jos del Gaitán, en el extremo de la sierra de Abdalajis, 
estribación de la cordillera Bética, en el noroeste de la pro-
vincia de Málaga, a seis kilómetros a oriente de Ardales y 
Carratraca 1 • 
El Raw4 al-Mi'~iir describe Bobastro como situado en la cima de un 
agudo monte aislado, tan alto que la mirada apenas podía alcanzarlo, y de pe-
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El próximo río Guadalhorce, y los arroyos que a él 
afluyen, escasos de agua, abriéronse paso hacia el Medite-
rráneo, .a través de escarpadas montañas, por profundas y 
angostas gargantas, enormes fosos naturales que dificultan 
y hacen penosísimo el tránsito por la comarca a través de 
caminos estrechos que tan sólo permiten el paso de dos a 
Croquis de los alre1dedores de las mesas de Villaverde, solar de 
· ! Bobastro (Málaga). 
/ 
tres hombres de frente. Cercano está el desfiladero de los 
Gaitanes, por el que va el ferrocarril, gigantesca grieta de 
paredes verticales de unos 400 metros de altura, ancha en 
su base no más de 10, en cuyo fondo corre el Guadalhorce, 
de color verde oliva, bordeado de adelfas y palmitos, des-
nosísimo acceso. (Lévi- Proven9al, La Péttinsule ibét·ique, texto, p. 37; trad., 
pp. 46-47). 
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pnés de fertilizar la riquísima y extensa vega de Anteque-
ra. En la áspera y complicada orografía peninsular, pocas 
comarcas habrá que excedan a ésta en abundancia y pro-
fundidad de tajos y barrancos que la cortan en todos sen-
tidos. 
Las mesas de Villaverde fué el !lugar elegido para for-
taleza y refugio por uno ele los m~s famosos guerrilleros 
que ha producido tjerra fértil en ellos como la nuestra. Tan 
sólo conocemos su azarosa vida a través de los relatos de 
los cronistas de sus enemigos, los omeyas cordobeses. N a-
ciclo en una cortijada de Ronda, no muy distante de Bobas-
tro, hijo de m1 muladí acomodado, algunas fechorias juve-
niles obligaron a comar ben :e:af~ün a emigrar al Magrib 
oriental, a Tahart, capital del imam rustumí Abü-1-Yaqzan. 
De vuelta a Andalucía en el año 267 (880), agrupáronse en 
torno suyo gran número ele descontentos y aventureros, y, 
haciéndose fuertes en Bobastro, emprendieron expediciones 
de saqueo, cada vez más atrevidas, por los ricos pueblos 
de la llanura del Guadalquivir. Fa vorecian ;a, e u mar ben 
I;Iaf~ün y [L su banda las revueltas continuas de gran parte 
de al-Andalus en los últimos tiempos de reinado del emir 
Mu)fammad; los levantamientos de beréberes, siempre pron-
tos a la rebeldía, y de muladíes y mozárabes, mal asimila-
dos a la sociedad islámica, y las campañas de Alfonso III 
en sus intentos de avanzar los límites meridionales del rei-
no asturiano. 
Combatiendo unas veces a Mu]fammad Iy apoderándo-
se de varias ciudades situadas al sur del Guadalquivir} en-
tre Córdoba y las sierras que aislan el valle medio del Gua-
dalquivir del Mediterráneo; sometido otras al emir, junto a 
cuyas tropas guerreó valientemente contra los cristianos 
en algunas ocasiones, la accidentada historia de cumar ben 
l~af~ün fué una larga serie de éxitos y fracasos} de intrigas 
~~ combates, de sumisiones y rebeldías, de avances y retro-
cesos, de momentos en los que se hizo dueño de gran parte 
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de Andalucía, desde Algeciras a Murcia, y saqueó las al-
querias próximas u. Córdoba, seguidos de otros en los que, 
cercado en Bobastro, estuvo a punto de sucumbir 1• 
Bobastro, de muy difícil acceso, como se dijo, en donde 
Ibn I;Iafªün tenia su familia y bienes 2 , constituía un refu-
gio seguro cuando las vicisitudes guerreras le eran adver-
sas. Sin embargo, en 270 (883), Hasim ben eAbd al- eAziz, 
g·eneral favorito de Mul;lammad I, logró expulsar al cabecilla 
de su fortaleza y penetrar en Bobastro. Cuatro años des-
pués, en 274 (888), sublevado Ibn I;Iafªün una vez más, acu-
dió el emir al-Mungir a cercarle en Bobastro. Muerto el 
príncipe omeya durante el asedio, le levantó su hermano y 
sucesor e Abd Allah, que hizo la paz con Ibn ij:afªün y le 
nombró gobernador de la provincia de Rayyu, después de 
prestar juramento de fidelidad. Pero pronto se sublevó de 
nuevo contra el gobierno de Córdoba. En 286 (899) convir-
tióse al cristianismo, acto que, si tal vez acrecentó el apo-
yo que le prestaban los mozárabes, debió de privarle del 
de muchos mus~lmanes. 
Al subir al trono eAbd al-Ral;lman III emprendió dos 
campañas sucesivas contra Ibn I;Iafªün, en 300 (912) y 301 
(914). Poco después, en 305 (917), moría el cabecilla de muer· 
te natural- ¡quién lo hubiera predicho! -en Bobastro. Tras 
un asedio de seis :rp.eses, el 7 de dü-1-qaeda de 315, 17 enero 
928, rendía su hijo ti;Iafª la plaza a las tropas de e Abd al-Ral;l-
man III, que el l 0 de dü·l-biyya (27 enero) entraban en 
Aluden a la situación fortísima, inexpugnable, de Bobastro, entre 
otros, Razi {Gayangos, Memoria soht•e la autenticidad de la cr6ttica denomina-
da del Mot•o Rasis, Memorias de la R. Acad. de la Hist., VIII, p. 60; Lévi-
Provenc;al, La «Description de l'Espague» d'A~mad a.l-Raz"i, en Al-Atdalus, 
XVIII, p. 99); Idrisi (Desct•iptiott de l'Aft'iqtte et de l'Espagnc, edic. Dozy y 
de Goeje, texto, p. 20; trad., p. 251) e lbn •Jdari (Bayiin, Il, texto, pp. 107 
y 209; tt'ad., pp. 173 y 324: «Bobastro no tenía I'ival por sus defensas, posi-
ción dominante, aislamiento y extensión»). 
2 lbn •Jdari, Rayan, If, texto, p. 121; trad., p. 194. 
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ella 1• El15 mul;larram 316 (10 marzo 928), salia de Córdo-
ba eAbd al-Ral;lman III y, por Écija y Osuna, se dirigió a 
Bobastro 2 • Después de una detenida visita de inspección, 
hizo abrir la sepultura de eumar ibn ij:afsün (probable-
mente una fosa excavada en la roca, aparecida en las 
excavaciones a poca distancia de la iglesia rupestre) y de 
su hijo y vió que estaban enterrados a la manera cristiana, 
mirando al oriente y con los brazos cruzados sobre el pe-
cho. El cadáver fué trasladado a la puerta de la Azuda en 
Córdoba y colg·ado en un poste entre los en que estaban 
crucificados sus hijos ij:akam y Sulayman 3 • 
Arrasadas en parte sus fortificaciones y reconstruida 
la alcazaba, como luego se dirá, aún sirvió de refugio en 
algunas ocasiones. A ella fué a acogerse desde :M:álaga, des-
pués de derrotar, en unión de las tropas de Badís de Gra-
nada, a las sevillanas de Ibn eAbbad, el monarca malague-
ño Idr1s b. cAl'i:, y en ella murió el 16 mul;larram 431 (8 oc-
tubre de 1039), a los dos dias de su llegada 4 ~. 
Sublevados los sevillanos después de la d~nquista de su 
ciudad por los almohades, el 12 o 13 de sa"ban de 541 (17 
o 18 enero 114 7) contra los hermanos del mal),di, estableci-
dos en ella, cAbd al·Azíz e cisa, por los abusos que habían 
Uua cr•6nic,l an6nima de 'A[,J al-Ral;miilrlll, edic. de Lévi-Proven~al 
y Garda G6mez, p. 148. El Bayiin, II, texto, p. 208; trad., p. 322, da la fe-
cha del jueves 23 4ü-l-qa'da, 21 enero, para la ocupaci6n de Bobastro. 
Lleg6 a Bobastro el 20 mu~arram; tard6, pues, cinco días desde C6r-
doba (lbn ~I4ari, Bayiirt, Il, texto, p. 209; trad., pp. 323-324). La historia de 
las sublevaciones de ~umar b. I:Iaf~ün ha sido referida recientemente por 
Lévi-Proven~al, Espa{Ía mustdm'ana basta la caída del califato de C6r•doba 
(711-1031), t. IV de la Histor•ia de España, dirigida por Menéndez Pidal, 
PP· 196-202, 234-240 y 263-274, en donde se encontrará~ las referencias. 
Una cr•6nicn aJt6nima de "Abd al-Ral;miin Ill, edic. Lévi-Proven~al y 
Garcia Gómez, pp. 149-150; Ibn clQari, Bayiin, Il, texto, pp. 209-210; 
trad., p. 324. 
4 Kit::i.b al-mu'yib fi talji~ ajbar al-Magrib, por al-Marrakusi, trad. 
Huici, pp. 56-57. 
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cometido, éstos, con su primo Islaten, refug·iáronse en el 
castillo ele Bobas tro, desde donde se retiraron a Africa des-
pués de haber pasado a cuchillo la guarnición almorávide 
de Algeciras 1 . 
La historia de éste, durante medio siglo famoso rincón 
de las serranías andaluzas, termina con tan insignificantes 
episodios. N o vuelve a aparecer en las crónicas. Abando-
nada la alcazaba, en una comarca casi desierta, debió de 
irse arruinando lentamente, hasta quedar apenas escasos 
restos visibles, al mismo tiempo que su nombre desapa-
recía de la toponimia local, en la que era desconocido en 
época moderna. 
Los eruditos del siglo pasado, al tropezar con su nombre 
en los viejos textosj trataron de localizarlo. Tras varios 
errores, don Francisco Javier Simonet, después de visitar 
la comarca, acertó a situarla. Años después, don Manuel 
Gómez-Moreno y el redactor de estas páginas, subimos a 
las mesas de Villaverde en el verano de 1923; la e~isten­
cia de la iglesia rupestre mozárabe confirmó la localiza-
ción, reforzada por los hallazgos de las excavaciones rea-
lizadas poco después bajo la dirección de don Oayetano de 
Mergelina 2• 
La aridez actual de la desierta comarca, de grandioso 
y atormentado reli~ve, cubierta en gran parte de flora eRte-
paria mediterráne~, con profundas barrancadas, secas casi 
todo el año, en CtiYO fondo crecen lozanas las adelfas, hace 
difícil imaginar la existencia en ella de una población per-
manente y de un centro de actividad humana como el que 
suponen las campafias del famoso cabecilla. Pero el estado 
presente es la perduración del arrasamiento multisecular a 
Ibn Jaldün, Histoit•e des Berbem, t. seg. (Paris 1927), p. 186. 
Bobastt•o, «Memoria de las excavaciones realizadas en las Mesas de Vi-
llaverde-El Chorro (Málaga)», por C. de Mergelina. Junta Superior de Exca-
vaciones y Antiguedades, n° 89 (Madrid 1927). 
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consecuencia de las campañas que terminaron con el pode-
río de los Banü ij:af~ün. Repetidos testimonios afirman, en 
efecto, que todas las expediciones contra Bobastro, desde 
las de l\1ul;tammad I hasta las de cAbd al·RaJ;unan III, talaron 
árboles, cortaron viñas y destruyeron mieses en su torno 1• 
Desprovista de medios de vida, la comarca quedó despobla-
da, excepto Bobastro que, perdida su razón de ser, única-
mente militar, en medio de un país yermo, no tardaría mu-
cho en seguir la misma suerte. Pero, a vesar de esos testi-
monios, otros nos permiten comparar la visión de optimismo 
geórgico de antaño con la áspera realidad existente desde 
el siglo X hasta nuestros días. Al· ij:imyari, recogiendo sin 
duda noticias pretéritas, describe los alrededores de Bobas-
tro, capital de un distrito de los cAgam, es decir, de los vi-
sigodos, muy poblados de conventos, iglesias y edificios 
abovedados, abundantes en aldeas y fortalezas, pródigos en 
aguas, en maderas de variadas esencias, en viñas, higue-
ras, olivos y árboles frutales de todas clases. No faltarían 
buenos pinares, deJos que queda algún rest~ en lugares 
cercanos a las mesas de Villaverde, ni abundante ganado 
menor. Pero- termina al-ij:imyari - apenas si subsiste 
(escribía en el siglo XIV, pero pudiera referirse a un rela-
to anterior) una pequeña parte de todo esto; tan arrasada 
quedó la comarca después de la revuelta de Ibn ij:af~ün 2• 
Si damos fe a un cronista anónimo, a consecuncia de su 
citada visita a Hobastro cAbd al-Ral;tman III mandó demo-
ler las iglesias (ha de entenderse las de Bobastro y barrios 
Y lugares inmediatos), indignado por «su bello adorno, y 
cla contigüidad ele unas con otras en los dominios del mal-
Ibn cl~ari, Bayiin, II, texto, pp. 119, 127, 182, '191, 193, 195 y 
207; tr01d., pp. 19'1, 200, 204, 288, 302,304 y 321; «Al-Mctqtab'is» de lbn 
ljayyan, trad. Guráieb (Ctcad. Hist. España, XVII, p. 159); Una c1•Ónica 
anÓIJima de eAbd al-Rapmiin III, edic. Lévi-Provenyal y García Gómez, pá-
gina 147. 
Lévi-Proven9al, La Péninsule ibé,•iqcee, texto, p. 37; trad., pp. 46-47. 
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clito cumar» 1• Algunos de estos templos serian anteriores a. 
la revuelta de Ibn I;Iaf~ün, pues esta serranía, como casi 
todas las andaluzas, estaba muy poblada de mozárabes y 
subsistían en ella monasterios, cuyo grado de cultu~'a reve-
lan algunas lápidas sepulcrales subsistentes, con epitafios J 
en hemistiquios métricos de elegante epigrafía 2• El vasto 
y espléndido panorama hacia mediodía ele la vertiente de 
Una crÓitica anónima de •Aba al-Rapmiitt 111, edic. de Lévi-Provenc;al 
y García Gómez, p. 151. 
Si faltan testimonios de mozarabismo, excepto el que pudiéramos lla-
mar cortesano de Bobastro, existen de otras comarcas próximas que no diferi-
rían mucho en ese aspecto de la sierra de Abdalajis. En la segunda mitad del 
. siglo XI hay noticia incidental de dos aldeas, las de Riana y Jotrón, en la 
Ajarqu{a malaguena, pobladas exclusivamente por mozárabes (E. Lévi-Pro .. 
venc;al, Les «Mémoires» de •Aba Allah, dernier roi z't1•iae de G1•enade, en Al-
Andalus, IVl 1936-1939, p. 63), A fines del siglo XV y en el XVI se man-
tenían en una comarca aislada, como la Alpujarra, topónimos reveladores de 
la pretérita existencia de iglesias y barrios (piiriit} de mozárabes (Isidro de las 
Cajigas, Topónimos alpttjarreños, en Al-Andaltts, XVIII, 1953, pp. 297, 309 
y 315).- Lápidas mozárabes malagueñas: en Comares apareció un largo epi-
tafio compuesto de 24 hemistiquios, conmemorando al presbítero y cantor Sa-
muel, fallecido en 958; descubrióse hacia 1855 y desde 1867 está en el museo 
de BerHn. Antes de esa fecha, hacia 1570, se encontró en el cerro de Jotrón, a 
tres leguas de Málaga, entre unas ruinas, en la sieiTa Ilamada Chapera la Alta, 
un gran epitafio del monje Amansvindo, compuesto de 24 hemistiquios aso-
nantados, al parecer de 982; no quedan de él sino dibujos (Fidel Fita, El epi· 
1 
tafia malagueño del ab~d Amansvindo, en B. R. A. H., LXIX, '19'16, pp. 398-
409). De 1010 es un 1epita6.o métrico latino de un obispo, encontrado ha-
cia 1838 cerca de Málaga. Era análogo al anterior (G6mez-Moreno, Iglesias 
mozárabes, pp. 366-368; Simonet, Histot•ia de los tttoz,írabes de España, pági • 
nas 620~622, 624-625 y 635-636). - A principios del siglo X, en 309 
(921), •Abd al-Ra~man III mandó derribar la alcazaba y la iglesia de Ttu•t•tts 
:Jnsayn (Ojén), por el gran apoyo que habían prestado los mozárabes de ese 
lugar a !bu I:Iafsün; las piedras de la primera se echaron al río, y en el so· 
lar del templo se ediGcó una mezquita mayor (lb11 ~Idari, Bayii1t, Il, text,o, 
pp. '190-191; trad., p. 300.)- Después de la rendición de Bobastro, "Abd 
al-Ral~man Ili destruyó todos los castillos y refugios que estaban en poder 
de los mozá~abes en las serranías de Málaga y obligó a éstos a trasladarse a 
regiones llanas (Ibn ldari, Bayiin, II, texto, p. 2'10: trad., 325). 
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la sierra de Abdalajis frontera al Mediterráneo, su exce ... : 
lente clima y los escasos, aunque suficientes, recursos natu-
rales, permitirían vivir a los mozárabes sobriamente, pero 
con cierta libertad, en caseríos aislados, esparcidos por to-
das las quebradas, lo que hay que tener en cuenta para ex-
plicar el éxito de las campañas de Ibn :e:af~ün. 
Ya se dijo cómo no era razonable imaginar una ciudad 
de tipo corriente en Bobastro, en donde las edificaciones_ se 
levantarían con la piedra arrancada allí mismo a la roca 
arenisca y, en gran parte (iglesia y .viviendas) excavadas 
en la roca, siguiendo una vieja tradición peninsular que aún 
perduraba en la época romana, como prueban las ruinas de 
Termancia (Soria), entre otros lugares. La constitución·del 
terreno impedía el empleo del adobe y del ladrillo: la cal y 
la madera había que subirlas a las Mesas con muy penoso 
esfuerzo. Sin embargo, en un texto latino del siglo X, la 
.vida de Santa Argentea, se llama a Bobastro urbem Bibis-
t?·ensem 1 • 
·e¡,. 
Las viviendas, según Mergelina, se extendían por las 
·lomas Tintilla y la Encantada de las Mesas, dominadas 
por la alcazaba. Se «diseminó la población, que a_ juzgar 
por los restos de muros que afloran, por los excavados que 
se presentan y el Jio corto número de aljibes que aparecen, 
en vez de constituir un centro único, debió formar núcleos 
de viviendas, más extensos cuando la regularidad del te-
rreno lo permitía; más cortos al accidentarse éste. Y es cu~ 
rioso observar que sobre las mismas laderas agrestes e in-
trincadas de los barrancos, en parte cavadas en la roca y 
en parte construidas con fuertes sillares, aparecen vivien-
das, que más pueden considerarse como avances defensivos 
que como pacíficas moradas. La población, que por otro 
lado no debió ser muy numerosa, tiéndese con preferencia 
sobre las lomas indicadas, por el lado O. de las Mesas, 
Esp. Sag., apéndice n° VII, p. 564. 
LA
M
IN
A
 25 
LÁ.MINA 26 
La sierra de El vira desde la torre de la Vela de la A lhambra ele Gl'anada. 
(al desde la torre de la Cautiva ele la Alhambr·a de Granada. 
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donde el terreno presenta una mayor reg·ularidad y donde 
los grandes costados que miran hacia el valle de Ginés 
aseguraban del temor a una sorpresa» 1• 
Al llegar ~Abd al-Ral;lman III a Bobastro después de su 
rendición, encontró una mezquita abandonada, en la que 
oró. La mandó restaurar, pues refieren haberse seguido en 
ella, desde entonces y sin interrupción, oraciones y sermo-
nes 2 • Pero Bobastro quedaria"medio despoblado, pues el vi-
sir Ibn l;[udayr, enviado por al-Na~ir para la rendición, lle-
vó a Córdoba a l;[af~ y a toda su familia y a los cristianos 
de la ciudad con sus mujeres y niños 3• 
Respecto al castillo o alcazaba, hay noticia de que eri 
el año 270 (883), al entrar en Bobastro Hasim b ~ Abd al-
e Aziz, general de Mul;lammad I, elevó nuevas fortificacio-
nes en la parte más elevada del cerro, instalando en ellas 
una guarnición 4• 
Durante el último asedió de Bobastro, ~Abd al-Ral;l-
man III mandó construir un castillo inmediato, el de 'fa,l-
Yira, en el que instaló zocos, y que contribuyó en gran par-
te a su J;"endición 5 • ¿Seria el llamado hoy de Turón, «en 
despoblado y cabe el rio de su nombre:., que cerraba el pasd 
hacia las Mesas y dominaba· una gran extensión de terre-
no? 6 Rendida Bobastro, al visitarla e A.bd al .. Ral;lman III re-
corrió la ciudad en todos sentidos, mandó destruir las for-
. 1 
tificaciones en torp.o y las viviendas exteriores y adoptó las 
Mergelina, Bobastro, p. 20. La misma disposición de pequenos barrios 
separados y aicarrias se repetía en la Alpujarra (Manuel Gómez~Moreno, ·De 
la Alpujart•a, en Al-Anáalus, XVI, 1951, pp. 17-36; Ca'jigas, Topóttimos 
alpujart•eños, en Al-Anáaltts, XVIII, pp. 295-322¡). 
Ur~a ct•Óttica attóttitna de CAbd al-Ra1:llnátt Ill, pp.149 y 151. 
lbn elgari, Bayan, II, texto, p. 208; trad., p, 322. 
4 lbn al-Qütiyya, edic. Ribera, texto, p. 93; trad., p. 78; lhn cidari, 
Bayan, II, texto, p. 1 08; trad., p. 173. 
Utta crónica aJtÓttima áe cAbá al-Rabman Ill, p. 147. 
Mergelina, Bobastro, p. 25. 
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disposiciones necesarias para la construcción ele una alca-
zaba fortísima. Quedó encargado de estas obras Sacid al-
:M:ungir 1• 
Ocupaba dicha fortaleza la cumbre del cerro del Oasti ~ 
llón, el más alto ele los tres que forman las mesas de Villa-
verde. A oriente y norte borcléale un profundo tajo en cuyo 
fondo corre el rio Guadalhorce; un solo camino le da acce-
so. Tenía, refiere al-ij:imyari, dos puertas; para llegar a 
la interior y más alta era obligado ascender por un sen~ 
clero, al borde de un barranco, accesible tan sólo a peones 
poco cargados. Era imposible combatir la alcazaba de Bo-
bastro con máquinas de asedio. Ocupaba lo alto del monte 
una meseta rectangular, en la que brotaban entre las rocas 
abundantes manantiales. Si la noticia es cierta, han des-
aparecido. 
Las excavaciones permitieron descubrir la base de los 
muros de la fortaleza, hechos con sillares de arenisca de 
44 centímetros de altura y 20 de espesor máximo, con lon-
gitudes variables de 4 7 a 77. Alternan generalmente en su 
despiezo uno de soga con dos a tizón, aunque no falten 
ejemplos de estar uno de frente flanqueado por tres atizo-
nados a cada lado. Trabáronse con mortero de cal. Este 
aparejo no cala el gTueso de los muros, de metro a metro y 
medio, macizados entre los paramentos, y sin trabazón con 
éstos, con sillares de menor altura-unos 19 centímetros-
y más cortos. 
Los muros formaban un cuadrilátero y «dentro de él ha.-
bía otro, hacia su esquina más prominente», de unos 50 me-
lbn •Jdari, Baya1t, 11, texto, pp. 209-210; trad., pp. 324-325; «algún 
tiempo después dirigióse • Abd al-Ral:tman [III] hacia Bobastro, arras6 el cas-
tillo Y construyó otro en sus inmediaciones" (lbn al-Qü~iyya, edic. Ribera; 
texto, P· 111; trad. PP· 98-99); «se hizo dueño CAbd al-Ral:tman lll) de Bo-
baxter, Y la fortificó y reconstruyó, destruyendo casi todos los demás castillos, 
excepto aqué[, (Aibiir maymii!a, edic. Lafuente Alcántara, texto, p. 154, 
trad. p. 134). 
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tros en cuadro, con pequeñas torres salientes macizas, más 
bien contrafuertes, de planta cuadrada y unos 3 metros de 
frente. En el ángulo nordeste del interior del recinto se re-
conoció un patio enlosado y en él un áljibe, cuyos muros 
estaban revestidos de estuco rojo, como de costumbre. 
Entre los restos de muros interiores, de pobre y mezquina 
construcción, aparecieron un capitel mutilado, de mármol 
blanco y del siglo X, una quicialera y varias piedras con 
molduras. 
A algo más de 40 metros de los frentes norte, este y oes-
te de la fortaleza se conservan escasos vestig·ios de muros 
de un recinto exterior que la envolvía; un profundo tajo a 
sur hacía innecesaria toda obra defensiva por ese lado 1. 
La iglesia rupestre de Bobastro, prácticamente indes .. 
tructible, se labró en un enorme peñoti que surge aislado, 
en una pequeña meseta algo separada de los núcleos de po-
blación y protegida por profundos cortes que sólo dejan un 
paso corto· y dificil por el norte y otro hacia mediodía, más 
accesible, fortificado. 
El templo, pobre y reducido, mal replanteado, quedó a 
medio excavar, tal vez, como ha supuesto el señor Gómez-
l\1oreno, por esos errores e insuficiencia de dimensiones de 
la peña. Es una basílica de tres naves, crucero no acusado 
en planta y tres capillas a la cabecera, la central de planta 
de herradura y cuadradas las laterales. Su largo alcanza 
16150 metros, 10,30 tiene el crucero y el ancho de la nave 
mayor es de 3. Se comunicaban las naves por cuatro arcos 
de herradura sobre pilastras, abiertos los que separan la 
nave central de la del evangelio; los del muro frontero co-
menzaron a excavarse y aparecen marcados sobre la roca 
por una fuerte incisión. En el abAide central, a 2,10 metros 
de altura, la planta de herradura se convierte en cuadrada 2• 
Mergelina, Bobastro, pp. 20-25; 6ómez-Moreno, El arte árabe espa-
ñol basta los almohades, Arte mozát•abe, p. 63. 
2 Mergelina, Bobastro, pp. 6-12, y La iglesia rupestre de Bobastro ( At•ch. 
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Esta iglesia se levantaria entre el año 899, en el qué 
Ibn ij:af$ün se convirtió al cristianismo, y el 917, fecha de 
su muerte. La planta del templo y aún algunas caracteris.~ 
ticas del alzado, ~omo son los arcos de herradura sobre pi-
lastras separando las naves, parecen de tradición visigoda. 
Planta semejante tiene la iglesia mozárabe de San Miguel 
Perspectiva anonométrica de la iglesia rupestre de 
Bobastro (Málaga). 
DibuJo de C .. de Mergelina. 
,' 
de Escalada (León), pero los arcos de separación de sus 
naves se apean en columnas. 
¿Afortunado y genial capitán de bttndoleros con ambi-
ciones de mando y lucro? ¿Caudillo de amplia visión politi-
ca? Dificil es juzgarle prescindiendo de conceptos modernos 
e&pañol de A1•te tf A1•queología, 1, 1925, pp. 159-176); Gómez-Moreno, El 
a1•te árabe cspañoll,asta los almohades, Arte mozá,•abe, p. 356. 
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inaplicables a su época. Y más, cuando, como se dijo, faltan 
por completo testimon~os de g~ntes de su bando y aun los 
del contrario apenas han si~o explotados, pues la sugestiva 
figura de 1Umar ibn J;Iaf~ün sigue sin estudiarse con moder-
no criterio objetivo y científico 1• El que lo emprenda debe 
ser buen conocedor de las ásperas serranías andaluzas, es-
cenario de su novelesca vida. 
Medina El'IJira (Ilbira o QasFl'iya} (Granada). 
En medio de la fecunda vega de Granada se .levanta, 
abrupta, escueta y descarnada, una montaña de mármol os-
curo y suelo ing-rato y desaprovechado, sin «agua, ni leña, 
ni aun hierba» 2 • Los árabes llamáronla al- Uqab (el Aguila 
negra) y los cristianos, desde la Edad Media, sierra Elvira. 
Al pie de su ladera meridional, en una meseta algo ele-
vada sobre la vega, frente a sierra Nevada, hubo una ciu-
dad romana llamada Oastilia 3, de menos importancia, sin 
duda, que Iliberis o Iliberri, cuyo solar estuvo en la Alcaza-
ba vieja de Granada, sede episcopal bajo los visigodos y 
lugar donde se celebró en el año 309 el célebre concilio. 
Aún perduraba a mediados del siglo pasado el nombre de 
Oastilia en el de una casería llamada de Castilla, existente 
por entonces en] el término de Atarfe, entre esta villa y la 
de Pinos-Puente 4• 
En 1842 el azar hizo descubrir cerca de Atarfe, en una 
hoya o planicie en el pago de Marugán, situado en un rella-
Las páginas que le dedica el señor Lévi-Provenyal en su citada obra son·, 
por su índole, tan sólo 1111 excelente bosquejo. 
Histol'ia del n:belión y castigo de los mot•iscos del t•eyno de Gt•anaáa, 
hecha por Luis del Mármol Carvajal, seg. impresión, t. 1 (Madrid 1797), ca-
pítulo m, p. 14. 
Dozy crda que el nombre Castilia era ibérico. 
Madoz, Dice. geog.-estad.-hist. de Espatia, lii (Madrid 1846), p. 89. 
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no de la falda de sierra Elvira, un vasto cementerio - se : 
abrieron más de 200 sepulturas- cuyos ajuares han sido 
fechados en el siglo V (lo que prueba la subsistencia de 
Oastilia en esa centuria), un viejo conducto de agua y otros 
restos 1. Algunos afios después, en 1868, al abrir la carre-
tera de Granada a Alcalá la Real, en los desmontes hechos 
entre Atarfe y los baños termales y en las inmediaciones de 
éstos, halláronse más sepulturas y alg·unos restos romanos 
y árabes 2• La Comisión Provincial de Monumentos de Gra-
nada hizo excavaciones, de 1870 a 1875, en las faldas de 
sierra Elvira, en el solar de la ciudad muerta y en sus in-
mediaciones. Entre otros muchos objetos aparecieron algu-
nas lápiclas con inscripciones dedicadas a Domiciano y An-
tonino Pío y monedas imperiales 8 • 
Al conceder el gobernador Abü-1-Jattar al-Kalbl, en 123 
(742), terrenos en feudo a, los f¡unds sirios de Baly, asignó 
al ele Damasco la región de nb'i:ra 4, nombre que los musul-
manes dieron a la Iliberis romana, llamada más tarde Gra-
nada, en la que los primeros walíes o gober~dores esta-
blecieron su residencia y la capitalidad de la kü1·a o distri-
to. De la importancia de éste, de gran extensión y muy po-
blado, puede dar idea el número de jinetes- 2.900- que 
se le asig·nó para la expedición contra los asturianos en 
249 (863) 6, el mayor de los de al-Anclalus después de los 
6. 790 asigna'dos a Si dona. 
Histot•ia de Gt•anada, por don Miguel Lafuente Alcántara, I (Grana-
da 1845), p. 363; Examen de las antiguedades de Sim·a Elvit•a, Memoria 
pn~sentada a la Real Academia de la Historia en 1842 (Obras poética.~ y litet'a· 
t•ias de don José de Castro y Orozco, tomo segundo, Madrid 1865, pp. 7-88). 
2 Medina Elvit•a, por don Manuel Gómez Moreno (Granada 1888), 
pp. 5-8. 
lbidem, p. H. 
lbn, 1Iªal'l, Bayil.n, II, texto, p. 33; trad .. p. 48. 
Ibn l)ayyan, Mnqtabis, citado por Ibn <Jdal'i, Bayiin, II, texto, pági-
nas 111-112, trad. 178-179. 
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Pero, como en otras kuras - Assidona abandonada por 
Calsena, Malaca por Rayyu, etc . -, pronto prefirieron los 
invasores salir de las antiguas ciudades, pobladas por 
mozárabes y judíos - según Razi llamaban a Granada la 
eiudad de los judios -,para establecerse en lugar en que 
vivir con mayor independencia, apartados de los infieles. 
El lug·ar escogido en la kü1•a de Ilbíra fué Oastilia} que 
ellos llamaron Qastíliya, a dos leguas al noroeste de Ilibe-
ris y al pie de la sierra que más tarde se llamó yabal Ilbíea. 
Ignórase si subsistía la ciudad o aldea romana: lo vero-
símil, vista la persistencia de su nombre, es que no estuvie-
ra totalmente despoblada. Ademá~ del tradicional romano 
arabizado ele Qastílzya 1, los autores islámicos la llaman 
}J,aij1·a Ilbita, es decir, capital de la kü1·a de llbzra 2, mien· 
tras a la actual Granada conocíanla por nwdínat (ciudad 
principal, cercada y con mezquita mayor) Ilbz1·a 3 , 
Al-Razi, citado por lbn al-Ja~ib, dice que Qas~tl'iya era la capital 
(!Ja4t·a) de Ilbira (Dozy, Rec1Jet•c1Jes sur l'bistoit•e et la littét•ature de l'Espa§ne, 
terc. edic., I, p. 328). En la corrompida versi6n castellana que se conserva de 
al-Razi- eseribía en la primera mitad del siglo X-, el nombre aparece de-
formado en el de Cazalla, «que en el mundo non ha quien la semeje si non 
Damasco, que es tan buena como ella» (Gayangos, Memot•ia sobre la atttenti-
cidad de la Crónica denomittada del M ot•o Rasis, en «Memorias de la Real 
Acad. de la Hist., VIIh>,~ p. 37). Yaqüt, en su artículo sobre Qasfaiya, dice 
que esta ciudad era la ca.bital de Ilbira ( Mu•yam al-buldan, edic. W Üstenfeld, 
IV. p. 97). Ibn I:Iayyaqrepite lo mismo en su Muqtab'is («Al-Muqtabts» de 
lbn lfaiyyan, tra4. Guráieb, en Cuad. de Hist. de Esp., XVII, p. 161 y 
XXIII-XXIV, p. 342). 
Ija4t•a Ilbira la llama Ibn al-Faradi en sus biograHas (Tiit•i¡, Bib. At·ab. 
Hisp., t. VII, Madrid 1892, 26, 102, 243, 252, 253, 250, 385, 339 y 342), 
según cita de M. "Góme~-Moreno M., De Ilibert•i a Gt•attada, en B. R. A. H.~ 
XLVI, 1905, p. 57; lbn I~ayyan, en lugares distintos a los citados en la nota 
anterior, y •Arib (t. I, pp. 168-169), nómbranla del mismo modo (Dozy, 
Recbet•c1m sttt• l' !Jistoit•e et la littéMtw·e de l' Espagne, terc. edic., I, p. 329). 
3 La localizactón de estos nombres dió lugar a múltiples discusiones has-
ta que Gómez-Moreno resolvió definitivamente el problema en su trabajo De 
llibet•t•i a Gt•anada (B. R . • 1; H., XLVI, pp. 44-61). En el mapa que acom-
-198-
Los datos de los autores islámicos sobre la instalación 
de la capitalidad del distrito de llbí?'a en Qastaliya son 
contradictorios. 
Afirman unos que su mezquita J;Ilayor fué fundada por 
el famoso tabic (discipulo de los c,ómpañeros de Mahoma) 
~anas al-Sanean! (m. en 100/718-119), compañero de Müsa 
ibn Nu~ayr y piadoso musulmán 1 que levantó también la 
mezquita mayor de Zaragoza. La ·de Qastíl?.ya fué restau-
rada- reconstruida y agrandada- por el imarn Mul;lam-
mad I en 250 (864) 1 • Al-ij]myari atribuye la fundación de 
llbíra a cAbd al-Ral;lman I. Dice que la pobló con numero-
sos clientes suyos (mawali), a los que después se agregaron 
los árabes del f¡und de Damasco 2 • 
Qastílíya o flb?:ra fué por breve plazo una de las más 
bellas, ricas, populosas y nobles ciudades de al-Andalus, 
metrópoli de su parte oriental. A su alrededor abundaban las 
corrientes de agua 3• Al-Razi pondera el lino de su comar-
ca, muy apreciado por las mujeres; la abundancia de sus 
frutos, que no faltaban durante todo el año~ las telas de 
seda incomparables tejidas en ella y exportadas al resto de 
al-Andalus "· El antinomia de flbíra. gozaba fama de ser el 
más fuerte y puro para teñir el cobre 5• 
paña a estas páginas figura, por error, el nombre Madínat Ilbit•a al norte de 
Granada; debe decir llbira o Qastiliya. 
1 Lévi-Proven9al, La Péttiltsttle ibérique, texto, p. 29; trad., p. 37; 
véase infra. 
2 Ibídem. 
Madoz, en su Dicciottario, 111, p. 89, alude a una fuente de agua ex-
quisita que nace en Sierra Elvira y cuyas aguas se llevaron encañadas a un pi-
lar de Atarfe, a 1/ 4 de legua. 
4 Gayangos, Memoria sobre la autmticidad de la Crónica dmominada 
Jel moro Rasis, en «Memorias de la R. Acad. de la Hist.», Vlii, p. 37; Lévi-
. Provem;al, La uDesct•iptiott de l'Espagne» d'Abmad al-Razí (Al-Andalus, 
XVIII, p. 68); Lévi-Provenyal, La Pénittsule ibériqtte, texto, p. 23; trad , 
p. 31. 
Maqqari, Analectes, I, p. 72. 
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Mientras en Granada predominaban mozárabes y judíos 
con sus respectivos templos abiertos, en llbi1·a residían 
principalmente musulmanes y en su mezquita mayor se-
congregaban los árabes esparcidos por las alquerías de la 
vega. Para ponderar la importancia· de la ciudad, Ibn 
ij:ayyan refiere que a la puerta de esa mezqnita ¡:¡e veían a· 
veces reunidos 50 bocados de plata de otras tantas cabal-
gaduras, tan considerable era el número de nobles de llbz-
ra 1 • A fines del reinado de cAbd al-Ral)man II había en 
ella siete faquíes que propagaban las enseñanzas-recibidas 
en Qairawan del famoso Sal)min 2 • Ibn a.l Jatib también 
alude al crecido número de sabios y teólogos y a la abun-
dancia de letrados famosos en Rb'íra 3 • 
Pero esta ciudad y su región sufrieron mucho durante 
las sublevaciones de árabes, muladies y mozárabes contrc.t 
los omeyas cordobeses en los revueltos tiempos del emir 
e Abd Allah y en los primeros del reinado ele cAbcl al-Ral)-
man III. A fines del siglo IX, escribió Ibn ij:ayyan, llbira 
era un baluarte de los muladíes. Los árabes, minoritarios, 
se refugiaron en el castillo de Granada (la Alhambra), y 
repararon sus muros, que estaban a la sazón derruidos. 
Protegía a los primeros el cabecilla eumar ibn J;Iafsün; ca-
pitaneaba a los árabes, rebeldes al emir, un prestigioso 
caudillo, Sawwar, q~e derrotó repetidamente a los mulaclies 
y acabó siendo mum!to por éstos en un combate. Su ca.dáver 
fué llevado a Rb'í1•aiy despedazado por las mujeres que ha~ 
bian perdido familiares luchando contra los soldados ele 
Sawwar. La región estaba desierta y arrasada como con~ 
secuencia de estas luchas .entre muladíes y árabes, eneas-
Dozy, Rechet•ches sttr l'histoire et la littérattu•e á'Espagtte, I, terc. 
edic., pp. 330-331. 
lbn al-Faradi, Ta'rij, n° 7, citado por Lévi-Proven¡¡:al, flist. de 
l' Esp. mnsttlmane, lii, P• 490; Lévi-Proven¡¡:al, La Péninsule iMriqne, texto, 
p. 29; trad., pp. 37-38. 
Cita de la nota penúltima. 
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tillados, respectivamente, en Ilbi1·a y en la Alhambra de 
Granada 1• 
La kü?'a de llbi1·a fué uno de los principales escenarios 
de esas revueltas y la ciudad cambió/ con frecuencia de 
cluefio. En rebeldía, fué conquistada én 278 (891) por cAbd 
Allah, pero, merced a la traición de ~~1gunos de sus habi-
tantes, pasó al año sig·uiente a poder de Ibn J;Iafsün. llbi1·a 
sucumbió en las revueltas que dieron fin al califato cordo-
bés. Después de saquear los alrededores de Málaga el año 
400 (1010), los berberiscos se dirig·ieron a Ilbira y la destru-
yeron. Pereció violentamente a hierro y fuego, como prue-
ban los esqueletos encontrados entre sus ruinas. Cautiva-
ron a las mujeres, colgando ele los pechos a las que se ente-
raban tenian dinero para forzarlas a entreg·árselo 2• 
Arruinada Ilbtra, sus moradores supervivientes se tras· 
ladaron a Granada 3, capital del distrito desde entonces. 
Corte pocos años después de la dinastía berberisca z1r1 
convirtióse en una ele las ciudades más impQrtantes de la 
España. musulma,na, mientras las ruinas de su· antigua rival 
sumergianse lentamente bajo tierra. 
El historiador Ibn J;Iayyan refiere, después de visitar a 
mediados del siglo XI las ruinas de Ilb"ira, que sus bellos 
edificios estaban ya arruinados; apenas si se conservaba 
en pie más que la mezquita 4• 
«Al-Muqtabís» de Ibn flayyan, trad. Guráieb (Cttad. de Hist. de Esp., 
XVlii, 1952, pp. 152-157). 
Cól'doba de la. pt•imct•a a la segunda conquista de la ciudad pot• los 
hcr•bcl'iscos [ttov. roog-ma!lo ror3], según al-Bayiin al Mttgdb de lbn <J4iit'i, 
trad. G. Levi della Vida (Cuadet•nos de Hist. de España, V, Buenos Aires 
1946, p. 158). 
ldt·isl, Desct'iption de l'A{t•iqne e.t de l'Espagne, edic. Dozy y de Goe-
ie, texto, p. 203; trad., p. 250; lbn al-Jatib en Dozy, RecbercluJs stí.t' l'bistoit•e 
ct la littémtut•c de l'Espagtte, terc. edic., p. 332; Maqqari, Analectes, l, pá-
gin;~ 9 5; Lévi-Provent¡:al, La. Pénittsule ibét•ique, texto, p. 29; trad., p. 3 7. 
4 Dozy, RcciJCt•clw sut• l'/,istoit•e et la littémtnt•e de l'Espa.gtze, terc. edic., 
l, p. 331. 
- 201 -
Poco después de la muerte del visirSamuel ibn al-Nagra-
lla, ocurrida en 448 (1056-1057), el alfaquí Abu Isl;laq al-
Ilbiri (m. 459 / 1064) expulsado de Granada por el monar· 
ca Badis b. ijabüs a instjgaciones de su visir judío Yusuf, 
hijo y sucesor de Samuel, se refugjó en una zawiya u orato-
rio llamada 1'ltb#at al-e Uqab. Desde ese retiro, cuya_situa-
ción en la sierra se ignora, escribió una elegía a las rui-
nas de la espléndida cjudad, muerta por los pecados de 
los hombres, apenas llorada, poblada en otros tiempos por 
guerreros, hermosas doncellas, sabios y nobles; tan sólo 
subsistía el recuerdo de las virtudes y las glorias de sus ha-
bitantes y descendie~tes 1• 
Al pie de sierra Elvira acampó en la primavera de 1091 
Alfonso VI, frente a Granada, mientras el Cid con sus gen-
tes, llegado después, lo hacía en el llano, en la Vega, como 
para proteger al monarca 2 • 
La zawiya de Abü. Is})aq era lugar de gran veneración 
para los gTanadinos, según refiere Ibn Yuzay, escriba de los 
viajes de Ibn Battuta (703/130if- 779/1377), el que la visitó 
acompañado por el qa~id de los qacides, superior de los ~ufíes 
ele Granada, el jurisconsulto Abu CAII cumar. Al lado de la 
zawiya menciona la. ciudad de Tirah, desierta y arruinada 3• 
Un alfaquí espa(tol, Abn f~(Jiiq de Elvit•a, por Emilio García Gómez 
(Madrid 1944), pp. 29,y 127 . 
. Ramón Menéndez Pida!, La España del Cid (Madrid 1929), pági-
nas 428 y 948. Como adviet·te el autor, la Histot•ia Raderici llama «Librie-
lla)) el lugar del campamento, corrupción de Ilbíra; casi todas las crónicas cas-
tellanas lo sitúan en sierra El vira. 
3 Vayages d'lbn. Batouta/,, edic. y trad. Defrémery y Sanguinetti, IV, 
pp. 372-373. Segán lbn al-Jatib, en esta t•abitat al-' Uqab estuvo el filósofo 
místico Ibn Sabein, fallecido en 669 (1270), cuando atravesó la región de Gra-
nada camino de Ceuta (l~ata, ms. del Escorial 1673, p. 283). En ella vivió 
largo tiempo su discípulo· el poeta ~üfi al-Sustarí, muerto en Damiette un año 
antes que su maestro (lbidem, p. 342; E. Lévi·Proven9al, Le voyage d'Ibn Ba-
!iitta dans le t•oyaume de Granad.e (r3so) en Mélanges William Mat•yais, 
París 1950, p. 220). 
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Por los mismos años, el visir lbn al-Jatib describía en 
su introducción a la Ihiita el triste cuadro de la desolada 
Elvira, y lloraba ante sus ruinas y los restos de sus edi-
ficios aún en pie, entre eilos los de la mezquita mayor, que 
las manos destructoras del tiempo no habían conseguido 
borrar por completo y aún atestiguaban del pasado esplen-
dor de la ciudad 1• 
En 1364 Mul;mmmacl V de Granada dió Ilbira en feudo 
al célebre historiador Ibn Jaldün 2 • 
«Sierra Elvira» llaman las crónicas cristianas en el si-
glo XV a la montaña en cuya falda ~eridional estuvo la 
ciudad en ruinas. Así la nombra, en árabe- yaballlbira -, 
al-:e.imyarí. A su pie acampó en 1431 don Juan II de Cas-· 
tilla en la entrada que hizo en la vega de Granada, y allí 
mismo se dió una batalla en la que fueron derrotados los 
moros 3• 
Cerca de dicho lugar, probablemente en las márgenes 
del rio Cubillas, había un castillo llamado M$.n Ilbi~·a. Cer-
cado por el Rey Católico a mediados de yumada II de 891 
(1486), rindiéronse sus pobladores ante la imposibilidad de 
poder defenderlo, abandonándolo con todo lo qu~ pudieron 
transportar 4• 
En la bula de erección de las parroquias del arzobispa-
do de Granada por los Reyes Católicos, en 1500, figura El-
vira como anejo de Atarfe (al- Tarf) 5, lugar cercano a las 
Dozy, Rec!JerciJes stu• l' histoit·e et la littet•attu•e de l'Espagne, tomo 
primero, terc. edic., pp. 330-332; texto árabe, apénd. XXVII. 
2 Prolégomc.nes !Jistot•iqnes, trad. Slane, I (Parls 1865). 
«Biblioteca de Autores Españoles» (Colee. Rivanedeyra), Crónicas 
de los Reyes de Castilla, 11, p~. 496-499. 
4 Maqqar1, Analectes, p. 805; Alfredo Büstani y Carlos Q!iros, Ft·ag-
mettto de la época sobre noticias de los Reyes Nazal'itas o Capitttlación de 
Granada y Emigración de los andaluces a lviat'l'ttecos (Granada 1940), pági-
nas 21-22; manuscrito de El Escorial, publicado por MíHler, p. 20; Mármol, 
Histol'ia del re[¡elión, l, cap. III. 
5 Dozy, Recbcrches Srtl' l' histoit·c et la littét•atut•e de l' Espagt1e, terc. 
-203-
ruinas, como se dijo, que empezó llamándose Tm·f Ilbíta, o 
sea. extremidad o cabo de Elvira, según la traducción anti-
gua de una escritura del año 616 (1219) del archivo del 
Ayuntamiento de Granada. El viejo nombre de la montaña 
persistía en la toponimia local en el siglo XVI, pues en un 
apeo de 1505 figura la «cudiat Alocab» como lugar de vi-
ñas lindante con la senda que iba de Albo lote a Atarfe 1• 
Según escribiÓ don Justo Antolinez en su Ristm·ia Ecle-
siástica de (h·anada, se hallaron en Elvira el año de 1515 
«muchos ídolos y asimismo en diferentes tiempos muchas 
inscripciones romanas que se han llevado a diferentes par-
tes». El embaj aclor .veneciano Andrés N a vaj ero vió en 1526 , 
en la falda ele un monte, las ruinas de Ilbí?·a, a las que lla-
maban Granada la vieja 2 • 
Un apeo de 1547 nos informa de que había algunas ca-
sas en el solar de la ciudad muerta, llamado «pago de El-
vira», y «un asiento de iglesia antiguo, que dic.en que solía 
ser iglesia de Granada la Vieja, que tiene 7 marjales, poco 
más o menos» 3• · 
Mármol, residente en Granada en 1571, dice haber vis~ 
to a la parte del cierzo de la sierra Elvira, «muchos vesti-
gios y señales de vestigios antiquísimos. Y los moradores, 
de los-lugares comarcanos se fatig·an en vano, cavando en 
ellos, pensando hal~ar tesoros, y han hallado alli medallas 
muy antiguas de tiempo de gentiles~> 4• 
edic., I, p. 333; Descripción del t·eino de Gt•anada, por don Francisco Javier 
Simonet (Madrid 1860), pp. 34 y 136-137. 
G6mez-Moreno, De Ilibet•t•i a Gt•anada (R.- R. A. H., XLVI, pági-
nas !í9-60). 
2 Viajes pot• España, traducidos por Fabié, «Libros de antaño», VIII, 
p. 307. Sitúa a Elvira y la dedica unos párrafos Lucio Marineo Sículo, en 
De t•ebus Hispaniae, lib. 20. 
Arch. de Diezmos de Granada, segtín cita de G6mez-Moreno, De I li-
bet•ri a Granada (B. R. A. H., XLVI, p. 60). 
4 Mármol, Histot•ia delt•ebelión, seg. edic., I, cap: !II, pp. 12-13. 
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Por los mismos años don Fernando de 1\iendoza acusaba 
la existencia de «tenues vestigios de la antigua Iliberris 
Bética, grande ciudad en otro tiempo. Y, con efecto, los 
restos derruidos o más bien, los cadáveres de la difunta 
ciudad y de los muros de la iglesia yn que se celebró el 
concilio 1, se divisan en el collado q~e vulg·armeute se lla-
m a monte de El vira y que al par conserva claro vestigio 
de la antigua ciudad y de su nombre» 2• Luis de la Cueva 
reconoció las ruinas en 1603 3. 
De los hallazgos casuales realizados en ellas y en sus 
inmediaciones en el siglo XIX, ya se hizo referencia en 
páginas anteriores; ~ las excavaciones que tuvieron lugar 
en la misma época, se alude más adelante. 
En resumen, Qastílíya o llbíra estuvo situada en las úl-
timas estribaciones ele la falda meridional de la sierra El· 
vira, en un terreno de arrastre y sedimentación. La parte 
principal de la población se extendía por una meseta de 
escasa pendiente, sobre la vega, formada por las tierras 
arrastradas por varios barrancos que afluyen a una hoya, a 
la que dominan y abrigan por tres de sus lados las laderas de 
la sierra, mientras se abre hacia mediodía, con espléndida 
vista sobre la vega, Granada y, al fondo, el imponente mu-
rallón de la sierra N evada. 
Durante bastantes años, desde los hallazgos fortuitos de 
1842 hasta 1878, aunque no con continuidad, explotáronse 
Sedan los muros de la mezquita. Siguió suponiéndose que en la ciudad 
arruinada al pie de sierra Elvira se habla celebrado el concilio de los comien-
zos del siglo IV. En la biblioteca de la Real Acad. de la Hist. se conserva! una 
DisertaciÓJt bistót•ieo-eclesiástica sobre el lugat• y tiempo en que se celebró él {ft-
moso concilio elibet•itano (ms. en 4°, E 81). Fue; leída por SLl autor don José 
Tormo el6 de abril de 1753; fija en ella la población de Iliberris, Elibere o 
Elvira en las I'Uinas de sierra Elvira. 
De Concilio llibet•ritano CoJtfit•mando, lib. I, cap. I, según cita de 
Gómez Moreno, Mditta Elvira, p. 4. 
3 Diálogo.~ de las cosas ttotables de Grattada (Sevilla 1603). 
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las ruinas y se hicieron excavaciones con fines comerciales 
y para aprovechar los materiales en nuevas construcciones, 
y arqueólogos y eruditos en busca de objetos ele interes ar-
queológico, pero no se levantaron las plantas de las cons-
trucciones descubiertas, que parece no interesaron a los 
que intervinieron en las excavaciones. La, Comisión ele 
Monumentos de Granada harto hizo con salvar buena par-
le de los objetos hallados. 
Por todas partes, y singularmente en las ruinas de .la 
mezquita, se vieron huellas de un violento incendio: ceni-
zas, carbones, metales fundidos. entre ellos, piedras calci· 
nadas y materias carbonizadas y restos de esqueletos hu-
manos, de gentes que sucumbieron al destruirse violenta.-
mente la ciudad. 
Los hallazgos de 1842 y posteriores demuestran que una 
ciudad romana., Oastilia, al parecer de alguna importancia, 
ocupó el mismo solar que la islámica; el cementerio del 
pago ele Marugán, en el que se exploraron más ele 200 tum-
bas 1 está a mayor altura, en la ladera del cerro, que el 
solar de Ilbíra. No ocupaba esta bu~na situación defensiva 
al quedar.dominada en gran parte de su perímetro por ce-
lTOS que van elevándose gradualmente. No se alude al ha-
llazgo de restos de murallas y fortificación en los relatos 
ele las excavaciones. 
Los vestigios de :población descnbiertos ocupaban «una 
superficie de 2 kilómetros de largo, por uno aproximada-
mente de ancho, siendo probable que la ciudad se exten~ 
diera hacia la vega» 2• 
En la parte más septentrional del solar de llbíra, al fondo 
de la hoya, está el pago de los Pozos, así llamado por los 
De ellas se extrajeron una gran cantidad de brazaletes, zarcillos (algu-
nos de oro), sortijas, collares, alfileres y hebillas de cobre y bronce, a más de 
gran cantidad de cacharros de barro cocido. 
G6mez Moreno, Meditta Elvira, p. 12. 
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muchos cegados que en él existen (en el próximo Atarfe 
c~asi todas las viviendas tienen también pozo), indicando, 
junto con las ruinas, que por él se extendía el caserío. Lugar 
inmediato y más al sur, donde el barranco va ensanchando, 
ocupa, a nivel algo más bajo, el pago,de los Tejeletes, cuyo 
nombre revela la existencia de ruinas, y en su parte occi-
1 
dental el haza llamada de la Mezquita, algo más elevada 
que los de alrededor por las ruinas de ese edificio. 
En ese pago y en sus inmediaciones se encontraron tam-
bién abundantes pozos de considerable profundidad, algu-
nas piedras labradas, trozos de columnas de mármol, silla-
res y muchos sillarejos de piedra franca. En el extremo 
oriental de la hoya, en la ladera de uno de los cerros, apa-
reció en 1870 una inscripción sepulcral mozárabe de un tal 
Oipriano, fallecido en 1002. 
Los muros de las edificaciones halladas eran de mam · 
posteria; los suelos, de baldosas de piedra o de argamasa 
teñida de rojo, color general de los zócalos, sobre los que 
los muros de algunas construcciones decoráronse con labor 
de adornos lineales, a base de rectas y circunferencias, 
con técnica ele esgrafiado, destacando sobre el~ blanco del 
fondo el rojo de los adornos, obtenido aquél levantando la 
primera capa teñida. Aparecieron también decoraciones 
mas libres, con atauriques semejantes a los que adornan 
la cerámica h~llada en el mismo lugar, de color berme-
llón, solo o fileteado en negTo y, a veces, un amarillo vivo. 
Los muros de otras habitaciones decoráronse con relieves 
de ~~eso tallado, formando cenefas, recuadros y cartelas 
rectangulares o exagonales, destacadas sobre el muro pin-
tado de rojo 1• Predomina en estas yeserías la labor a bisel 
Y revelan una interpretación pobre "j' provincial del arte 
cordobés ele los últimos años del siglo X, patente sobre 
Gómez-Moreno, Medit¡a Elvira, pp. 9-49; G6mez-Moreno, Mottt'· 
metttos arquitect-ónicos de España, Gt•aiJ,ada, pp. 47-49. 
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todo en un fra.gmento de arco o- modillón de yeso, de 33 
centímetros de longitud, con decoración de ganehos o ro-
llos y faja central de hojas digitadas, idéntica a la de va-
rios modillones de la ampliación de Almanzor en la mez-
quita cordobesa. Alguna estancia debió tener cúpula g·all~­
nada, de la que aparecieron restos entre los escombros. En 
una de las casas descubriéronse varios objetos de bronce 
que, con los demás restos hallados, se conservan en el mu-
seo Arqueológico de Granada. 
Ya se dijo cómo al-ij:imyari atribuye la fundación de 
la mezquita mayor de Ilbira a I;Ianas al·Sancani, falle-
cido el año 100 (718-719), que fijó la orientación de su --
rniZltab. Hacia mediados del siglo XI, cuando la ciudad es-
taba ya arruinada, Ibn J;[ayyan copió una inscripción cú-
fica que había sobre el arco de ingreso al rniZwab, cuya tras-
mision debemos a Ibn al-Jatib. Decia así, traducida: «¡En 
nombre de Allah, el magnífico! [¡Esta mezquita] ha sido 
construida para Allah! Ordenó su construcción el emir 
Mul}.ammacl b. cAbd al-Ral)_man- ¡que Allah le prodigue 
sus beneficios! _.:o._ en la esperanza de las magnificas recom-
pensas prometidas por él mismo, y con objeto de proporcio-
nar un lugar espacioso de oración a sus súbditos. Se termi-
nó, con la ayuda de Allah, bajo la dirección de cAbd Allah 
b. (Abd Allah, su gobernador de la provincia (kü?·a) de ll-
bi?·a, en du-1-qacda '.del año 250» (6 diciembre 864 a 2 ene-
1 
ro 865) 1• 
El texto de .Ibn al-Ja~ib, que recoge el de Ibn ijayyan, en la 
l(Jiifa, edic. del Cait·o, t. I, p. 12. Afirma el visir granadino, según la traduc-
ci6n de Dozy, que Mul~ammad 1 construy6 la mezquita sobre los cimientos de 
la de l:fanas al-San•ani. También procede de Ibn al-Ja~ib la noticia, que atribu-
ye a Ibn Baskuwal (Maqqari, A~talectes, II, p- 4 ), de habet fijado al-San tani In 
quibla de la mezquita de Ilbira como la de la de Córdoba (Dozy, Reclm•clm 
sttt·l'bistoit•e et la littéMttU"e de l'Espagtu, terc. edic., I, pp. 331-332 y apén-
dice XXVII, p. LXIX). Public6se además la inscripci6n: en la Histol'icalnoti-
ce of the king of Gmnada, en la obra de Owen Jones y J ules GoU!'y, Plans, 
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La. mezquita era un grande y magnífico edificio, con 
·muros de sillares de arenisca, acabados de arrasar en 1874. 
Sostenían su techumbre grandes eolumnas romanas de már-
mol blanco, cuyos fustes aparecieron en gran número, pero 
tan sólo se encontró un capitel corintio calcinado, muy tos-
co, y una basa moldurada, de no mejor labra. En el suelo 
había gruesa capa de ceniza y carbón, y en ella frag-
mentos ele bronce, con los que, después de dilatadisima y 
paciente labor, don Manuel Gómez lVIoreno consiguió armar 
seis lámparas de platillos calados; plomo derretido, proce-
dente sin duela de la cubierta del edificio, en el que quedó 
impreso el tejido de las esteras de esparto que cubrían el 
suelo, con labor idéntica a las de hoy, y pequeños trozos de 
vidrio, de los recipientes de aceite de las lámparas. Poco 
fué lo hallado de decoraciones murales, yeserías con tallas 
vegetales de gran corpulencia y desarrollo 1• 
elevatiotts, sections and details of the ·Al!Jambra (Londres 1842-1845), p. 3; 
Lévi-Provenc;al, lnscriptions at•abes d'Espagne, p. xuv, y Lit Péninsule ibéri-
qtte, texto, p. 29; trad., p. 37; Lerchundi y Simonet, Crestomatla arábigo es-
paiíola, p. 41. Simonet, con arreglo a un códice escurialense, sustituyó el 
nombre de cAhd Allah por el de cAbd al-Salam. 
Gómez Moreno, Medina Elvira, pp. 8-11; Gómez-Moreno, Mosttt-
mmtos At•qttitectónicos de España, Granada, pp. 47-48. La Real Academia de 
la Historia solicitó del Gobierno, sin resultado, que prohibiera las excavacio-
nes en sierra El vira hasta tanto que se formara el plano de los sitios donde ha-
bían de practicarse, bajo la inmediata inspección de la Comisión Provincial de 
Monumentos. Las órdenes gubernativas fueron completamente inútiles -los 
terrenos perteneclan a particulares- y las excavaciones prosiguieron hasta que 
otras causas vinieron a suspenderlas. 
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